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LOS ULTIMOS PREPARATIVOS 


Casamientos! 


Lo que toda Joven Debe Saber 
Antes y Después 
Del Casamiento! 


Distinguidas Señoras! 

Todos saben que Ciertos Padecimientos y los más Peligrosos Desarrezlos Genitales, son 
Enfermedades que persiguen un gran número de Mujeres: 

Cuántas vidas llenas de disgustos y pesares, cuántas lágrimas, cuánta tristeza y cuán- 
tos desengaños son producidos por estas tan dolorosas Enfermedades! 

Cuántas Mujeres Solteras, Casadas o Viudas, que padecen de tan terribles dolencias! + 

Cuánta Madre de Familía se considera infeliz, por sufrir asi! 

Quién tenga la desgracia de sufrir del Utero, sabe bien lo que es padecer! 

Palpitaciones del Corazón, Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Sofocaciones, Sensa- 
ción de Ahogo en la Garganta, Falta de Sueño. Falta de Apelito, incomodidades del Estó- 
mago, Eructos Frecuentes, Acidez. Boca Amarga, Ventosidades en el Vientre, Mareos, Des- 
arreglos y Calentura en la Cabeza, Pesadez de Cabeza, Punzadas y Dolores en el Pecho, 
Dolores en la Espalda, Dolores en las Caderas, Punzadas y Dolores en el Vientre, Vahidos, 
Tremores, Excitaciones Nerviosas, Oscurecimiento de la Vista, Desmayos, Zumbidos en los 
Oidos, Vértigos. Ataques Nerviosos, Estremecimientos, Escozores Súbitos, Calambres y De- 
bilidad de las Piernas, Sudores Frios o Abundantes, Escalofrios, Endurmecimientos, Sensación 
de Calor en diferentes partes del Cuerpo, Ganas de Llorar sin tener Motivos, Falta de Memoria, 
Decaímiento del Cuerpo, Falta de ánimo para hacer cualquier Trabajo, Frío en los Pies y 
en las Manos, Cansancios, Desvanecimientos, Manchas en la Piel, Ciertas Comezones, Ciertas 
Toses, Ataques de Almorranas, ete. Tolo esto puede ser causado por las Entermedades del Utero! 


Hasta el Genio de la Mujer puede cambiar y ella, de alegre 
que era, se vuelve triste y desanimada, enfadándose fácilmen- 
te por las cosas más insignificantes! 


Tratándose del Utero todos estos Males desaparecerán! 
Trátese! Trátese! 


use Regulador Gesteira! 
REGULADOR GESTEIRA es el Mejor Remedio para el Fra» 


tamiento de Intlamaciones del Utero, la Debilidad del Utero, la Anemia, la Palidez y la Ama- 
villez de las Jóvenes, las Hemorragias, los Dolores y Cólicos del Utero, los Dolores, de los 
Ovarios, las Menstruaciones Excesivas y muy fuertes o muy demoradas, los Dolores de la 
Menstruación, la Falta de Menstruación, la Suspensión de Menstruación, la Poca Menstrua- 
ción, la Histeria y los Ataques Nerviosos, las Flores Blancas y las Hemorroides de las Señoras! 


Empiece hoy mismo a usar Regulador Gesteira! 
97960 
Depósito General: 


Dr. J. GESTEIRA 


129, Maiden Lane, Nueva York, U. S. A, 


Depositarios: 
En la Argentina: “Farmacia Franco-Inglesa”. Buenos Aires, 
En el Uruguay: Juan Carrasco. Araucho, 12. Montevideo. 
En Chile: Droguería Daube y Cía. Santiazo y Valparaíso. 


N estas horas 
lentas y preña- 
das en mi con- 


finamiento, en mi ais- 
lamiento en esta ven- 
turosa Fuerteventura, 
me doy a ratos a leer 
libros que me han 
procurado y en los 
que se habla de casos 
y cosas de estas islas 
Canarias. Los mejores 
libros ingleses. 

He estado leyendo 
sobre el origen de es- e 
tas islas y me he armado una regular confusión 
en la cabeza con todas esas andróminas geológi- 
cas. Si las islas se han destacado del continente 
africano; si han surgido, por sucesivos -levan- 
tamientos volcánicos, del fondo del océano, 
— y esto dirán que parece lo más probable — 
si en un tiempo remoto, antes de venir el hom. 
ufrir, soñar y morir en la tierr: 
te de un continente, hoy sumer- 
gido, entre el Antiguo y el Nuevo Mundo y 
hasta si estuvo o no dividida la Tierra en dos 
continentes — mejor contenidos — sólidos, uno 
del Norte y otro del Sur. Y a todo esto llega a 
cuento la famosa Atlántida de Platón. Aquélla 
de que el poeta habló en dos de sus diálogos, en 
el Timeo y en el Critias, 

El poeta he dicho, o sea el creador, y no el 
filósofo, no el amante de la sabiduría. Aunque 
¿es posible crear no amando la sabiduría — la 
sabiduría y no la ciencia — y posible amar la 
sabiduria no creando? Poeta y tilósofo es lo 
Mismo, Sabio es ya otra cosa; es algo que en su 
acepción hoy corriente poco o nada tiene que ver 
con la sabiduría. Todo gran filósofo es un poeta 
y todo gran poeta un filósofo. La Lógica de 
Hégel y la Etica de Spinoza son dos de los más 
grandes poemas que han sido escritos. 

Platón descubrió la Atlántida-como poeta, 
nada más que como poeta —es decir, nada me- 
nos que como poeta — Platón inventó mejor 
que descubrió, creó la Atlántida. Porque se dice 
inventar de algo que no existía antes, así: la 
invención de la pólvora, la invención de la 
imprenta. Y se dice el descubrimiento de Amé- 
rica. Aunque ¿no fué también inventada, creada 
América? Sí, y por el que le dió nombre, por 
Américo Vespucio — o Vespueci — co- 
mo he de demostrarte, lector, alg 
día. Porque la América 
como potencia ideal fué 
Américo Vespucio, otro 
italiano, y no Cristóbal 
Colón quien la inventó. 
Y quedamos en que 
Platón inventó, creó la 
Atlántida. 

¿Una utopía? Es 
decir, ¿algo que no es 
de ningún lugar, que 
no tiene lugar? Pero 
es que la utopía es de 
todos los lugares, es 
del infinito. 

. Platón creó la At- 
lántida lo mismo que 
Don Quijote, creó la In- 
sula Barataria para 
dársela a Sancho, Don 

Quijote, ¿eh? Don 

Quijote y no Cer- 
vantes. Porque fué 
Don Quijote el 
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ATLANTI 


Puerto Cabras de Fuerteventura, abril de 1924. 


que creó, el que inven- 
tó6, el que descubrió, si 
se quiere, la Insula Ba- 
rataria. Verdad es que 
fué Don Quijote uno 
de los que crearon a 
Cervantes. Cervantes 
es hijo y no padre de 
Don Quijote. Y por al- 
go más y mucho más 
profundo que lo que 
se expresa con la con- 
sabida expresión cer- 
vantina de que cada 
uno eshijodesus obras, 
El padre es hijo de sus hijos. Nosotros somos 
lo que nuestros abuelos, a nuestros antepasados. 

Platón inventó, creó; no descubrió, la At= 
lántida, y Don Quijote inventó, creó, no des- 
Sancho, la Insula Barataria. Y 
yo espero, por la intercesión de Platón y de Don 
Quijote, o con la ayuda de ambos, inventar, 
crear y no descubrir la isla de Fuerteventura. 

Jué nombre tan sonoro, alto y significativo! 
uerteventura! Es decir, ventura fuerte. Y si a 
estas Islas Canarias se les llamó las Afortuna- 
das, a esta de Fuerteventura, habrá que llamarla 
la fuertemente venturosa. 

No hace mucho la ha llamado un canario la isla 
del porvenir. Alude a cuando alumbrándose más 
agua, esa agua algo salobre que guarda en sus en- 
trañas avaras, se pueda cultivar alfalfa y tomates 
— que soportan esa agua — y erezca la riqueza. 
Pero cuando crezca la riqueza de esta isla — y 
así lo haga Dios — cuando salga de esta noble 
y fuerteventurosa pobreza, cuando su austera 
y robusta desnudez se vista con cl manto de 
esmeralda de la alfalía, los ojos descansarán, re- 
frescándose, en esa verdura, pero, ¿y el corazón? 
¿No se ablandará, no se enervará el corazón? 

¡Esta es mi Atlántida! ¡Esta es mi Insula Ba- 
rataria! Aquí me visitan, en larga estantigua, 
en procesión de ánimas doloridas, todos los 
que en largos siglos sufrieron la pasión trágica 
de mi España, aqui vienen, aves consoladoras 
a la par que agoreras, las almas de todos aqué- 
los que sufrieron persecución por su justicia, 
por su espíritu de justicia y de verdad, las al- 
mas de todos aquellos que sucumbieron al po- 
der infernal del Santo 3ticio de la Inquisición, 
y esas almas me orean con su aleteo la frente 

enardecida de mi alma, esas almas me 
orean la inteligencia. 

Esta es mi Atlántida; 
esta es mi Insula Bara- 
taria. Y oigo la risa, la 
terrible risa. inquisito- 
rial, la burla trágica de 

la envidia, castiza, que 

persiguió a Don Qui- 
jote durante su pe- 
regrinación por la 
tierra de los galeo- 
tes, de los yangiieses 
y de los duques. 
Oigo la risa ducal; 
oigo los soeces dicte- 
rios de los majaderos 

y miro al cielo y mi- 

ro a la mar, a este cie- 
lo fuerteventuroso, a 
esta mar fuerteventu- 
rosa, a esta mar que 
sonríe a nuestras íla- 
quezas. Y la sonri- 
sa es el remedio 
contra la risa, 
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CUENTO 


UCHAS páginas se han 
escrito, y algunas -de 
ellas muy elocuentes, 
sobre aquel extraor- 
dinario aconteci- 
SS miento histórico 
EN que nos puso, como por arte de 
a 
IS a o las conquistas. Los 
DIS habitantes de nuestro astro, que 
con justicia se enorgullece de ir a la cabeza del 
progreso cósmico, le debemos a aquella acción la 
suma de beneficios inapreciables que ahora to- 
dos disfrutamos; justo es, por consi- 
guiente, que procuremos relatarlo de 
la manera más clara y veraz, para 
que nuestros descendientes pue- 
dan tener un concepto fiel de 


* 


ESTELAR 


las cosas. Aunque se ha escrito 
mucho desde entonces, creemos, sin 
embargo, que no se ha dicho toda 
la verdad, o cuando menos no se han 
narrado los sucesos en forma bastan- 
te ordenada. 

Algunos relatos pecan de breves; otros son 
fragmentarios; otros, en fin, están escritos en 
un tono excesivmente exaltado que sólo sirv 
para enturbiar los hechos con las nieblas de la 
fantasía. 

Como que la influencia de ese mundo men- 
tiroso y bárbaro con el que tenemos que tratar 
desde entonces se nota más cada día. 


Por eso nosotros, al publicar esta 
obra, pretendemos exponer la re- 
lación completa y exactísima 

1e la opinión reclamaba 


desde hace mucho tiempo. Queremos hacer una 
obra de utilidad, no de vana poesía al uso de 
ese planeta salvaje e ingenuo. Quédese para 
otros la gloria de expresar con imágenes exce- 
sivas el feliz acontecimiento; nosotros no aspi- 
ramos a más que a la modesta gloria de ha- 
ber dado a los habitantes de Tá una relación 
sencilla, congruente y completa del descubri- 
miento de Zú por el más sabio, por el más 
generoso de nuestros hermanos: el subli- 
me Bí, . ' 
Nos guiaremos, pues, por un espíritu de sin- 
ceridad. A veces, el perseguimiento de la verdad 
nos hará incurrir en defectos literarios; proba- 
blemente nuestra obra será en más de una 
ocasión algo pesada o prolija, deteniéndose en 
hechos que parecerán nimios y hasta anotando 
gestos o matices al parecer insignificantes. Pero 
nosotros opinamos que nada sobra, nada es 
realmente innecesario cuando se trata de his- 
toriar un suceso de tanta transcendencia. 
Hnbiéramos podido glosar las diferentes re- 
laciones que andan en manos de las gentes, o 
fatigar a los guardianes que vigilan los docu- 
mentos históricos en los subterráneos de la 
tercera galería; pero con esto únicamente ha- 
bríamos logrado hacer una obra de erudición 
y de fastidio. Otro ha de ser nuestro plan. Y 
en Ingar de referirnos a opiniones ajenas, ofre- 
cemos al público la narración que el propio Bi 
ha tenido la gentileza de brindarnos. No so- 
mos nosotros, se puede decir, quienes hablamos, 
sino el mismo descubridor. La parte que nos- 
otros pongamos será insignificante. Es decir, 
que nuestro propósito consiste en dar cuenta 
Primeramente de aquella sesión memorable en 


que el sublime Bi expusosus trabajos y sus, 


incansables tentativas ante el grupo de los di- 
rectores de la Cámara Suprema. 

Intercaladas en el discurso, y como meras 
acotaciones aclaratorias, irán algunas adver- 
tencias o notas que den noticia de las inte- 
rrupciones, los clamores de asombro y los de- 
más incidentes de aquella sesión histórica, 
Confiamos en que el público sabrá reconocer 
nuestra buena intención. 

Los EbtroreS (1) 


I 


E levanto, señores, a hablar ante vos- 
otros con la natural emoción de quien 
conoce la extraordinaria inteligencia que 
poseéis y la autoridad de que estáis investidos. 
No podría tampoco ocultar cl agradecimiento 
que os debo por haberme consentido realizar 
libremente y con todo género de recursos las 


largas experiencias que me han llevado, por fin, * 


a la comunicación con el planeta Zú (2). Mi 
emoción es asimismo tan grande ¿omo justi- 
ficada al poder exclamar solemnemente en este 
santuario de las ciencias 

Señores, hermanos míos: la antigua aspiración 


(Nota del editor español). 
(1) JEsos editores no somos nosotrok: son los editores del pla- 
neta Marto. Nosotros nos hemos limitado a traducir la obra 
El lector español, o mejor dicho terráqueo, comprenderá que al 
traducir a un ídióma de nuestro planeta la obra marciana, he- 
mos tonido que usar de las mayores libertades de expresión. 
Nuestros lectores, desdo que están bajo el dominio de los mar- 
canos, saben lo mismo que nosotros que la arquitectura del len- 
guaje de aquellas gentes y la forma de exponer sus Ídeas no se 
parecen nl remotamente a las nuestras, Ha habido 


que traducir muy aproximadamente, adaptando 
.nera de decir y de reflejar las cosas a 
muestra terriquea capacidad de compren= 
sión. 
(2) Nombre que dan a la tierra los raar- 
lanos. (Nota del editor español.) 


de Tá está ya cumplida; el viejo sueño de las 
generaciones pasadas es una realidad. Ha sido 
descubierto Zú. Desde hoy conocemos su es- 
tructura. Su belleza y su abundancia se nos 
ofrece como una verdadera tierra de laa 
sión... Oídme, pues, con benévolo silencio. 

Ninguno de vosotros ignora que desde hace 
quince años logré el permiso del presidente de 
la Cámara Suprema para desligarme de los de- 
beres y ocupaciones Ena en mi calidad de Di- 
rector me corresponden, y refugiarme en mi 
laboratorio con la única misión de resolver el 
problema de la comunicación con Zú. No can- 
saré vuestra atención con el relato de las infi- 
nitas fatigas y no pocas amarguras que la labor 
me ha proporcionado; omitiré también los in= 
contables detalles de las operaciones que he de- 
bido realizar. Sólo diré, porque es un dato pre 
ciso que, necesitáis conocer, que el descubri- 
miento ha sido consumado exactamente al lle 
gar en mis trabajos a la experiencia 1922. 

Sería absurdo que yo pretendiera ocultar el 
mérito de los trabajos de quienes desde las eda- 
des más remotas me han precedido. No. Yo no 
negaré que todos esos trabajos, aunque tenta- 
tivas fracasadas, me han servido de mucho y 
me, ahorraron grandes esfuerzos preliminares. 
Claro es que he tenido que eliminar un buen 
número de conjeturas, a veces fuertemente 
arraigadas hasta entre los mismos sabios, co- 
mo aquella que pintaba a Zú como una bola 
completamente cubierta de tupida vegetación 
donde se deslizaban unos seres gigantescos en 
forma de gusanos y completamente estúpidos. 
En Zú, señores, hay hombres 

Al llegar a esta parte del discurso ocurrió la 
primera de las interrupciones de Jo, el cual, di- 
bujando una sonrisa irónica, exclamó: 

— Al decir hombres, hermano Bi, ¿quisiste 
decir gusanos?... 

— En Zú, señores, hay hombres — repitió Bi, 
imperturbable, — y pronto os daré a conocer 
su figura exacta y sus verdaderos pensamientos. 
Porque yo he visto esos hombres; yo he oido 
a esos hombres. 

Un incontenible murmullo de asombro y de 
admiración acogió estas últimas palabras. Hasta 
el propio presidente de la Cámara Suprema dejó 
vor en el temblor de sus párpados la emocionada 
expectación que sacudía su espíritu, Pero nadie 
se atrevió a interrumpir al orador, por miedo de - 
retardar el conocimiento de nuevas verdades. 

Decía, señores, que tuve necesidad de se- 
separar con a bastantes de las opi 
niones que sobre el planeta Zú han corrido en- 
tre nosotros. No me convenía dejarme engañar 
por su falacia, porque cualquiera falsa pista 
In alejarme desgraciadamente del objeto. 
Rehusé hacer caso, por ejemplo, a aquellos que 
interpretaban las masas de humo, distintas 
desde luego a las nubes, que de tiempo en tiem- 
po distinguíanse sobre la superficie de Zú, co- 
mo señales que sus habitantes nos hacían para 
comunicarse con nosotros. 

Ninguna de las suposiciones ha sido tan falsa, 
tan caprichosa. Esas grandes masas de humo 
que de tiempo en tiempo y desde hace cuatro 
siglos se han visto aparecer en Zú, esa enorme 
humareda, la más grande humareda de que te- 
nemos noticia y que durante más de cuatro 
años ha permanecido flotando en el continente 
Pú (1); eso, señores, es humo belico- 


so. Es el humo que exhalan los ex- 
plosivos.. Porque ya es hora de 


(1) Los marclanós dan a Europa el nom- 
bre de Pú. (Nota del editor español.) 
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confesarlo; los habitantes de Zú se encuen- 
tran ni más ni menos que en el periodo mar- 
cial, Se hacen la guerra. 

Nuevamente se levantó del fondo de la asam- 
blea un murmullo de asombro. Destacándose de 
aquel sordo ruido, se oyó la voz de Jo, que decía: 

— Estáis seguro. . - 

— Sí. Estoy completamente seguro. Y puedo 
declarar de una manera terminante que los hom- 
bres de Zú cultivan la guerra, por cierto con 
asombrosa gallardía. En mi solitario laborato- 
rio he asistido, puestos misojos y mis oídos sobre 
los aparatos, día a día, y durante más de cuatro 
años, a las terribles operaciones de una guerra 
que abarcaba casi toda la extensión de Pú. 

Pero ya es hora de que entre a exponer los 
hechos de 


Do lo tenía preparado. Los trabajos pre- 
iminares me habían dado un fruto de ve- 

ras alentador, y no esperaba más que el 
momento por mí esperado con impaciencia 
Para realizar el último y decisivo experimento. 

El tubo «mita», guarnecido de «palaquita» (1), 
estaba al alcance de mi mano y respondía in- 
mejorablemente a mis manipulaciones. Desde 
los primeros trabajos me dió una visión clarísi- 
ma de la superficie de Zú. Sin embargo, hice per 
teccionar todavía más de treinta veces el tubo. 

El aparato de fotografía penetrante respon- 
dió bien a mis deseos. No así el aparato de la 
audición, que hube de rectificar ciento ocho 
veces. Es el que mayores inquietudes me ha 

roducido, Llegó un instante en que desesperé 
le poder conseguir dominar la pereza trans- 
misora del éter cósmico. Pero vencí también 
ese obstáculo. Y ya no me quedaba sino aguar- 
dar el periodo de mayor aproximación de Tá 
y Zú, o sea el día 4 del año $o de la era 23 (2). 

No necesitaré ponderar la emoción de esa 
espera; todos los que me escuchan compren= 
derán sin esfuerzo el estado de mi ánimo en 
aquellos culminantes días, Por un momento 
temí que mi sistema nervioso, naturalmente 
afligido por tantos años de sobre esluerzo, me 
hiciera traición cuando se aproximaba la hora 
decisiva. Mis temores, no obstante, eran in- 
fundados. Absorbí una buena dosis de «titan, 
me sometí al contacto del flúido «treinta y 
dos» (3), y notablemente fortalecido en cuerpo 
y alma corrí a situarme frente a mis aparatos. 
¡Había llegado la hora de empezar! 

En efecto, todo resultaba conforme a mis 
cálculos. Pero apenas comencé mis manipu- 
laciones, un grito, un exaltado grito de júbilo 
y de admiración salió de mis labios y repercu- 
tió en los últimos rincones del laboratorio. . . 

¿Era verdad? ¿Nome engañaban mis sentidos? 
¿Estaba yo realmente despierto, o tal vez una 
exagerada dosis de «tita» producíame la caracte- 
rística alucinación de lá «octava embriaguez»? 

Pero no. Mis sentidos no me engañaban. 
Aquello que mi mirada distinguía tan clara- 
mente como ahora os veo a vosotros, era un 
mar gloriosamente azul, profundo y en calma, 
surcado a trechos por unas naves rudimentarias 
movidas a vela. ¡Qué diferencia entre aquel 


(A) Nuestros lectores terráqueos nos disculparán el que no jn- 
tentemos traducir, y ni siquiera representar aproximadamente, 
estas voces y otras que aparecerán en lo susesivo, por relertrss 
8 materias para nosotros absolutamente desconocidas e incora- 

nsibles. (Nota del editor español ) 
(2) Como es sabido, los marcianos cuentan por 
eras, que Son proplamente etapas de cultura. 
Cada era consta de cinco mil años. (Nota 
“del cditor español) 
(8) Véase la nota anterior. (Nota del 
editor español.) 
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majestuoso mar y los precarios caudales de 
agua de muestro mundo! También distinguí 
unas naves algo mayores, que marchaban tor- 
pemente impulsadas por la fuerza del vapor. 
En fin; algunos aeroplanos, desde luego toscos 
y vacilantes, surcaban a veces el viento con una 
temeridad, con una falta de seguridad que ho- 
rrorizaba. Después descubri la tierra firme. 

Perdonadme. No me pidáis que describa 
aquel portento. Me faltarían palabras. Ahí están 
los comprobantes. Examinadlos. 

Sólo os diré que otro grito semejante al an- 
terior salió de mi garganta, y que permanect 
como extasiado ante aquellos vergeles donde 
todos los frutos imaginables producianse en 
una abundancia inextimguible, sin más que un 
somero cultivo. Las flores trepaban por los 
troncos de los árboles, en huertas de una vege- 
tación lujuriosa. Más allá, sobre llanuras in- 
terminables, crecían las mieses sin tasa. En 
otras partes se agrupaban los seres inferiores, 
indudablemente criados para servir de alimento 
a los hombres. Entretanto, las innumerables 
navecillas descargaban en las costas sus gran- 
des montones de variados, de riquísimos peces... 

Como sonara el timbre reglamentario para la 
refacción de la media tarde, el sublime Bi tuvo 
que interrumpir su discurso. Sus últimas frases 
habían producido en el auditorio una sensación 
indescriptible, no clamorosa como en momentos 
anteriores, sino profunda, estupefacta y quizá un 
poco melancólica. Todos, en lo tntimo de su men- 
te, pensaron en aquella abundancia que el orador 
les refería; en aquellos animales cebados, aque- 
llos peces suculentos, aquellos vigos y frutos... 
Un mane» (1) recorrió la sala portando en una 
bandeja las bolitas nutritivas que los circunstantes 
deglutieron inmediatamente. Tras los cinco mi- 
mutos de obligado reposo digestivo, la asamblea 
hizo comprender a Bi que esperaba con ansia la 
continuación del relato, El sublime Bi reanudó 
su discurso de ta manera siguiente: 


mI 


ko me faltaba algo muy esencial por 
descubrir: el hombre. ¿En dónde estaban 

los hombres, cómo eran, cómo se condu- 
cian? De su existencia no podía dudar, puesto 
que acababa de ver las señales tanto en el mar 
como en la tierra firme. Me lancé a buscarlo 
con verdadera obstinación. Pronto lo tuve a 
mi alcance. Allí estaba. He ahi el hombre... 

La figura de un habitante de Zú fué proyec- 
tada ante la asamblea, en medio de un gran si- 
lencio. Este silencio fue seguido de un murmullo 
creciente, formado por las observaciones de los 
circunstantes y por algunas polémicas que en 
seguida se trabaron entre los más fogosos. La 
voz de Jó se destacó de pronto, dominando aquel 
murmillo vago; exclamó ¡Qué bruto!...» 

Y como si fuese una señal oportuna, al oir la 
exclamación el público rompió unánime en una 
larga carcajada. 

Conteniendo la respiración, como si en efecto 
mi presencia hubiese podido espantar a aquel 
monstruo, seguí atentamente sus pasos. Le vi 
detenerse a la sombra de un árbol corpulento. Ha- 
bía abandonado momentos antes una azada sobre 
los surcos de un sembradío, por lo que conjeturé 


(1) Los nanes pertenecen a la raza inmediatamente inferior, 
y sirven_a los marcianos de criados, eselaxos y 
Obreros, Son, respecto de los marcianos supcrio- 
res, lo que los perros con relación a nosotros, 
Sin embargo, los nanes están un arado más 
adelanto que nosotros, los hombres terrá- 
Gueos, en la escala de la e" 
(Nota del editor español. 


k 


O Biblioteca Nacional de España 


que se trataba 
de un mane», un 
labrador. Deslió 
un envoltorio y 
se puso a comer, 
¡De qué mane- 
ra comía, señores! 
¡Con qué brutali- 
dad, y en qué pro- 
porciones! Os da- 
ré cuenta del me- 
nú, que fué como 
sigue: ungran tro- 
zo de una materia 
feculenta elabora- 
da sin duda con 
las doradas espi- 
gas de aquellos 
fértiles campos; 
un pedazo de 
manjar en forma 
cilindrica, gra- 
siento y rojizo; 
tres Irutasde gran 
tamaño, que al ser 
partidas por los 
dientes rezamaban 
un líquido sabroso. 
¿Os acordáis de 
las antiguas le- 
yendas, cuando 
describen la exi 
tencia denuestros 
antepasados en 
los albores del 
mundo? Pero ni 
siquiera entonces 
un habitante de 
Tá pudo ingerir 
en una sola comi- 
da tan despropor- 
cionada cantidad 
de alimentos. Esto servirá para convenceros de 
que no estamos delante de un astro cualquiera, 
sino en frente de un grandísimo y majestuoso jar- 
dín que puede, por último, dar solución a nuestro 
cada vez más perentorio problema de las sub- 
sistencias. Todo lo que nos falta a nosotros 
abunda en Zú. Alli reside la alegría, la riqueza 
y la hartura... Pero disculpadme si por mo- 
mentos me abandono a consideraciones ociosas. 
El hombre aquél, después que hubo comido 
en completa soledad y con una envidiable pa 
chorra, bebió largamente de un vino que traía 
en una botella y se dedicó en seguida a la cd 
mica tarea de sacar humo de una especie de 
tubito blanco. Esa faena, verdaderamente ex 
traña, pareció contentarle más que la propia 
comida, Y seclinando su cabeza en un pedrusco 
se quedó dormido. 
eparé entonces la dirección de mi objetivo, 
en busca de nuevos sujetos de experimenta- 
ción, no sin extasiarme una 'vez más contem- 
plando aquella abundancia en frutos y anima- 
les comestibles que por todos lados material- 
mente colmaban la superficie del planeta. 
Cala una ligera luv el viento debia de ser 
muy fuerte. De pronto, en un camino solitari 
descubrí un hombre que a duras penas podía 
vencer los embates del huracán. No lejos de él 
se agrupaban numerosas viviendas. 
Le seguí lo mismo que al anterior, y 
tuve la paciencia de curiosear al 
detalle todos sus movimientos. 
¿Quién era? ¿Qué se propon 
Pero bien pronto me reveló 
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su secreto por sus 
mismos adema- 
nes. Empapado 
por la linvia, po- 
sitivamente, de- 
rribado al “suelo 
por el huracán, 
aquel hombre re- 
velaba en su sem- 
blante la más ho- 
rriblede la 


amar: 
guras. Se palpó 
la ropa, hundió 


repetidas veces 
las manos en lo: 
bolsillos, y no ha- 
llando nada en 
ellos dió mani- 
fiestas pruebas de 
desesperación. 
Deslió un envol- 
torio de papel, co- 
mo el que busca 
un pedazo de co- 
mida; pero dentro 
del envoltorio no 
había nada. Lue- 
go se agarró al 
estómago con las 
manos crispada 
y con muestras 
de estar sufriendo 
un insoportable 
dolor. 

Le vi enseguida 
unir las dos ma- 
nos y volver la ca= 
ra desencajada 
hacia la altura, 
precisamente en 
la dirección de 
nuestro mundo. Y 
esto ocurrió de tan sorprendente manera, que la 
triste mirada de sus ojos quedó un instante en- 
focada en el centro de mi aparato. Fué como si 
estuviese mirándome. Pero con mirada tan des 
garradora, tan imposible de soportar, tan llena 
de súplica agonizante, que horrorizado y con un 
movimiento irreflexivo maniobré rápidamente 
sobre las escalas de conversión de los espejo 
La sombra cubrió mis ojos. Pronto pude reac- 
cionar, y abriendo de nuevo el aparato me 
apresuré a mirar al hombre, a punto que se 
desplomaba en tierra... Allí quedó inmóvil. 
Estaba muerto. ¡Había muerto de hambre! 
estupor de la asamblea fué tan grande al 
escuchar las últimas palabras, que el propio Bi, 
impresionado por el silencio, no pudo continuar 
su relato. Poco a poco partieron del públic 
mores, palabras sueltas. Sobre todo mucho. 
los circunstantes se preguntaban cómo era posible 
que un hombre murizse de hambre en un camino, 
a poca distancia de un grupo numeroso de vi- 
viendas, y mientras otros hombres comian en 
abundancia y el mundo rebosaba de grosura. 
¿Cómo era posible? ¿Quién sería capaz de ex- 
plicarse aquel absurdo? Lo mismo que otras veces, 
la voz de Jó dominó los rumores. Se le oyó decir, 
rajante 
¡Hermano Bí, eres un impostor!... 

Y entonces fué cuando Bl pronunció su cé- 


lebre frase: 


¡Yo os aseguro que en ese as- 
tro llamado Zú hay hombres que 
mueren de hambre!, 

Antes de que pudieran repro- 
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ducirse los rumores, el presidente, más intriga- 
do que nadia por la narración, hizo el gesto 
sacramental de silencio. Todos callarom. El su 
blime PE prosiguió: 

— ¡Sil ¡Allá arriba, en aquel astro tan puro y 
brillante, en aquel jardín vbérrimo y prodigio- 
so, hay hombres que mueren de hambre, como 
hay otras muchas cosas estupendas que iréis 
conociendo por su orden! 

Yo me aparté con horror de aquel sitio y 
fuí siguiendo con la mirada el curso de la ca- 
1retera, hasta llegar al grupo de casas que com- 
ponían probablemente una de las ciudades más 

randes. Señores, el planeta Zú es rico en 
frutos y en hombres. Estos pululan a milla- 
res y se les encuentra en todos los lados, como 
una verdadera peste. De trecho en trecho hay 
concentraciones humanas que a veces llegan a 
ser enormes. Se comprende que un mundo tan 
colmado de alimentos y de toda suerte de po- 
sibilidades, la vida no está, como en nosotros, 
limitada y sujeta a minuciosos cálculos, sino 
que verdaderamente se prodiga sin miedo y 
sin_tasa, 

Esto pude observarlo a mi sabor tan pronto 
como penetré con mi objetivo en la gran ciu- 
dad a que me refiero. 


IV 


sería imposible describirlo en toda su 
intensidad. Nuestra imaginación no se 
halla acondicionada para concebir aquella 
monstruosa confusión, aquel abigarramiento y 
aquella desconcertante variedad de escenas, 
Haría falta que fuéseis contemporáneos de 
nuestros abuelos de las épocas más primitivas. 

Mi vista vagaba de una a otra escena, y tal 
era mi estupefacción que en los primeros mo- 
mentos apenas si pude tetener ninguna imagen 
concreta. Las viviendas se amontonaban a mi- 
lares, dejando entre sus montones algunos 
Surcos que servían a los habitantes para tran- 
sitar de un lado a otro y con movimientos ín- 
comprensibles. Parecían bandadas de insec- 
tos que se movieran por un simple estímulo de 
actividad animal. 

Penetraban como arrastrándose en las vi- 
viendas, y con la misma falta de objeto volvían 
a salir, duros permanecían sentados ante unas 
mesas, comiendo y bebiendo y sacando humo 
de aquellos tubitos blancos que antes men- 
cioné. ón otros sitios, turbas de «nanes» cons- 
truían viviendas, apilando ladrillos con una pa- 
ciencia que provocaba la risa. Más lejos, en un 
gran espacio vacio, muchos hombres y mujeres 
estaban situados junto a pilas y montones de 
frutos, carnes y otros objetos comestibles; otros 
hombres y mujeres, al pasar, cogían de aquellos 
frutos sin duda cuantos necesitaban, y alejás 
banse contentos, Resueltamente, el “planeta 
Zíú es un mundo admirable. Sin embargo, no 
olvidemos al hombre aquel que murió en la 
carretera de inanición. 

Jixcitaba sobre todo mi enriosidad el ver a 
tantos hombres y mujeres entregados, por lo 
visto, a la amable tarea de no hacer nada o de 
dejar que el tiempo pasaso muy suavemente. 
Circulakan en grupos, o aislados, o por parejas, 
y á cada momento se detenian a conversa 
en seguida tornaban a moverse, con 

una absoluta falta de sentido. Por 

lo menos para un habitante de 
“á, aquel anárquico y capricho- 
so moverse de las personas, 


E L espectáculo que se ofreció a mi vista 
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aquel moverse porque sí y sin ningún objeto, o 
sea el movimiento por pura distracción y para 
(como decian nuestros antepasados) «matar el 
tiempo», resultaba, digo, perfectamente ininto- 
ligible. 

Pude también observar que la distribución 
de funciones entre los distintos habitantes cra 
extraordinariamente caprichosa, o más bien 
dicho arbitraria. Porque mientras unos demos- 
traban estar afanados y preocupados, corriendo 
o gesticulando, otros permanecian, maravillo- 
samente tranquilos sentados en plena calle, 
bebiendo, comiendo, humeando por la boca, 
o paseándose a la sombra de frondosos árboles, 
No hablemos de los manes»: está bien que tra- 
bajaran en silencio y con alegría, porque ése 
es su destino, lo mismo en Zú como en Tá. 

Deduje pues de cuanto veía, que en ese pla= 
neta extraordinario la sociedad humana no ha 
Vegado ni remotamente a una automática ar- 
monía. os movimientos no obedecen a una idea 
de conjunto, que nace del fondo de la concien- 
cia de la colectividad, sino qué brotan como por 
espasmos y fragmentariamente. Son movimien- 
tos individuales que al surgir de improviso y 
al chocar unos con otros producen aquella vida 
abigarrada, pintoresca y como falta de sentido. 

En aquel momento desembocaba en una ca: 
Me mucho más ancha que las otras un vistoso 
tropel de guerreros. 

Vosotros no conocéis un ejército de solda- 
dos. Bastantes de vosotros tenéis de los sol. 
dados y de las guerras una idea vaga: otros ni 
siquiera sabéis que han existido soldados en al- 
guna parte del universo. Permitidme que me 
detenga un poco en la descripción de aquella 
tropa de guerreros, los cuales iban por la via 
adelante con un bonito andar acompasado, al 
son de unos belicosos instrumentos. 

Yo sí los conocía. Yo había anteriormente 
visto innumerables soldados, cuando en mis 
experiencias preliminares sobre ta superficie 
de Zá sorprendí aquella horrorosa guerra de 
que antes os hablé, y que duró, día tras día, 
más de cuatro años. 

El paso de un tropel de guerreros por las ca- 
lles de una ciudad provoca el mayor júbilo 
entre las gentes. Segui un gran trecho a lós sol» 
dados, y observé que les acompañaban los 
chicos y los grandes con demostraciones de 
vivo entusiasmo. Realmente, el espectáculo 
tiene su emoción. Todos van acordes, aun paso 
rítmico y en filas simétricas, con armas que re- 
lucen, con trajes vistosos de lindos colores. 
Espesas filas de animales, llevando sobro sus 
lomos a otros guerreros, venian después igual- 
mente acordes y acompasados. Y cerraban la 
marcha unos grandes aparatos de metal, con 
los cuales disparan proyectiles, sin duda por 
un procedimiento primitivo de explosión. 

Pero si en la calle de uma ciudad puede hasta 
parecer bonito el paso unilorme de los soldados, 
no ocurre lo mismo en la guerra. Aquello es 
mucho más serio. Os aseguro que más de una 
vez sentí flaquear mis fuerzas cuando, con las 
lentes asestadas sobre el lugar del combate, 
vi maniobrar en un trozo pequeño de territo- 
río a cientos do miles de hombres, entre una ver- 
dadera Nuvia de proyectiles, y cacr los muet- 
tos'a millares... 

Aquí se oyó el grito, que no la voz, de Jó, quien 
Fuedz decirse que desaforadamente ex- 
elamaba: 

—¡Basta! ¡Basta! ¡No seas cruel 
con nosotros! ¡Cesa de descu- 
brir esas infamias!... 
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El sublime Bi accedió, en efecto, a interrumpir 
sus espeluznantes descripciones de la guerra, y 
prosiguió de este modo: e 

- De pronto, un espectáculo más curioso que 
el resto aprisionó mi atención. Un edificio gran- 
de, coronado por una torre puntiaguda, alzá- 
base con cierta solemnidad en uno de aquellos 
espacios abiertos, En diferentes lados del edi- 
ficio y en la punta de la torre, noté unos sig- 
nos que ofrecían la forma de dos palos cruzados. 
Y por las reverencias y ademanes de humilla- 
ción que hacían las personas al entrar y salir 
en aquel edificio de apariencia grave y dife- 
rente, calculé que se trataba de un lugar de 
adoración. Señores, los habitantes de Zú ado- 
ran a Dios. 

Pero dejemos este delicado punto para otro 
día. No será poco interesante el averiguar cómo 
piensan acerca de la muerte y los orígenes de 
Es cosas unos hombres que están aproximada- 
mente en un plano de cultura como el de 
nuestros antepfásados de la cuarta era. 

Otra cosa retenía mi atención por el mo- 
mento. En efecto; una «turbulenta multitud de 
hombres, mujeres y niños salía del edificio 
grande, e inmediatamente todos fueron aco- 
modándose en unos largos vehículos que iban 
arrastrados por parejas de animales forzudos. 
Reían, cantaban y gesticulaban todos, dando 
muestras de un alborozo primitivo del que di- 
fícilmente lograriais daros cuenta. Había espe- 
cialmente un hombre y una mujer que mani- 
tfestaban un profundo júbilo, aunque sin ges- 
ticular tanto como los demás. Para ellos desti- 
naban los acompañantes sus mejores agasajos, 
y se comprendía que formaban el centro, el 
motivo de la fiesta. Los vehiculos, atestados de 
aquellas personas zaragateras, partieron rá- 
pidamente a través de los sinuosos surcos de 
la ciudad, sin cesar en sus risas y gestienlaciones. 

Yo les seguí, lo confieso, un poco contagiado 
por su primitiva alegría, y renunciando por el 
momento a otras indagaciones, quise averi- 
guar el motivo de tan extraño espectáculo, 

La comitiva había dejado entre tanto el 
núcleo populoso de la ciudad y dirigíase por un 
camino bordeado de gigantescos árboles. El 
lugar era positivamente hermoso. Veíanse mu- 
chas viviendas pintorescas, donde la gente co- 
mía, bebía y, ¡cosa estupenda!, moviase por 
parejas y con movimientos acordados al son 
de alguna música. 

En una de esas viviendas pintorescas y de- 
liciosas se detuvo mi comitiva. Sobre la puerta 
del establecimiento sorprendí una larga tabla 
en que campeaban unos signos, tal vez unas 
letras, que no traté de descifrar entonces, li- 
mitándome a fotografiarlas. Vedlas, 
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Inmediatamente se desparramaron por el 
sitio los hombres, mujeres y muchachos, po- 
niéndose a beber y a sacar humo, mientras 
otros, uniéndose en un abrazo, daban vueltas 
acompasadas que, por las señales, les producían 
un delicioso gusto. 

En esto vi que aquel hombre y aquella mujer 
que habían sido el objeto de las miradas y las 
atenciones de todos, escurríanse disimulada- 
mente hacia un extremo de la arboleda, y allí, 
los dos solos, uniéronse en un fuerte abrazo y se 

besaron con una especie de inacabable 


deliquio. 
¡Lo comprendo todo! exclamé de 
repente. Gracias a mi erudición 
y a ciertos estudios particu- 


lares, me acordé de las costumbres de nues- 
tros antepasados de la sexta era. Sí; aque- 
llo que yo había visto era ni más ni menos que 
una boda. Y aquel hombre y aquella mujer, 
jóvenes ambos, estaban amándose. Señores, 
en Zú se practica todavía el amor. 

Una tímida y tierna voz del joven Fi surcó 
en ese instante el ámbito de la asamblea. Dije 

— ¡Amor!. .. ¡Oh, qué hermoso mundo! .. 

¿Eres tú quien habla, joven F1?, prosiguió 
diciendo el sublime Bi. Espera un poco. Ahora 
vas a ver la hermosura de ese mundo, Estaban, 
como digo, estrechísimamente abrazados los 
dos amantes en la soledad de aquel extremo de 
la arboleda, cuando imprevistamente se plantó 
ante ellos un hombre de torva catadura y con 
muestras de ¿ran excitación. Los dos hombres 
empezaron a disputar, mientras la mujer hacía 
gestos desolados. No sólo disputaban, sino que 
se golpeaban con los puños. Hasta que uno de 
ellos, precisamente el que acudiera a arrancar 
a los amantes de su deliquio, sacó de no sé 
dónde un cuchillo y se lo clavó en el pecho a su 
rival. Este cayó a tierra todo bañado en sangre 
y alli quedó muerto. 

Señores, en Zú existe el odio. Ya sé que el 
horror os tiene en este momento aturdidos. 
Ya sé también, joven Fi, que has quedado, 
como nadie, estupefacto. Asi quedé yo. Y tan 
fuerte fué la impresión de espanto que se apo- 
deró de mí, que sin saber cómo, por una im-= 
prudencia inmensamente lamentable, mi pulso 
alterado hizo con torpeza la maniobra y el apa- 
rato sufrió una ligera avería, Ligera y más 
tarde fácilmente corregible, pero que” bastó 
para borrar bruscamente las imágenes. 

Entonces pensé que por efectos de la gran 
distancia que separa a los hombres de los dos 
mundos, conviene tomar precauciones antes de 
ponerse en contacto con aquella gente. Porque 
nuestra cultura y todo cuanto nos sirve para 
la vida está expuesto a chocar con las cosas ru= 
dimentarias de aquel mundo. Y me apresuro 
a exponer estas consideraciones para que sirvan 
de experiencia en todo cuanto nos proponga- 
mos intentar mañana. 

La avería que sufrió mi aparato hizo que por 
el momento se interrumpieran mis indagacio- 
nes. Pero había visto lo suficiente. Y sobre 
todo tenía en mi poder un número copioso de 
datos que pongo a la disposición de la asam- 
blea. Os brindo, por ejemplo, una fotografía 
exacta de una mujer. Contempladla. Es la mis- 
ma que en mi narración hace el papel de novia, 
Y aquella por la cual los dos rivales se golpearon 

asta la muerte. Lleva impresos en el semblante 
los signos del amor, de la sorpresa, del espanto 
y de la pena que sucesivamente conmovieron 
su corazón primitivo. 

Al ver reproducida la imagen de la mujer del 
planeta Zú, los circunstantes no pudieron repri- 
mirse, y pronto se llenó la asamblea de vivas po- 
lémicas y más o menos atinadas observaciones. 
No eran pocos los que opinaban que aquel sey 
extraño, si bien algo deforme y delalando una ex- 
cesiva y atolondrada movilidad de sentimientos, 
no carecía en cierto modo de seducción, aunque 
de orden muy rudimentaria y casi animal. Otros, 
y eran sin duda los más, pensaban que aquel ser 
deforme, grasiento, cubierto de proluberancias y 
con una expresión estúpida, sólo merecía ser la 
compañera de su semejante en bruta- 


lidad, el hombre de Zú. Entre los 
que opinaban ast destacádase Jó, 
el cual añadía por su cuenta 
que aquel horroroso asesinato 
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que el sabio Bi les había referido resultaba per- 
fectamente lógico, pues de unos seres tan salva- 
jes y rudimentarios no podían esperarse mejores 
acciones. Y agregaba con desprecio: 

— ¡Qué desgraciada tiene que ser la vida en 
un mundo, a pesar de su abundancia y belleza, 
donde los hombres sienten todavía 'el amor, 
se disputan la compañera a golpes, sufren el 
celo y no vacilan en dar la vida por una hembra 
como esa, deforme, llena de protuberancias 
incomprensibles!. .. 

A estas palabras de Jó arguyó Fi, que estaba 
próximo a el, exclamando con viveza: 

— Hermano Jó, no sabes lo que te dices. El 
amor, del que hablas con tanto desdén, no es 
cosa para reir, Y esa mujer que tan despectiva 
opinión te sugiere, a mí me parece una tentadora 
beldad por la que me explico que se puedan co- 
meter fuertes disparates, 

Jó, estupefacto, no pudo menos de vociferar: 

—.¿Te has vuelto idiota de repente, hermano 
Fí, o lo has sido toda tu vida? 

Pero el presidente, más que alarmado por el 
tono que adquirían las discusiones, hiso entonces 
la Gran Señal, y todos los circunstantes se que- 
daron mudos. Dijo que munca se había conocido 
una excitación semejante entre los hombres de 
Tá, y que debía atribuirse al contacto con los 
salvajes pobladores de Zú. Exhorió a Bí a que 
terminase de hablar, y éste lo hizo en la forma 


siguiente: 
v 

S minado por el momento. Hoy mismo 

reanudaré mis trabajos, y desde luego 
los hermanos superiores pueden examinar to- 
dos mis documentos y pruebas. La nueva 
aportación de datos es ya cosa segura. El pla- 
neta Zú está, pues, desde ahora, al alcance 
de nuestra mirada. ¿Estará también mañana 
al alcance de nuestras manos? 

Y puesto que se me confirió el encargo de 
averiguar hasta qué punto era Zú un astro 
visible, aprovechable y capaz de ser habitado 
por personas decentes, ahora sólo falta que la 
asamblea acuerde algo definitivo sobre si se 
debe o no se debe apoderarse de las incalcu- 
lables riquezas de ese mundo. 

Por mi parte, yo depongo mi opinión en 
el sentido de que Zú es evidentemente un Pa- 
raíso, un delicioso jardín que bastaría a hacer 
la felicidad de todos los habitantes de Tá. 
Explotado por nosotros, y una vez reducidos 
sus pobladores a la obediencia, (empresa poco 
difícil, naturalmente) yo creo que Zú puede 
convertirse en algo de veras sublime. 

Hablad vosotros ahora. 

En seguida se levantó J6 y dijo: 

—Me levanto a hablar en nombre de los 
hermanos que opinan que no debemos pre- 
tender de ningún modo el viaje a ese tene- 
broso y aborrecible mundo. Hablo en nom- 
bre de los no-intervencionistas. Pero aunque 
nadie con su opinión me asistiera, yo solo me 
levantaría, aun arrostrando la mayor impo- 

ularidad, para deciros: Hermanos mios, to- 

lavía es tiempo. Reflexionad. No os dejéis 
seducir por falaces sueños. Impedid que vues- 
tras almas se impregnen de la chia y la bár- 

bara fantasía de ese capcioso mundo. 
¿No lo habéis oído? ¿No lo habéis 


EÑORES: mi misión explicativa ha ter- 


visto? Si el sabio Bi no ha tenido 
la intención de divertirse a nues- 
tra costa, si todo cuanto acaba 

de decirnos es verdad, Zú 


resulta el astro más oprobioso, más repug- 
nante, entre todos los que trazan sus acor- 
dados giros en el espacio. La brutalidad, la 
estupidez, la fealdad y, sobre todo, las pasio- 
nes denigrantes y los feroces crimenes, hacen 
de ese mundo un verdadero antro. ¿Y a ese 
hogar de crímenes, de horror y de tristeza 
pretendéis ir? 

Los frutos y las bellezas os han fascinado. 
Todos vuestros apetitos renacen como en las 
más primitivas eras, ante la promesa de la 
abundancia inacabable en un mundo donde 
los seres se pasan la vida comiendo, bebiendo, 
sacando humo de unos tubitos y amándose. 
¡Ah, pero tened cuidado! Vais a decidir una 
cuestión como ninguna otra transcendente. 
Mirad que el peligro más grande se cierne 
sobre la pureza y la sabiduría de Tá, porque 
desde el día en que nos comuniquemos direo- 
tamente con Zú, nuestro mundo se habrá con- 
taminado, enviciado, apasionado, enfurecido, 
embrutecido.... 

Dejemos que siga rodando lejos de nosotros 
esa bola estúpida y criminal. No merece nues- 
tra atención. ¡Despreciémosla! 

Tan pronto como Jó cesó de hablar, oyóse la 
voz del presidente, que en tono incisivo declaró 
que no se podía despreciar a Zú mientras pose- 
yese las maravillosas riquezas que a Tá le falta- 
ban. Dijo que la penuria de Tá se haría pronto 
angustiosa, insoportable, y por eso la mayoría 
de los directores opinaban que debíase ir a con- 
quistar aquel precioso mundo. Ahora bien, ¿có- 
mo?... y el presidente, conociendo la sabiduria 
de Bi, le instó de nuevo a que hablase. Bi se le- 
vantó y dijo: 

Os excedéis en vuestra benevolencia al con- 
fiarme el plan de invasión del planeta Zi 
No creo merecer tanto honor. Pero la obedien- 
cia, a la que gustosamente estoy obligado, 
me ordena que hable. 

La idea de llegar hasta Zú y posesionarse 
de sus encantos no me parece de ningún modo 
descabeliada. Ha sido la aspiración de nues- 
tros antepasados, tal vez desde la era vein- 
tidós y últimamente por el estado de agota- 
mientó que amenaza a nuestro mundo, la a: 
piración se ha convertido en una necesidad in- 
aplazable. 5 

Repito que me parece ¿Pericctamente prac- 
ticable lá conquista de ZÉ y no tengo reparo 
en declarar que la deseo con toda mi alma, 
por, lo, mismo que conozco las inmensas po 

ilidades de ese mundo encantador. ¿Me pre- 

guntáis la manera de conseguir el éxito? Yo 
no conozco más que una. Jxplicaré mi pen- 
samiento en pocas palábras, 

No podemos ir a Zú desprevenidamente, 
porque correríamos el riesgo de sufrir alguna 
catástrofe. Los habitantes de Zú se hallan 
en un periodo de evidente barbarie; son ig- 
norantes y toscos, y no han conseguido do- 
minar más que las fuerzas elementales de la 
naturaleza. Su imaginación es pesada, su 
cología torpe, y como proceden por impulsos 
instintivos y por sugericiones arbitrarias, aque- 
Mos hombres podemos asegurar que accionan 
a la ventura, como entre sombras. El radio 
de sus previsiones termina en el momento ac- 
tual. Más allá de ese momento ya no saben 
nada. El porvenir ignorado empieza en el mis- 


mo minuto que pasa. 


Pero los habitantes de Zú son 
numerosísimos, y tenemos Sufi- 
“cientes pruebas para saber que 
son feroces y sanguinarios. 
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Practican, además, la guerra, en la que están 
adiestrados, aunque sólo sea con los pobres 
recursos de que disponen. Sería, pues, des- 
atentado el que nos expusiéramos a su furia. 
Ellos pueden despedazarse entre sí, porque 
son groseramente numerosísimos; pero nos- 
otros, cada vez más escasos, tenemos la obli- 
gación de ahorrar las vidas hasta el extremo, 

Sin embargo, en este caso se trata de gastar, 
de exponer una vida de las nuestras. Yo opino 
que nos conviene destacar un hombre arries- 
gado, un joven explorador que quiera lanzarse 
al espacio y caer en un punto convenido de Zú. 
Se le darían, naturalmente, todas las seguri- 
dades. El viaje está bien estudiado y casi po- 
demos afirmar que el explorador llegaría a 
Zú sin sufrir mayores percances. Después... 

En efecto, después vendrían los peligros. 
Desde el primer momento, ese explorador se 
pondría en comunicación con nosotros, refi- 
riéndonos sus impresiones y sus halla » 
para, que nosotros dispusiéramos el resto de 

la ofensiva. Esa labor no carecería de difi- 
cultades. El hombre de Tá que permaneciese 
destacado en Zú, necesitaría ponerse en con- 
tacto con aquellos habitantes, sobornándolos 
o dominándolos de alguna manera, y desde 
luego utilizándolos para sus trabajos. Asi lo- 
graría construír la estación terminal, que ser- 
viría de base a las comunicaciones regula- 
res entre los dos astros. En uida lanzaria- 
mos una expedición de nuestra gente. Pocos; 
cien serían bastantes para dominar el mundo. 

Si yo fuese más joven, yo sería ese explora- 
dor animoso que nos hacé falta. ¿Quedan jó- 
venes entusiastas entre nosotros? ¿En dónde 
está nuestro explorador? 

Y como el eco responde al sonido, la voz de 
Fí brotó en el fondo de la asamblea, exclamando: 
¡Yo soy ese explorador que os hace falta! 

Todos se volvieron o mirarle, y todos quedaron 
vagamente estupefacios, porque, sin Quda, pocas 
veces habían visto una expresión de entustasmo 
y de fuerza como la que entonces palpitaba en el 
semblante de Fi. Más que otra cosa parecía un 
iluminado, un inspirado, un hombre de otras 
edades. Pero al mismo tiempo el valor y la ju- 
ventud lo hacían tan hermoso y tan enérgico, que 
todos espontáneamente dirigiéronse a felicitarle 
y a conferirle el peso de la grave misión. Podía 
confiarse en él. Asi lo mamjfestó, por último, el 
presidente, el cual cerró la asamblea con estas 
palabras: 

Hermano Fí, eres un joven benemérito. 
Sabes a lo que te arriesgas y no ignoras que 
nuestro porvenir depende de tu buen acierto, 
En ti confiamos; no te digo más. Ahora ponte 
a las órdenes de Bi y entrégate con él a un es- 
tudio perfecto de todo cuanto pertenece al 
planeta Zú. 

vi 


juntos la asamblea. Golpearon con los pies 

en el pavimento extraimantado, y en un 
mismo impulso, los dos acordes, eleváronse en 
un suave salto hasta la plataforma donde el sa- 
bio tenía su laboratorio. Alí el joven explorador 
se abalanzó con impaciencia sobre los testimonios 
reales del nuevo mundo. No dejaba na- 
da por manosear o por ver. De vez en 


E L sublime Bí y el joven Fí abandonaron 
db 


tan distinto, y hacía que se repitieran varias 
veces las imágenes, sinque su admiración decreciera. 
El sabio Bi le dejaba hacer, ayudándole con gusto. 
El joven Ft le pidió que hiciera desfilar ante sus 
ojos los paisajes más risueños e imponentes, y 
se extasiaba a la vista de unos jardines donde las 
flores increíbles y los árboles inauditos hacían 
que el alma quedase suspensa de admiración. 
Las extensas plantaciones, cobmadas de frutos y 
granos comestibles, producianle asombro. Le 
atraía también el espectáculo impresionante de las 
gigantescas cordilleras o de los mares profundos 
y procelosos y se detuvo mucho tiempo en la con- 
templación minuciosa de las ciudades. 

Todo lo observaba con prolijidad, como quien 
va enriqueciendo la memoria con una gran su- 
ma de datos para las contingencias del porvenir. 
Sobre todo quedaba absorbido mirando a los hom- 
bres, cuyos movimientos le extrañaban cada vez 
más. Mivaba a los hombres, los medía, los pal- 
paba y pesaba con la mente, y de pronto se le 
ia distraerse quién sabe en qué vagos y remotos 
pensamientos. 

Pero las mujeres atralan más que nada su cu- 
riosidad. Delante de una permaneció mucho 
tiempo pensativo, mirándola con una atención 
fija e indefinible. Al fin lanzó un suspiro y 
murmuró: 

— ¿Cómo será el amor de estas mujeres? 
¿Oué “sensaciones producirá en un ser humano 
el amor de una mujer? ¿Qué cosa será el amor? 

El sabio Bi le arrancó por último de sus pen- 
samientos y de sus contemplaciones y le dijo con 
una sonrisa bondadosa: 

— Tienes una juventud generosa que lla- 
ma a la simpatía. Me eres simpático, Fi. Y quie- 
re la fortuna que seas además un entusiasta 
del planeta Zú, po el que yo siento una ver= 
dadera debilidad, ¿Lo encuentras hermoso? 
¿Qué cosa te atrae en ese mundo? 

Fi respondió: 

— Todo. Me atrae su belleza, sus jardines, 
sus gigantescos mares. Sus frutos y sus 

uezas me interesan menos. En cambio, ¿po- 
dré decirtelo a ti en secreto?... me seduce 
ese estado de imprevisión, de semi-ignorancia, 
de casualidad en que viven los habitantes de 
Zú. Sí; ¡estoy cansado de nuestro mundo! 
Quiero marcharme allá donde existen todavía 
pasiones, amores y odios; donde todavía es 
posible morirse de hambre o de amor. Allá 
donde se mata o se besa... Quiero irme a un 
mundo lleno todavía de contingencias donde 
no se ha llegado a saberlo todo y a reglamen- 
tarlo y precaverlo todo. Allí existe el azar, 
lo imprevisto, las diferencias y lo ambicionable. 
¿Quieres que te lo diga de una vez? ¡Me car- 
ga tanta civilización! 

Y el sublime Bi dijo: 

— La verdad es que coincidimos en muchas 
cosas. Tú y yo somos dos casos de regresión 
atávica. Tu atavismo remonta más lejos que 
el mío, como que llega, según cálculos que he 
podido hacer, a la era octava. lires un ser equi- 
vocado. Sientes el amor, la generosidad, el 
entusiasmo, y te abandonas a los ensueños y 
quimeras por gusto de lo desconocido, de lo 
inexistente tal vez. Haces bien en probar ven- 
tura. Vete, sí, y que los encantos de Zú te col- 

men de dicha. Y avísame si encuen- 
tras algo pintoresco que valga la 


cuando lanzaba un grito de JOSÉ  M.A pena. Porque... ¡también 
sorpresa, una exclamación J “a mimeresulta aburrido 
de entusiasmo, Se exta- SALAVERRÍA  nmuestromundo tan in- 


siaba ante el espoc- 
táculo de unmundo 


k 


pIsujos DE BESARES 


teligente, tan apaña- 
dito y reglamentado! 


k 
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Inauguración 


KALISAY 


se distingue de todos fos demás 
aperitivos porque realmente pro- 
voca el apetito, estimula las fun- 
ciones orgánicas y favorece las se- 
creciones glandulares, 


Los médicos recomiendan tomar 
una copita antes de las comidas, 
de este delicioso aperitivo vino- 


inado. 
quin 22 Años de éxito. 


VINAGRE 


“OMEGA” 


De puro vino de pro- 
ducción argentina. 


Es el más puro, exqui- 
sito y mejor destilado 
que se conoce. 


Los manjares adquie- 
ren con él un sabor 
incomparable, Exija 
que sus ensaladas, es- 
cabeches y adobados 
sean condimentados con 
el Vinagre “Omega”, 


Por su pureza obtuvo 
el primer premio de la 
Municipalidad, 


La botella de 1 litro 
vale $ 1.20, 


LAGORIO y Cía. 
Bs. As. 
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IPERDIOTINA 


MALESCI 


Reanima el espíritu quebrantado, da 
vigor a los nervios y glóbulos rojos a la 
sangre, vitaliza y regenera el organis- 
mo y en breve tiempo acaba con los 
padecimientos, devolviendo todas las 
funciones orgánicas a la normalidad. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firence 
(Htalia). — Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


UNICO CONCESIONARIO - IMPORTADOR en la REPUBLICA ARGENTINA: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 


ioteca Naciona: 


Gran venta de ME NA J E 


pl PORCELANAS, CRISTALES y otros articulos 

especial en de uso domésticos, a precios extraordina- 
riamente rebajados. 

Visite nuestros salones del TERCER PISO; allí encontrarán 

oportunidades innumerables para poder aprovechar. 


> enlo- 
dos en 


JUEGO PARA LAVATORIO, en 
jero; variedad de 


minio, calidad supo- 
pe- 


,miporcelana in: 
compuesto di 
vara mas 


Calles: Florida, Paraguay, San Martín y Córdoba 


Banquetes 


El doctor Facundo Larrosa, socio honorario del Club de Flores, presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por la C. D. del mismo, en 
agradecimiento por los importantes servicios prestados a esta entidad. 
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De un extremo a otro 
de la República 


Mandamos todos los días 500 
encomiendas postales a todos 
los puntos de la República. 


Son todos pedidos de medicamentos 
hechos por carta o telegrama y que 
están facturados al mismo precio que 
si usted viniera a nuestro mostrador, 


Nuestro servicio de encomiendas está 
tan bien organizado que podemos llegar 
a 1000 encomiendas diarias. 


Hay 50.000 clientes en el interior de la 
República, que cuando necesitan artícu- 
los de farmacia lo piden a nuestra casa; 
y si esos están bien servidos no hay 
razón para que usted no lo esté. 


Mandámosle a usted que vive en la 

. Quiaca o en Ushuaia los mismos artículos 
y a los mismos precios que si usted 
viviera en Buenos Aires. 


Farmacia F ranco-Inglesa 


La mayor del mundo. 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 


— ¿De modo que Perito 
es diputado ya? 
— Ya es diputado. 
— Se explica. Por lo serio e ilustrado 
debía de triunfar. La felicito. 
Es una joya el mozo. 
—Es una joya. 
Va a llamar la atención por su finura 
y por su educación y su cultura. 
¡Ya verán lo que vale un Chirimoya! 
Todos los Chirimoyas de este munde 
han demostrado su saber profundo, 
su valor, su hidalguía 
y su galantería. 
Se lo he dicho a Pedrito, aunque protesta 
porque él es muy modesto 
y yO soy muy modesta, 
¿No opina usted lo mismo? 
— Por supuesto 


tiene que imponer. 
— Forzosamente. 
— Su papá le llamaba pico de oro; 
pero él, discretamente, 
dice que quien presume de elocuente 
es porque habla lo mismo que habla un loro. 
Oiga lo que oiga, permanece mudo. 
— Sabía que es un joven muy sesudo, 
— No le gusta escribir. No es vanidoso, 
ni tiene pretensiones de ingenioso. 
Dice que sí o que no con la cabeza 
y, escuchando un discurso fastidioso, 
tendría usted que ver cómo bosteza. 
Todos los Chirimoyas bostezando 
han conseguido el mando. 
Aquí y en cualquier parte 
el bostezo es un arte. 
Y Pedrito bosteza meditando, 
aminando y durmiendo. 
En eso, amiga mía, es estupendo. 
No se parece a Roque, ¡que es tan bestiar 
Ni a Joaquín, que es un joven disoluto. 


a 


Lu ss 
SARCIA a 


Ni a Melchor que es muy bruto 
y no tiene ni pizca de modestia, 
Los tres son diputados. 


— ¡No me diga! 
-—Sí, mi querida amiga. 
Con el radicalismo 
y con el socialismo, 
y gracias a las cuñas y a la intriga, 


triunía el favoritismo. 
¿Melchor, Roque y Joaquín, pueden, ni en chanza 
compararse a Pedrito? 
— ¡Qué esperanza! 
— Si a Pedrito, en las próximas sesiones, 
se atreven a atacar esos bribones, 
bien cara pagarán su impertinencia. 
Yo le he dado consejos y lecciones, 
fruto de la experiencia. 
Les llamará: «¡Ignorantes! 
¡Hez de la sociedad! ¡Patibularios! 
¡Chusma! ¡Turiferarios! 
¡Padrastros de la patria! y ¡Atorrantesto 
Les podrá recordar que la familia 
de los tres comió siempre de vigilia, 
que el padre de uno de ellos murió loco, 
que los tres son muy sucios y muy pillos 
y que, ¡vaya un terceto! hasta hace poco 
no usaban ni siquiera calzoncillos 
Verdaderas primicias, 
tengo muchas noticias 
que pienso utilizar, si es necesario, 
cuando llegue el momento, 
— Ese procedimiento 
es muy parlamentario. 
—Xo quiero que molesten a Pedrito. 
¡Es un hijo tan bueno! 
— ¡Pobrecito! 
— Si cualquiera le ofende 
con algo que le inquiete o le lastime 
¡le sacaré los ojos! 
— Se comprende. 
El amor de las madres es sublime. 
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AE Vi 


] QUE/TA TIPICA 
' HA GRABADO UN INTERESANTE TANGO 


de ELIO RIETrI =DiscoN*6294 


o y SH y 1 cl | 
DISCOS TODAS LAS 


DOBLES NOVEDADES 
NACIONAL ] DE LA SEMANA 


DUO GARDEL-RAZZANO FRANCISCO CANARO. in y y sora 

(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERD) Disco: $ 25 ctms. a $ 3.- 

Disco Doble * EAOMAES de 25 ctm: de alaoo. Fago. Hp A 
'nscabelito, “La 6 


1000( $ Sueño Artio 


ROBERTO FIRPO. ocre pica 
y Buen Corazón. Shimmy. 
La Carr 
sos5 | $seyBu 
| On Dit Cal 
Clero, 


IGNACIO CORSINI. (Con 
acomp. di 


FONOGRAFO 
GLÚCKSMANN 
SIN_ BOCINA, DE < 
CAOBA O ROBLE 


[MAX LUISA 
Sn 2L140 YEnéMITRE- Guess FLORIDA y LAVALLE É 


ROSARIO == MONTEVIDEO 
a 1048 18 de JULIO 966 


Fiesta Escolar 


El doctor Carlos Vega Belgrano dirigiendo la palabra a los niños de las escuelas Marcos Sastre y N.“16, que cantaron el Himno Naciona! 
en la plazayJ. Newbery. A este acto, que constituyó una hermosa fiesta escolar, concurrieron la Asociación de Fomento Gral. Belgrano y 
la Asociación Protectora de la Niñez de la Esc. Marcos Sastre. 


AAA 


Contra los accesos dolorosos de 
tos y dolores del pecho, así como 
con la tuberculosis y los sín- 
tomas que la acompañan, la 


Guayacose “Bayer” 


consigue un rápido alivio. Por su 
bor agradable es tomada con 


gusto hasta por los niños. 


Con su empleo cesa la atormen- 
tadora tos y mejora la expectora- 
ción; los dolores desapare 

se acelera la curación del Órgano 
enfermo. La acción asociada de la 
Somatose trae consigo un forta- 
lecimiento general del organismo. 
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¡“CASA PALMA 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.> 196 MODELO Mz 1980 
Botín gum metal color Botín gum 
O negro, caña de ga- O negro, caña e 
bardina marrón, beige bardina marrón, beige 
claro, obscuro, liso 0 claro, obscuro, liso 0 
picado, con cordones 0 picado, con cordones 0 
botones. botones. 


$ 14.90 


MODELO N.>59 
En gum metal negro o color, doble suela, gran moda' 


MODELO N.* 225 
En Cabrilla, negra 


MODELO N.* 204 
En gamuza negra, co- 


'britilla negra, 
o marrós O 
la charolada ne- 
gra. Tacos de Si y 5 rrón o blanca, o piel 
»ntímetros. de seda negra. 


$14.90 


NO TENEMOS SUCURSALES, AGENTES NI PROVEEDORES EN NINGUNA 
PROVINCIA. 


_ 
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Fiesta Filantrópica 


Aspecto que presentaban los saloncs de la “Tienda San Juan” durante el te de Beneficencia que en ellos se celebró, fiesta que asumi3 
los caracteres de un acontecimiento social. En el círculo la comisión de damas del “Patronato de la Infancia”. 


LA TRISTEZA 
FILOSÓFICA... 


Lá tristeza filosófica se ha expre- 
sado algunas veres con taciturna 
magnificoncia. Como los creyentes 
Megacos e la cumbre de la belleza 
moral saborearon el goce del renun- 
ciamiento, el sabio, persuadido de 
«ue todo lo que nos rodea, sólo es 


apariencia y engaño, se embriaga 
con melancolía filosófica y se ab 
dona a las delicias de la suave des- 
esperanza, dolor profundo y bello 
que no cambiarían, los que saben 
sentirlo, por las frivolas alegrías y 
las vanas ilusiones del vulgo. Y los 
impugnadores, que a pesar de la be- 
Jleza estética, de tales ideas que las 
juzgaron funestas para el hombre 

para las naciones, sin duda ret 


rían su anatema evando se les mo: 
trara que la doctrina de la ¡lusió 
universal y el derrumbamiento de 
todas las cosas, nació en la edad de 
oro de la filosofía griega con Xeno- 
Íane, y se perpetuó a través de la Hu- 
manidad culta en las inteligenci 
más elevadas, en las más serenas y 
en las más apacibles: un Demócrito, 
un Epicuro, un Gassendi. 
AxaroLio FRANCE 


La comodidad 
de los niños 


contribuye a su 
buena salud y 
rápido desarro» 
Mo, Nohaynada 
mejor para la 
epidermis delos 
niños que los 


Polvos de Johnson | 


para Niños 


| 


Con las incubadoras ¡nfa! 
bles dela “Casa Relhnold' 


pues resfrescan 
ven a sus cuerpe 

Indentifiquese la 
bre de los fabricante: 


ienstar. 


piel, calman el escozor y devuel- 


por la Cadena Roja y el nom- 


y huevos para empollar. del 
Aves resulta una ocupación fác 
den hacer fortuna hombres, mujeres y niños, Libros ilus- 
los explicativos “Manual de Avicultura”, a $ 1.20 y 

'ria, Enfermedades y Album en colores de las ayes”, a$ 1.20 


'Griadero Excelsior”, la cría de 
il y agradable enla cual pue- 


los remite la EX POSIOION DE AVICULTURA, 
Callo BELGRANO. 499. 


BIZCOCHOS CANALE 
Á Producto més Genaíno 
de la Indasífrio. Argení20. 
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DE LA EXISTENCIA 


frente a cada uno de nosotros, hay siempre una mano invisible 
que quiere ganarnos la partida. Ál amor nos opone la traicion; 
contra nuestro entusiasmo juega el desencanto; contra nuestro 
impulso generoso mueve la envidia sórdida; a nuestra alegría y 
a nuestro bienestar opone las enfermedades y el dolor. 
Combatir esas jugadas hostiles en el campo moral es el pro-" 
blema diario del hombre. Combatirlas en lo material, corres- 
ponde a la ciencia. Jamás ganó ésta triunfo más grande sobre 
el dolor físico que cuando descubrió la : 


CAFIASPIRINA, 


o sea el poderoso analgésico moderno que no sólo alivia en pocos 
momentos los dolores de cabeza, muelas y oído; las neuralgias; 
los resfriados; el malestar causado por excesos alcohólicos, etc., 
sino que levanta tambien las fuerzas. 

La CAFIASPIRINA fue premiada recientemente, 

por voto popular, con Medalla de Oro. 


Se vende en tubos de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer de una dosis. 
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o he teni- 

do ocasión de 
escuchar al te- 
nor aragonés, Co- 


Xiros por las dos o tres tem- 


FLETA 


nocido en Buenos EN 


en el templo, se 
que el padrino 
cantara. Fleta negóse en 
absoluto. El público insistió 
como si el cantante estuviese 
obligado a ello y debiera, cn 


empeñó 


poradas que ahí ha cantado, calidad de gloria regional, 
Mods sie sn Uiole y ZARAGOZA Sta lote en pUBDlo 
aptitudes de actor lírico La petición se tornó exi- 
una información directa AF gente, y la negativa ro- 


que yo no poseo, 
Por las referencias pe- 
riodísticas de Italia y de 


FRANCISCO 


tunda. Y la testarudez 
de muchos no venció a 
la de uno solo, a quien, 


Norteamérica, parece que además, asistía la 
sovtrata Aena Brgano ego GRANDMONTAGNE Quien quisiera dirle que 
traordinario, no exento de fiese a Madrid oa Jtalia, 
sentido musical y técnica oa Nueva York, o a Buenos 
expresiva, Tras de un éxito Aires. La concurrencia, enc 
clamoroso en la Scala, cantando «Rigo- silbó al tenor en el templo y en la 
leto», bajo la dirección de Toscanini, vino o, ditigiéndole un buen repertorio de 


a Madrid. La temporada del Real iba 

mal. Fleta caldeó el regio coliseo, dicho 

sea en términos bambalinescos. Cada noche que 
cantaba, el público invadía todas las localidades, 
apiñándose en los pasill 

en el vestíbulo, Las ovaciones han eclipsado las 
prodigadas a Gayarre y Masini en la época de 
competencia entre estós dos grandes maestros 
del canto. 

En la función a beneficio de la Asociación 
de la Prensa, las localidades se agotaron con 
quince días de anticipación. Todo Madrid que- 
ría oirle. Aparte de otras piezas, cantó varias 
jotas, con tal estilo y brío, que enloqueció de 
entusiasmo al auditorio. Asistía a la fiesta la 
madre del tenor, y al ser descubierta por el 
público —prodigó una ovación enorme a la au- 
tora de tal prodigio, una sencilla labradora de 
la región aragonesa, que se quedó como anona- 
dada ante aquella explosión de aplausos en 
que la alta sociedad española, comenzando por 
los reyes, la envolvía, juntamente con su hijo, 
hoy famoso en el mundo y celebérrimo en su 
patria, 

La jota es en España el canto unificador de 
los espiritus; cada región tiene su aire propio, 
su canto vernáculo, expresión de su ingénito 
lirismo; pero la jota ejerce sobre los diversos 
tipos regionales un poder milagroso de sugs 
tión lírica, haciendo vibrar por igual a todos 
los hijos del suelo peninsular. La jota tiene un 
poder unitario mayor que el Estado, más hondo, 
más espiritual, más adentrado en el corazón 
de la raza, que pierde sus variedades caracte- 
rísticas para fundirse en el bravo ritmo del 
canto aragonés, La jota es, en suma, el verda- 
dero himno nacional. Y cantada por Fleta, en 
su acento propio, crudo, tal como salió del 
genio lírico del pueblo, parece que adquiere 
un vigor formidable, suscitador de un corajudo 
entusiasmo patriótico, 


Tiendas la temporada del Real, Fleta 


fué a Zaragoza con objeto de apadrinar 

la boda de una sobrina, guapa moza de 

la huerta del Ebro. Los zaragozanos no han 
oído aún al célebre ténor. La boda se verificaba 
er, la iglesia del Pilar, en la Pilarica, como dicen 
co1 tierna devoción los aragoneses, Al llegar 
al templo, el pueblo se agolpó para ver al 
paslrino, llevado de esa curiosidad que siempre 
despierta la fama, doblemente cuando ella es 
tan espectacular y resonante, pues ninguna hay 
comparable en aplauso directo a la del 

tenor en el apogeo de sus pulmones, 


y pletóricos de dos de pecho. 
Al terminarla ceremonia, la multitud me- 


impropetios completamente injustos y 
absurdos. La boda siguió viaje entre las 
manifestaciones hostiles del populacho. Pero 
nada logró hacer abrir su pico de oro al tenor. 
Por la noche repitióse el bochinche. Asistía 
F al teatro, donde actuaba una compañía 
dramática. Apenas notada su presencia en un 
palco, el público quiso igualmente que canta 
Opuso la misma negativa silenciosa. Como 
batuque creciera, habló desde el palco, diciendo 
que no habiendo cantado por la-mañana ante 
la Virgen del Pilar, no le parecía correcto ha- 
cerlo ahora en el teatro, prometiendo que vol- 
vería el año próximo y cantaría en la catedral, 
en una función religiosa. El público, la clase 
popular, desde luego, respondió con nuevos 
silbidos y protestas. Fleta salió del teatro, se- 


guido por un grupo de amigos intimos. 
Zaragoza es una de las ciudades más cultas 
de España. La vida universitaria es muy ac- 


tiva, y existe allí un ambiente artístico, lite- 
rario y científico que responde a la gran tra- 
dición cultural del antiguo reino. ASÍ, pues, 
todos los elementos que en Zaragoza represen 
tan lo más distinguido de aquella sociedad, 
se han puesto de parte del tenor. Por otro lado, 
la violenta actitud del pueblo, si no se justi- 
fica, se explica por la vehemente ansiedad de 
escuchar al paisano, salido de su propio seno, 
de la clase campesina. 

En la negativa de Fleta quizá ba influido 
también un amargo recuerdo. Es un hombre 
que se ha formado solo, recorriendo su calva 
(toda carrera pasa por él) sin ayuda de nadi 
ni el Estado, ni la provincia, le auxiliaron en 
forma alguna en sus primeros pasos. La dipu- 
tación provincial rechazó una instancia en que 
el futuro tenor pedía un pequeño auxilio para 
comenzar sus estudio. En otra ocasión le fué 
nes le premio que le hubiera nlen- 
tado en los comienzos de su carrera. Hombre 
de gran tesón, como buen aragonés, salió ade- 
lante contra viento y marea, Y como no es den- 
dor de gratitud alguna, resulta impertinente 
la exigencia de que ha sido objcto. 


'SCURRAMOS ahora brevemente sobre los 
tenores en general. Para censurar a los 
malos se emplea, como término compa- 

rativo, el gallo. Es una injusticia. El vibrante 

saludo a la anrora es la nota más interesante 

y bella de la Naturaleza. No está aún averi- 

guado si los gallos saludan a la luz en un alarde 

lírico dedicado al progreso, o si es su 
intención solamente despertar a las ga- 

llinas. ¿Significará su canto mañanero $ 

un concepto filosófico, kantiano, en sv 7 
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síntesis cósmica, o será, por el contrario, un 
bárbaro y despótico grito de sultán de corral? 
Los naturalistas nunca han acertado a resol- 
ver este punto. Las ciencias naturales están 
muy atrasadas. Como quiera que sea, no he- 
mos de romper aquí la longincua tradición 
que supone en el pico del gallo el saludo a 
las auroras. Todo error bello tiene derecho a 
permanecer eternamente, 

Tampoco hemos de oponer objeciones a la 
afirmación de Rostand cuando dice que el gallo 
cree que amanece porque él canta. El aserto 
es interesante, ya sea la creencia propia de 
Rostand, o propia del gallo, transmitida en con» 
fesión Íntima al poeta. Teniendo Rostand, co- 
mo poeta, mucho de gallo, en tono y en 
vuelo, no es extraño que estuviera cn el 
secreto. 

Pero lo inadmisible e irritante es que el gallo 
sirva como símbolo denigratorio de los tenores. 
Un gallo no es menos artista ni menos inteli- 
gente que muchos divos kumanos. Y por lo que 
toca a la pura mecánica del canto, emisión, 
aliento, filatura, ¿quién puede dudar de la su: 

erior justeza y afinación del gallo? Lo que ha 
epreciado el árte superior del gallo es la abun- 
dancia de cultores. Sólo nos maravilla lo que 
escasea. Pero imaginando que no hubiera más 
que tres o cuatro gallos en el mundo, como no 
hay más que tres o cuatro tenores sufribles, 
be duda que costaría tanto el oir a los ga- 
llos como ahora cuesta escuchar a los tenores? 
En realidad, el tenor es un hombre que desen- 
tona del resto de la humanidad, cuyo tono es 
baritonal. El tenor es una rareza laríngea, un 
Organismo anormal, algo así como tener dos 
narices o tres orejas, 

Las facultades musicales del gallo son in- 
superables. . Los gauchos han descubierto la 
razón por la cual, al cantar, cierra el gallo los 
ojos. Es que se sabe la partitura de memoria. 
Ningún tenor hace un estudio tan acabado de 
las óperas, Los tenores necesitan que el direc- 
tor de orquesta les guíe y que el primer violín, 
el concertino, les dé el tono, la médula lírica, 
pues, de lo contrario, se pierden en el maremag- 
num de sonidos orquestales. Todos los rumores 
de la Naturaleza, incluso el cacareo de las ga- 
llinas, no logran nunca confundir al gallo; ja- 
más se distrac, jamás desentona; la: partitura 
le sale del pico con exactitud maravillosa. Su 
laringe, además, está constituida a prueba de 
resfriados y romadizos. Nunca suspende sus 
funciones del amanecer por falta de salud. 
Cualquier exceso, la menor farra, deja afónico 
al tenor, El gallo, por el contrario, vive en juer- 
ga constante, en una verdadera bacanal, llev 
en fin, una existencia completamente orgió 
tica, y cada vez canta mejor. Y es porque está 
dotado de un órgano lírico mucho más perfecto 
que el de los tenores. Entre los gallos se des- 
conoce el fiasco. 

Son también los primeros en la historia l- 
rica universal, pues mucho antes de que Guido 
de Arezo inventara el pentágrama, ya los ga- 
llos cantaban con toda perfección. Cuando el 
hombre, antes de la invención de la solía, sólo 
emitía gritos bárbaros para manifestar su ale- 
gría o su dolor, el gallo.era ya un excelente mú- 
sico y había compuesto su admirable saludo a 
la aurora, tan perfecto y justo que 
nunca ha intentado modificarlo. 


guien capaz de imaginar una manera distinta 
de anunciar el amanecer? El himno al sol de 
Mascagni luchará siempre infructuosamente 
frente a todos los gallos del Universo, con 
cuyo conjunto orquestal no hay compositor 
que pueda competir. 

El gallo es además un actor evangólico, el 
máximo actor. ¿Qué tenor puede compararse 
con la intención expresiva del acusador de San 
Pedro, de aquel gallo, formidable fiscal, que 
honró a toda su raza, viculándola definiti- 
vamente a la más sublime de las trage- 
dí 


_ Y en el orden o desorden de las pasiones ins- 
tintivas, el espíritu trágico del gallo no es, co- 
mo en el tenor, de mentirijillas. Pelea de veras, 
y cuando canta su victoria, el contrincante 
está positivamente muerto. Nada de farsas, 
nada de simulaciones. El Otelo con cresta es 
un celoso, a la vez colérico y lógico, que mata, 
no a la gallina (¿qué culpa tiene ella de ser como 
es tan frágil?), sino al competidor que cometa 
la osadía de entrar en el serrallo. Esta since- 
ridad del gallo en sus pasiones le coloca también 
muy por encima de los tenores, que andan siem- 
pre haciéndose los gallitos en escena, matando 
barítonos que resucitan al instante. Con razón 
dice mi distinguido colega en estas páginas, 
D. Eduardo del Saz, ameno naturalista: 
«¡Al, sí el gallo tuviera tanta estatura, 

no bravura, otro gallo le cantara!o La 
humanidad no le haría víctima de su ape- 
tito. 

La falta de estatura no impide que su canto 
alcance la máxima elevación. El «gallo» del 
tenor significa impotencia laríngea, relajación 
de las cuerdas vocales, fracaso físico, en una pa- 
labra. Al gallo nunca le ocurren estos percances 
lamentables y grotescos; jamás se le frustra el 
canto; sus nótas salen siempre iguales, sonoras 
y vibrantes; sus agudos son nítidos, perfectos; 
sus dos de pecho (nada de falsete) son asombrosos, 
y más que de su cuerpo pequeño, parece arran- 
caran del tórax de un elefante. Debido a la fuer- 
za de la costumbre que todo lo vulgariza, no 
nos admiramos de esta desproporción entre el 
cuerpo del gallo y su canto. Pero supongamos 
una humanidad donde el gallo apareciese por 
primera vez. Al escuchar su canto, más alto 
que el de todos los animales, superior al mismo 
bramido del toro, el asombro no tendría lími- 
tes. Este fenómeno sólo se comprende consi- 
derando que el gallo suple con el coraje la falta 
de volumen corporal. Y así, su canto es puro 
espíritu, o ímpetu anímico: canta con el alma 
toda; bien distinto en esto de los tenores, que 
sólo suelen cantar con los pulmones, sin inter- 
vención alguna espiritual, 

Al calificar de «gallos» las notas fracasadas 
del tenor, parece se quisiera indicar que los hom- 
bres no deben imitar el canto de los reyes del 
corral. No opinan así en el Tirol. Alí todo el 
mundo, con muy buen acuerdo, canta como 
los gallos y no como los tenores. Los cantos 
tiroleses són de una belleza suprema, y todos 
los cantores se esfuerzan por desprenderse del 
timbre humano para adquirir el de los gallos, 
Rosini, que fué tan espiritual y tan ingenioso, 
cometió el error de no escribir en tono de gallo 
su «Guillermo Tell», el gran héroe helvético, 
que seguramnete no cantó como 
los tenores, sino como los gallos. 


Los gallos y Beethoven se parecen 
en que compusieron para to- 
dos los siglos. Nunca pasan 

y de moda. Es la virtud de los 
verdaderos genios. ¿Hay al- 


Fín 


Fleta, en Zaragoza, en vez de 
cantar, ha levantado el ga- 
llo ante sus paisanos, demos- 
trándoles que a él no le pisa 
nadie los espolones... . 
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Demostración 


El señor Luís Fazio, presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por 
un núcleo de amigos con motivo de su próxima partida al Viejo Mundo. 


LA IDEA 


to día, un Hombre Modesto tuvo una idea ge 
La Idea valia, El Hombre Modesto se dió per- 
amente cuenta de ello, y cándidamente con 
cosa a un repórte 

¿l repórter explotó la Idea eo una columna de pa- 
on la plata que obtuvo, se dió una 


garufa bá 
Un Escritor de 1 
parrafada de ¿ 
ño de un Ford. , 
Un Comediógrafo pasó la Idea del libro al teatro, 
tanando con ello inmensidad de plata y reputación, 
El Hijo del hombre modesto vió la obra y le fué con 


bros vió la Tdea y la envolvió en 
DO, con cuyo producto se hizo 


clamó: 
nal... 


el cuento de la Idea a su padr 
— ¡Magnítico! Esto se lama ser « 
Y terminaba tristemente: 

bién Algo como esto se me habia ocurrido a mí tam- 

bién . 


vs 
REFLEXIONE UN MINUTO 
Antes de contestar niradamente a una injuria; antes 
de maltratar a un niño, antes de hablar mal de una 
mujer; antes de cometer una injusticia; antes de humi- 
llar a alguien; antes de decir una mentira perjudicial; 
antes de negarse a reconocer su erro 
¿Qué es un minuto?. .. Nada. Y £in embargo, pue- 
influir de un modo decisivo en su destino y en el de 
demás. 
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LO PIDEN LOS MAS 
REFINADOS CONOCEDORES 
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Usted puede con toda confianza la- 
var y teñir sus mejores blusas—seda, 
crepé, algodón o lana—con- el jabón 
inofensivo RIT. Produce el mismo re- 
sultado que cualquier otro jabón, 
limpia enteramente igual pero con la 
ventaja de que con poco trabajo tiñe 
sus vestidos de cualquier color que se- 
leccione. 31 colores para escoger in- 
cluyendo 7 obscuros que requieren 
hervirse. 


RIT 


a un costo insignificante. En 
todas las Tiendas y Farmacias. 


Agentes exclusivos: GEA 
RECONQUISTA, 558 - Buenos Aires. 
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EL VESTIDO 
MÁS HERMOSO 


para un niño es su cu- 
tis terso, fresco, sua- 
ve, gracias al uso del 


Jabón 
Heno de Pravia 


Es, por su pureza, el 
jabón ideal para ni- 
ños y personas de 
cutis fino y sensible. 


DE VENTA EN LOS PRINCI- 
PALES ESTABLECIMIENTOS 
DE AMÉRICA 
REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY 
JORGE E. CHADWICK 
BUENOS AIRES 
MADRID A 
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IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU 
CONSUMO PROPIO 


170 -B.MITRE - 1174 


OBUENOS AIRES, 0) 


Preparada con verdadera malta 
obtenida de la mejor cebada y 
con lúpulo de superior calidad, 
de sabor agradable sin ser dulce, 
de precio moderado al alcance 
de todos los bolsillos, es el ali- 
mento dietético más indicado 
para las. madres que crían, para 
los niños, ancianos, personas 
débiles y convalecientes. 


Venta en Almacenes y Farmacias, 


Si encuentra dificultad en adquirirla, diríjase 
a sus únicos importadores: 


1170—BARTOLOME MITRE—1174 
TELEFONOS: 


Unión Telefónica, Rivadavia, 1990- 
Cooperativa Telefónica, Central, 133. 


sees assess sella 


«[PENSIONNAT FREBOURG» 


POR 


tristez: 
nerabl 
de 
la 
reun 
la ir 


ncia 


drina Frebourg, aquella in- 
olvidable educacionista que, 
con verdadero arte, Supo, 
como ninguna otra, vencer 
la resistencia escolar de sus 
alumnas. 

El «Pensionnat Frebourg» 
estaba situado en las barran- 
cas de la Recoleta (hoy la 
suntuosa Avenida Alvear), 
que por esos tiempos no era 
más que un despoblado con 
una gue otra quinta, que cor- 
taba en trechos la monotonía 
del paisaje, que no ofrecía 
más belleza que la que le pres- 
taba la proximidad del río. 
Dada la distante ubicación 
del colegio y lo accidentado 
de las calles de entonces, se 
explicaba la existencia de 
aquel tradicional coche Óm- 
nibus que recorría las calles 
del Buenos Aires de cincuen- 
ta años atrás en las horas de 
la mañana y en las últimas 
de la tarde, llevando y tra- 

endo en Fumoroso enjam- 

re a todas las chicas de la 
aristocracia. Por aquellos 
tiempos, la mayor parte de 
la alta sociedad habitaba en 
la calle de la Florida, así que 
el paso del gran coche por 
esa calle, con su preciosa 'car- 
ga, constituía un atractivo 
encantador para los jóvenes 
galantes, que se congregaban 
a su espera, el cual hacía su 
entrada con majestuosa Jer 
titud,  deteniéndose conti- 
nuamente ante las vetustas 
puertas de los hogares sola- 
riegos, para que descendíera 
una graciosa morena o una 
rubia angelical, las que, dan- 
do un brinco, se escurrían 
veloces por los claustra- 
les zaguanes de la épo- 

ca. El «Pensionnat 
rebourg» ocupaba 
una extensa y 
frondosa quinta 
cuyos jardi- 
nes llegaban 
hasta la ba- 
rranca 

del río, 


JUAN 


O sé si con 
mucl 
S recibirán la imp 
te recuerdo, dedi 
Ú de estudios que las 
en los días risueños de 
bájo el gobierno 
amoroso de madama Alejan- 1 


alegría o con 


CRUZ 


madres ve: 


ado a 


cuando tengamos a 
cesdo más en casa. 


as severidades odiosas ja 


OCAMPO 


de donde fluía un aire fresco impregnado de 
rumores nuevos que les despert 
ón * libertad a las jóvenes colegialas sent 


eos de 
15 en 


ba d 


torno de la mesa del comedor repasando sus 
lecciones bajo la rigurosa custodia de alguna de 
esas maestras intransigentes que tienen la virtud 
de despertar en el niño s 


s primeras rebeliones. 
más resplandeci 

en madama Alejandrina Fro- 
bourg, porque esa gran edu- 
cacionista era toda sensibiz 
lidad y ternura. Fué 
tra ideal, esa que dijo el gran 
Sarmiento que «ella está pues 
ta en el umbral de la vida pa- 
ra encaminar a los gue van 
reción a lanzarse en ella». La 
serena existencia de madama 
Frebourg no conoció más in- 
quiétud que la que le propor- 
cionaba a diario la peligro: 
vecindad del «Colegio Arave- 
nas, internado de varones. 
Revistiéndose de una encr- 
gía que contrastaba con la 
dulzura de su rostro, tenía 
continuamente que interve- 
nir para cortar de raíz amo- 
rios que prosperaban a sus 
espaldas, como aplicar cier- 
tos tironcillos de orejas a las 
que volvía a sorprender rein- 
cidentes, subidas en las altas 
enredaderas, en amable co- 
loquio con algún precoz Don 
Juan de marca «Aravena». A 
pesar de su constante vil 
lancia, no pudo evitar las 
vinas estra tagemas del amor, 
y.muchos de los idilios que le 
restaron horas de tranquili- 
dad, el tiempo los epilogó an- 
te el altar, formando distin- 
guidos matrimonios que hoy 
son el orgullo de la sociedad 
nuestra, 

Poco tiempo después de 
la muerte de la bondadosa 
madama Frebourg desapa- 
reció bajo la inexorable pi- 
queta el colegio que ella 
fundara, y en cuyas aul 
corredores y jardines se des- 
vaneció la infancia de muchas 
de nuestras madres, que, 
al añorar las ingeniosas 
travesuras y las prime- 
ras emociones de esa 
edad sin igual, no 
sí si recibirán la 
intensa impre- 
sión de este 
recuerdo con 
alegría o 
con tris- 
teza. 
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Familiar en 


todos los hogares. 


LICOR Dezos 
HERMANOS 


CONCESIONARIOS 


De Avellaneda 


FESTEJOS, PA- 
RIOS. — Alum- 
dos del Colegio 
Maria Auxiliado- 
ro cantando el 
Himno Nacional. 
el cual fué corea- 
de por la mutrica 
concurrencia que 
asistió a la fiesta 
patriótica realiza- 
de en la Plaza 
Alsina. 


El batallón de Boys Scouts desfilando ante el monu- — Miembros de la Comisión Directiva de la Sociedad Italiana Roma, que orga- 
mento de Avellaneda. nizaron un hermoso festival patriótico, conmemorando el glorioso aniver- 


ULTRA 5 TALCOS 


- SENSIBLES: 


“MANHATTAN”, de 2.000 ohms. $ 12.00 MENNEN 


“MANHATTAN”, de 3.000 ohms. » 13.80 


ANTES DE INVERTIR SU DINERO Medio siglo de uso ha demos- 
EN RADIO, VISITENOS trado ser insuperables para 


irritaciones, sarpullidos, deso- 
Jladuras, rosaduras, etc., etc., 
tan comunes en los niños. De 
su comodidad de hoy puede de- 
pender su felicidad de mañana. 


El mejor surtido y los precios más baratos 
los encontrará únicamente en nuestra casa. 


GRANDES DESCUENTOS a profesionales y 
comerciantes. Soliciten último folleto con ilus- 
traciones y sensacionales rebajas de precios. 

Efectivos para el uso deadultos, 


B. MAGDALENA The Mennen Company 


MAIPU, 669 Bs. AIRES Newark. MJ. EMLA. 
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Por CHARLOTTE ROUVIER 


ICO] 


El vello.—Un enemigo de la belleza. 


Una hermosa y abundante cabellera, digno marco 
de pobladas cejas y largas pestañas, es lo más admi- 
able en una dama, que puede sentirse orgullosa de 
tan seductores atractivos, pero en numerosos casos 
riqueza capilar paga su tributo con exceso, apa- 
reciendo también en forma de abundante vello su- 


perfluo en diversas partes del rostro, cuello, bra- 
zos, etc,, lo cual desfigura totalmente una faz agra- 
clada. Ya las mujeres de la antigua Grecia tenían 


el mismo criterio al respecto y se preocupaban de 
combatir el vello, empleando depilatorios en forma 
de pastas. En la actualidad, los métodos para e 
tirparlo son numérosos y en la mayor parte de los 
casos poco satisfactorios. El tratamiento eléctrico, 
tan recomendado, es hoy muy costoso, lento y do- 
loroso. En cambio, el sistema de más resultado pa- 
rece ser el antiguo, teniendo en cuenta que su adop- 
ción climina los tres inconvenientes del tratamiento 
eléctrico, pues es económico, sin dolor y rápido, es 
decir, cuestión de minutos, Se prepara la pasta a 
base de porlac puro pulverizado, mezclado con un 
poco de agua, y se aplica a la parte afectada por el 
vello superfluo, dejándola secarse encima, y cuando 
al lavarse se saca la pasta ya seca, con ella desapa- 
rece también el vello, quedando el cutis completa- 
mente alisado y libre de inflamación. Este sencillo 
procedimiento “tiene, entre sus grandes ventajas 
la propiedad de matar el vello en su misma raíz. 


¿Puede colorearse el rostro sin rouge? 


Indudablemente, un poco de color en las mejillas 
ienta bien a casi todas las mujeres. Pero el color 
natural es raro y fácilmente desaparece por cualquier 
indisposición o a la menor fatiga, El rouge daña al 
cutis, y además siempre se nota, Si sus mejillas no 
son naturalmente rosadas pruebe el efecto que les 
produce el rubinol en polvo: pone en un rostro pá- 
lido un delicado toque de color que no puede dis- 
tinguirse del natural. Es absolutamente inofensivo 
para el cutis. Casi todas las farmacias y perfumerías. 
pueden venderle un poco de rubinol en polvo. 


Es dolorosamente necesario reconocer los 
defectos del rostro. 


Las damas que mediante un detenido examen 
ante un espejo no tienen la valentía de reconocer 
los defectos de su cutis, se limitan solamente a una 
ligera mirada e ingenuamente creen que con el au- 
xilio de un prolijo acicalamiento, los defectos no 
serán visibles a la luz del día. Pocas mujeres conser- 


van en perfecto estado el entis de su juventud, y 
estas mismas, si se disponen a revisar detenidamen- 
suyo, algunos de- 


te gu rostro, encontrarán, a pe 
fcctos, como grasitud, dilatación de los poros, etc: 
tera, que lentamente van produciendo su acción 
deplorable sobre una faz hermosa, pues los poros 
dilatados permiten el paso de esa substancia gra- 
sosa que precede a la brillantez y al acumulamien- 
to de aquélla trae como consecuencia la aparición 
de los detestables barrillos, que nadie quiere os- 
tentar. Para preparar una ablución astringente que 
simultáncamente contraiga los poros dilatados y 
extirpe la brillantez y los barrillos, basta conseguir 
algunas tabletas de stymol y se disuelve una en un 
vaso de agua caliente. Lavarido el rostro con esta 


sencilla. preparación, se 108 ENEE NA CiOASraB Es, a con aceite de oliva 


efecto maravi 
loso, pues el 
cutis queda 
limpio y ali- 

do por la 
desaparición 
de los barri- 
llos que se 
desprenden 
fácilmente lo 
mismo que 1 
grasitud, y los 
poros dilata- 
dos se habrán 
contraído, 
presentando 
su rostro un 
aspecto encantador. 


Rejuvenecer diez años en una sola noche. 


Las arrugas prematuras en eD rostro de una dama 
aun joven, son una injusticia y constituyen por eso 
su diaria pesadilla. ¡C los se impon- 
drían con tal de restaurar la lozanía y frescura de 
su cutis envejecido por el empleo de materias noci- 
vas en el tocador! Se conocen casos de cantidades 
fabulosas pagadas con el fin de someter las arrugas 
a tratamientos por demásecostosos y que al fin no 
han dado resultado. En la actualidad no hay nece- 
idad de tales extravagancias, porque si usted 
jente su espíritu deprimido por la temprana apa- 
rición de arrugas en el rostro, no tiene más que ob= 
tener un poco de buena cera mercolizada en cual- 
quier farmacia seria y, al acostarse, previa ablución 
con agua templada, extender la cera en todo el 
rostro hasta el cuello, sin hacer masaje, volviendo 
por la mañana a lavarse con agua caliente. Some- 
tidas las arrugas a este tratamiento por espacio de 
una semana, desaparecen paulatinamente, y el cutis 
recobra la frescura y lozanía propias de la juventud. 
Por medio de este económico y sencillo remedio, 
puede usted parecer mucho más joven y mantener 
en su apogeo la belleza de su rostro. 


Para desarrollar la hermosura oculta del 
cabello. 


tan encantador en una dama como 
ción de una hermusa cabellera, que para 
parecer tal, debe ser brillante, sedosa y ondulada. 
Una mujer que une a sus encantos este complemon- 

cutible de 1, es sencilla- 
mente seductor: la conservación del cabello y 
su mejoramiento, interviene en primer lugar la 
calidad del shampoo que se emplea, pues si éste 
no produce buena espuma, lo higieniza relativa- 
mente, y en consecuencia nunca ostenta ese brillo 
que debe tener. En cambio, un shampoo preparado 
con granulados stallax y agua caliente, produce una 
abundante espuma perfumada y limpia eficazmente 
el cabello, Después de enjuagarlo, se seca con toa- 
llas calientes, y el resultado obtenido es admirable. 
Toda la brillantez oculta del cabello es revelada y 
queda sedoso, ondulado y fácil para peinar. En los 
casos de persistente grasitud en el cuero cabellu- 
do, el stallax es un correctivo irrcemplazable, y a 
las personas que tienen el cabello quebradizo y 
seco, se les recomienda, antes de cada shampoo, 


De Villa Dominico 


Pa e 


Ernesto Persiano, ganador Conmemorando el aniversario patrio reálizóse en esta loc 


idad una her- Ezequiel Planez, ganador del 


úcl premio Gobernador de mosa fiesta, siendo la carrera de sortijas uno de los múmeros más intere- premio “Caras y Caretas”, 


Buenos Aires. 


FALSIFICACIÓN DE FRUTAS 


eriódico norteamericano describe una visita 
rios de sus redactores a una fábrica-de 
jrufas en conserva, dando interesantes detalles que 
prueban los prodigiosos adelantos hechos en esta in- 
dustria, Lo más curioso es que para la fabricación de 
Jas frutas en conserva no se emplea fruta. 

A la vista de los visitantes se fabricaron conservas 
de grosellas, damascos, fresas, frambuesas, uvas, ci- 
ruelas y otras frutas delicadas sin que hubiera en el 
establecimiento ninguna de ellas. En vez de frutas 


sante del programa. 


emplean nabos partidos en trozos, y el gusto y el olor 
se dan con esencias extraidas de la brea, El azúcar 
empleado era legítimo de caña. 

En otros países se lleva esta fabricación más ade- 
lante, pues ni aun el dulco de.la conserva está hecho 
con aztcar. La gelatina o jalea de la fruta es substi- 
tuída por una gelatina hecha con cocimiento d 
marinas y azúcar glucosa, obtenida de la fécul 
patatas; el gusto ácido se da con ácido citric 


el color 
rosado con cochinilla; los demás colores con otras ma- 
terias colorantes, y el aroma con éteres obtenidos 
artificialmente. 


CALOR BARATO | 


Estufas eléctricas a precios reducidos. 


N.o7443—Consu- — N.>2407—Estufa muy prio- 


tica, transtorma bl 
pilas, 700 vatios... 8 29 


mñn 1000 vato E 2D 


TELEFONOS: 
U. T. Liberta 
5960 - 5964 


N.> 7449—Consu- 
mo 1500 
vatios, $ 


OCASION 
Estufa a kerosene, 


pra 
1mo 1000 va- 

a. 420 
N.> 2400—Consu- 


vasos 2 18 
Sin: E 


'AS 
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BUICK de 4 cilindros con 
capacidad para 5 pasajeros. 


Todos los dueños de autos BUICK tienen cierto mo- 
tivo para estar orgullosos de sus coches: Unos están 
encantados con la facultad del BUICK de responder 
en toda ocasión; otros son entusiastas partidarios del 
BUICK en vista de los largos años de satisfactorios 
servicios que presta. Y también los hay que están muy 
contentos por la seguridad de control y fácil manejo 
de este coche. Sin embargo, todos sus admiradores 
concuerdan en que es imposible sobreponer una cua- 
lidad BUICK sobre otra, pues todas ellas han sido 
llevadas a su grado máximo y que, en conjunto, re- 
presentan valores irreemplazables para' los miles y 
miles de dueños de autos “BUICK”. 


CUANDO MEJORES AUTOMÓVILES PUEDAN CONSTRUIRSE, BUICK LOS HARÁ 


HENRY W. PEABODY « Cía. 


SaLón DE Ventas: BARTOLOMÉ MITRE, 1746 
TALLERES: BOLÍVAR, 1650 
BUENOS AIRES 
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Sl acia más de tres años que faltaba de 
4 mi pazo pairal, y volvía, con el 
alma en júbilo, a mi serena y ama- 
ble aldea de Morrazo. En 
2l la ciudad, a la puerta 
de la estación del tren, tenien- 
do de las bridas a mi brio- 
so alazán y al viejo «Mo- 
ro», negro como la en- 
drina, me ba 
ya nuestro 
esill 
con cariño y con 
emoción al ánti- 
guo servidor del 
pazo, que lagri- 
meó al verme, 
y acarició las 
cabezas de lo: 
nobles brutos, 
que también 
parecían piafar 
¿le alegría. Ca 
balgamos. Y 
«chamos a an- 
«dar al trote, por 
la blanca cinta de 
la carretera, por 
la orilla del mar, en- 
tre la gente y el ga- 
nado que regresaban de 
Ja feria de la ciudad, en 
la frescura apacible de la 
tarde primaveral. Al llegar a 
casa de Juan Ignacio, el taber- 
nero de Mogor, sofrenamos las ca- 
balgaduras y nos apeamos a refrescar. Bajo la 
sombra espesa de un castaño centenario, sen- 
tados en un banco de piedra, estaban el médico 
viejo y el señor abad de Cela, que también 
volvían de la feria de la ciudad. Fué una sor- 
presa grata. Aquellos dos hombres sencillos 
y buenos, pusieron en sus abrazos el gran 
amor que de antiguo tenian al nieto del señor 
mayorazgo de Ardán. Y después de la primera 
y exaltada efusión de bienvenida, sentados los 
Tres en el banco de piedra, a la sombra dulce 
del castañar secular, mientras bebíamos unas 
tazas de rubio albariño, fueron contándome 
Jas últimas novedades acontecidas en la mansa 
:¡uietud de la aldea: se perdiera la fruta de 
hueso antes de cuajar: muriera de una alferecía 
el señor Ramón, el herrador: se iban a cose- 
char menos herradas de maiz dorado: el señor 
Benito, el tercelán de Cela, el ladino filósoto 
rústico, amigo de don Ramón del Valle Inclán, 
ya no tejía en su vetusto telar, porque las 
mozas y las viejas tampoco hilaban el blanco 
lino casero con sus pulidas ruecas de boj: 
en la galerna de marzo se perdieran en el 
mar seis lanchas de pesca: al señor Ma- 
nuel, el serrador, lo matara, al caer, un 
pino en el mes de san Martín... Toda 
una larga suerte de des s y de 
dolores sin. cuento. Y, finalmente, 
Amalita, la melancólica señorita del 
pazo de Pereiro, estaba muy en- 
ferma, agonizando de mal de amor 
por un galán de las tierras de 
más allá del camino del tren, 
que la enamorara un día y se 
marchara otro día, sin ley, 
para nunca más volver... 
— Antes de salir para fe- 
ria, — dijo el señor abad 
— fui a confesarla! 


de 


DE COMO VOLVI 
UNA VEZ A MI 
PAZO PAIRAL 


Por 
JOAQUIN 
PESQUEIRA 


¡La pobre, tan buena, ya estaba en las últin: 
El sol, un sol rojo de mayo, rutilante, comun- 
zaba a hundirse poco a poco, en el mar, por de- 
trás de las Ons. Las dos , Tecor- 
tadas limpiamente en el horizon- 
te, cerrando la boca del a 
parecían desde la lejanía 
como pintadas con ver- 
mellón, 
Udr 
tro, 
enhiestos encima 
toda rojiza y bella! 

Y, al final de la 

lontananza, en 
la conjunción 
del e lo y del 
mar, el fulgor 
sangriento era” 
tan intenso y 
tan vivo, que 
semejaba la 
esplendidez de 

un incendio 
Los tres guar- 
damos un largo 
silencio. Y mien- 
tras el sol iba mu- 
riendo en el mar, yo 
me puse a pensar en 
aquella muchachita ru- 
bia y pálida que también 
estaba muriendo lentamen- 
te, como el sol, en aquella mis- 
ma sazón. La señorita del pazo 
del Pereiro vivía sola, huérfana, con un 
tío hidalgo, rudo y bueno como buen campesi- 
no, en un pazo antañón. Era la mejor amiga 
de mis hermanas. Era inocente, pura, tímida 
y blanca. Era la providencia de los pobres del 
lugar. Era una de esas muchachitas todo linfa, 
nacidas para amar y predestinadas a morir en 
un anochecer de otoño, cuando las hojas secas 
principian a caer. A las tardes, inclinada sobre 
el bastidor, toda blanca, se ponía a bordar en 
el balcón volado del viejo caserón. Y yo la había 
sorprendido cariñosamente, muchas "veces, mi- 
rando, sin ver, la cinta s beato del camino 
real, como si por el lejano camino real esperase 
ver llegar, de pronto, al principe bello y gentil 

de sus románticos ensueños de amor... 

Por la carretera blanca, en la calma augusta 
de la tarde que finaba, las gentes regresaban de 
la feria de la ciudad. Era un interminable pasar 
de gentes y animales: gentes de Santomé, del 
Campo, de Cela, de Ardán, de Beluso, de Coiro, 
del Hio y de Aguete, que fueron de madru- 
gada a la feria de Pontevedra. Pasaban |: 
mozas garridas y vistosas de Loira y de Ca- 
sás, jarifas, coloradas, contoneando las 
cestas repletas sobre las cabezas erguidas. 
Pasaban las viejas del Hio y de Aguete, 
acuciando por las. cunetas los cerdos 
escuálidos de Santiago. Pasaban los 
rapaciños cogidos a las Sayas de sus 
madres, saboreando la golosina de 
unos cachos de blanco pan trigal. 
Pasaban los hombres fornidos de 
Ardán y de Cuadro con las cha- 
quetas remontadas al hombro, 
hablando largamente de cose- 
chas y sementeras. Pasaban 
las mozas de Currás y del 
Pareiro aguijoneando ante 
sí las vacas lucidas y son- 
riendo con ojos y labios 
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a los mozos que a su lado iban, envolviéndolas, 
arteramente, en el encanto de unas palabras 
de miel. Pasaban por el medio de la ancha ve- 
reda los hombres de todo el Morrazo, picando las 
mansas yuntas de los bueyes marelos. Pasaban 
las mujeres de Jaján y de Soage con sus ovejas 
baladoras y sus cabras barbudas. Pasaban fan- 
farrones, al trote castellano, con cascabeleo 
de espuelas y de anillas, los caballos recios de 
los chalanes y de los hidalgos de aldea. Pasaban 
rechinando, los carricoches desvencijados y 
herrumbrosos de algunos señores de Cangas y 
Buen... Y mientras las gentes caminaban de 
Vuelta al hogar por la blanca cinta de la carre- 
tera polvorienta, iban comentando el resultado 
de la feria y la promesa de una cercana cosecha 
halagadora' y ubérrima, 

Y al pasar por delante de la taberna de Juan 

Ignacio de Mogor, todas las gentes saludában 

— ¡Buenas tardes nos dé Dios, señor Abade 

y la compañía! ¡Queden con Dios! 
Y nosotros respondiamos 

¡Vayan con Dios! 

ndo volvimos a ponernos en cami. 


C 
no, más tarde, ya no pasaba gente de 


la feria. Los cuatro jinetes, al tranco 
de las cabalgadurás, ibamos silen- 
ciosos, pensando en aquella señorita 
del Pereiro que, como dijera el abad, 
estaba en las últimas. Pasado Soa- 

ge, comenzamos a subir la cuesta 
empinada de Casás. Las prime- 

ras sombras de la noche se iban 
esparciendo en derredor. Las 

dos islas de Ons, recortadas 

aún limpidamente en el ho- 

rizonte, aparecían ya obs- 

curas sobre los débiles y 

postreros reflejos dél 


sol. La punta de Udra, más cercana ahora, 
con sus pinos enhiestos encima, surgía toda 
negra, tapando a Bueu. El río Loira corría 
murmullando, por entre molinos, su eterna 
anción de claro cristal». El mar moría dul- 
cemente, suavemente, en la playa, y las olas 
de esmeralda, al romperse, formaban sobre la 
arena un blanco festón. Por las colinas y las 
hondonadas, por entre los pinares y los casta» 
ñares, se esparcian las casitas de Loira, de Seijo, 
de Soago, de Currás y de Ardán, Brillaron ais. 
lados, tenues, los primeros fulgores de las luz 
ces en las ventanas de los caseríos. Más allá 
humeaba un hogar. Y arriba, en lo alto, en el 
iglesario de Santomé, una campana comenzó 
lentamente a doblar por el alma de alguien que 
acababa de morir... 

Al llegar a la cumbre de la cuesta empinada 
de Casás, pasó un viejo conduciendo una 
yunta del ronzal. Y el abad le interrogó: 

— ¿Quién murió? 

¡Acaba de morir, señor, la señorita 
del Pereiro! 

Y en medio de la gran majestad de la 
noche, mirando en derredor toda la be- 
lla tierra viril de Morrazo, ¡que Dios 
Ja bendiga!, mientras la campana de 
Santomé doblaba lentamente, los 
cuatro jinetes, silenciosos, tristes, 

amos los sombreros y nos pusi- 
mos a rezar por el alma de aque- 
lla muchachita que acababa de 
morirse consumida de amor... 

Así fué cómo una noche de 
mayo volví yo una vez, ro- 
mánticamente, a mi pazo 
pairal hace catorce años, 
de regreso del yermo aus- 
tero y fuerte de Castilla. 


— Veamos, señora: Usted nació en. 
— ¡Eso esl No ponga usted nada. 


— Cuando me casé y hubiera devorado a mi mujer... 
Tanto la amaba. 
— ¿Y ahora? 
— Ahora siento no haberlo hecho. 
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No hay nada 
mejor, tome 
usted un 


“PINERAL” 


comerá con 
apetito y ha- 
rá una bue- 
na digestión. 


GRAN 
APERITIVO 


PRODUCTORES: 


PINI Hnos. y Cía. Lda. 
BUENOS AIRES 


Señorita Elide Gobelti Maníredini con el señor Carlos César Della 
Croce. — Rosario. 


Señorita Maria E. Grigani Zapis'a con el señor Antonio F. Car- 
baceres. — Bragado. 
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La buena música es una necesidad en el hogar moderno, una recreación, un descanso, 
un placer que educa el espiritu y mejora el carácter. 

PARA EL HOMBRE DE NEGOCIOS, es el más refinado y perfecto sedante de los nervios. 

LA SEÑORA QUE ANHELA AUMENTAR EL ATRACTIVO DE SU HOGAR con el en- 

canto y alegría que proporciona la buena música, necesita tener a su disposición una 


“CONCERTOLA” 


La máquina parlante perfecta, que se distingue porsu tono y líneas elegantes y artísticas. 
NUESTRAS OFERTAS ESPECIALES permiten a todo el mundo 
poder dotar a su hogar de un instrumento tan necesario. 


Bonita CONCERTOLA, mueble en roble con per q N CONCERTOLA de salón, mueple 
teras, Con 6 plozas, 200 púas y adornos de mar- 


embalaje 


oran CONOERTOLA de 
E 


Suizo py 
embalaje 


embalaje 


341. — Rica CONCERTOLA y , (ds 
alía o terminación caoba, Ta - Ñ 
ura, Con 6 piezas, 200 púas y emba 


das, Accesorios dorados a fuego, 
alaje gratis, 


CONCERTOLA 


N.0 4, — Hermosa CONCERTOLA para » caot a 
madera de roble o terminación caoba, Con 6 Ñ y Motor Suizo, Accesorio 5 “ados a. 
plezas, 200 púas y embalaje gratis lezas, 000 y emballo 


"4 bis. — Espléndida CONCERTOLA 


ho en roble o term e ; 150 l 
E E 


ACORDAMOS FACILIDADES DE PAGO PARA LA AD- 


200 plas y en || QUISICION DE LAS “CONCERTOLAS” DE PRECIO. 
CONCERTOLA de salón, E fino en 
ción caoba con armario guarda discos, Pode- DISCOS 
Ofrecemos todos los mejores en tudas las mejores marcas 
.— il del mundo. — Solicite el Suplemento N.? 23 


Avenida de Mayo, 979, 
BUENOS AIRES 


“STAHLBERG e RIGOT TT: h NO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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De Lomas de Zamora 


de las escuelas públi 
¡onal, en la Plaza Victor! 


Palco ocupado por la Comisión de damas y señores Pro-Colegio Parroquial, en el acto de la coloca ión de la piedra zundamental de dicho 
lo. 


“"TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, HILADOS, ETC; 


SUPER TRIOS 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Interoaciona! de Nápoles de 1908, 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas uso siempre el 


“SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales, — 
Unicos concesionarios: TESTONI, PACETTI y Cía. - Defensa, 271-275-Bs. Aires, 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cía. Montevideo, EN 
CARLOS PELLEGRINI. 918.—-— Unión Telel 0523. Plaza BUENOS. AIRES 


MAQUINA PERFECCIONADA, GIRATORIA, PARA LUSTRAR PISOS 


Maravillosa y nueva invención que facilita muchísimo el lustre 
de los pisos. Es de manejo muy fácil y hasta un niño puede 
usarla sin cansancio ninguno, porque aprieta por sí sola, sin 
* necesidad de hacer fuerza. Con moverla simplemente sobre el 
piso, se obtiene el LUSTRE más BRILLANTE, 
pe Lustra de los cuatro lados y no estropea los muebles por 
estar toda forrada alrededor, 


Hay de varios precios según el tamaño: de 22.50; 50 i 
$ 19.50 Yocooccon.. . A 16.2 
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CHocoLare 


HA S 


NOEL XX Y AN 


El aroma exquisito 
y apetitoso 


es uno de los rasgos típicos del Chocolate Noél. 
Otra característica de este fino artículo es el delicado 
gusto. La razón de estas buenas cualidades del 


Chocolate Noél 


se halla en que está elaborado únicamente con 
cacao, azúcar y vainilla de la mejor calidad, 
componentes que hacen de él no solo un manjar gra- 
to al paladar, sino tambien un alimento muy nutritivo, 


Pídaselo a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de .77 años. 


MONA 
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Es "Ps 


lay que :gura, y a cada paso nos os dado com 
probarlo, que nuestro espiritu guarda en su unidad, 
wn inquietante misterio; el de la variedad inagotable... 
y asi vamos hallando cada vez un matiz distinto en 
el espectáculo que hemos visto repetirse tantas y tan- 
tas veces... Media la tarde de Mayo, tibia y seren: 
aite arriba, purece que perdura aún lu vibración de 
¡s campanas ecbadas a vuelo, cuando la voz sonora 
bronce, estremeciendo e inundando el aire, como 
si fuera el alma misma de la patria, se infiltraba muy 
kondo dentro de nuestros corazones: abajo, la gras 
ciudad bulle y se agita todavía coa inusitado rego-ijo. 
Media pues lu tarde, y dentro del recinto suntuoso 
de nuestro primer teatro, se renueva el espectáculo 
que evoca una de las más hermosas tradiciones de la 
sociedad argentina; una vez más nos es dado con- 
templar el desfile interminable de esas criaturas que 
van camino de la vida, de la esperanza. .. ¿De dónde 
vinieron?... ¿A dóxde las llevará más tarde su de 
tino? No son las mismas del año que pasó otras nuev 
pasarán el dia de mañ + Como sagrada custodia 
lovan los más grandecitos la Bandera de la Pate 
los siguen, con sus pasitos vacilantes todavía, mir: 
donos con sus ojazos llenos de luz y de preguntas, 
Jas que no tienen a quien decir: ¿mamá!, pero que se 
agrupan como picho:citos que han hallado ya el abr 
go del cariño; después, los más pequeños aún, que 
Jlevan en brazos las «urses», euyo paso acompa 
Jove rumor de los sonajeros... 

Un momento antes, el cuadro fué por cierto bien 
distinto; si al terminar la fiesta nos fué dado perci 
a plena luz, cse inquieto rumor de gorjeos, ese y 
Pitar de alas antes de estenderse, camino de la y 
y de la esperanza, hemos presenciado en su comienzo, 
el desfile de los vencidos por la existencia, de los que 
luchan aún (en tan amarzas condiciones) para poder 
vivir; y ese espectáculo suscita involuntariame: 
en nuestro espiritu una emoción intensa, lancinante 
Si en ciertos y determinados casos, surge como un des 
tello de luz confortando el alma, la valentia de los que 
afrontan la lucha con tan noble energía, ¡cuántas des 
venturas se suceden como triste caravana de dolor 
y de amargura!... 

Y esta vez también hemos hallado el matiz di 
tinto en el misterio inquietante do nuestro espiritu: 

orquo hemos escuchado on la más alta tribuna que 
evantara la tradición de caridad abnegada y pre- 
visora que se realiza ex la Argentina, la palabra elo- 
euente del hombre de Estado que expresó con entu- 
siasmo, «on esa noble facultad que es como la rea- 
leza del espiritus, que diría Martinez Sierra, el con- 
cepto sublime que debo el alma femozina, 
en el apostolado de la edificación social, de la defensa 
do la vida, sin la inquisición cruel y peligrosa de 
«cómo fué y de dónde viene», .. Matronas argentinas, 
añadía el orador al cerrar su vibrante alegato, vosotras 
gue premidis la virtud y sois vosotras la virtud misa, 
seu en vuestros corazones ela gracia plenas... 

La egracia plena», lectoras amigas, para honra de 
la asociación que constituyo el más noble timbre de 
la matrona argentina, que ampara las nuevas vidas 
dispersas, sin refugio y sin abrigo, para hacer de ollas, 
vidas útiles y conscientes, vidas que sepan colaborar 
en la grandeza nacional... 

Hubiera yo querido, lectoras mías, que el concepto 
tan valiente en su elocnencia del doctor Sagarna pu- 
diera difundirse sobre la gran ciudad, como el so- 
noro bronce de las campañas, augurando que sea en 
todos los corazones la «gracia plena», y que el ejere 
cio de la caridad, o mejor dicho, el concepto de la con- 
fraternidad humana, surja como manantial inago- 
table, sin límites, sin duras y crueles inquisiciones. . . 

Y si expreso hoy este anlielo, es porque he podido 
comprobar casos dolorosísimos, en los que el afán de 
investigar, impera sobre el deber que nos impone la 
sublime doctrina de Cristo. Creo haber recomdado 
hace muy pocos días, que esto glorioso mes de mayo 
ha sido elegido por asociaciones benéficas tan respe- 
tables como importantes, para intensificar su acción 
en favor de los desheredados do la suerte. Pero, entre 


la legión de damas que tienen la dieha de poder « 
s llenas la dá liva oportuna, la simpatía 
yprime las distancias, suelen encontrarse, 
más triste itus que inconscientemente 
lan y enconan las heridas, 
El dolor destisha llaman “indistintamente a 
las las puertas, y así lega ol día en que una cruel 
medad abate y postra al jefe de familia en la que 
isfntaba de whn vida digoa y holgada; la madre, 
ese heroísmo de que es capaz Coda mujer abnegada; 
que ve al esposo enfermo y a sus bijitos de lo 
más necesario, desdeña los prejuicios de su familia 
pellido que lleva es histórico) y gana el sustento 
jo trabajando sin descanso... Pero, los medica- 
vindibles cuestan muchísimo dinero; 
jones especiales... Jntonces, alguna 
de las personas que tratan de ayudar a la 
mujer, da aviso a una institución que pueda procurar 
la asistencia que reclama el flagelo cruel. Y llegan 
las damas visitadoras, en nombre de la junta central, 
mientras el enfermo descansa, y ha quedado el modesto 
hogar en poter de los niños, habituados ya a la dura 
necesidad de permanecer solitos, mientras Ja madre 
cumple la diaria peregrinación allá en el centro de la 
gran ciudad, de casa en casa... Como si no fuera su 
ficiente información la que pueden dar los pobrecitos 
sorprendidos por la visita inesperada, aquellas men- 
sajeras del bien, las que debieron llenar con cariñosa 
solicitud la misión de hadas bienhechoras, terminan su 
perquisición, preguntando si esa esposa y esos niños, 
ticnen el «derecho legal. de llevar el apellido que fuera 
ilustrado por dos próceres de nuestra historia... 
No es de extrañar que esa esposa, ofendida tan do- 
mente en su dignidad, expresara, ¡y con cuánta 
que prefería renunciar al auxilio que se había 
ido para efla por humavidad, y con el propósito 
aza del mal inexo- 


pd 
de preservar a sus hijitos de la ax 
rable 

Por eso es que anbelo fervientemente, amigas mias, 
que el concepto cristiano de la solidaridad humana, 
surja de nuestro corazón como manantial inagotable, 
sin límites y sin crueles restricciones, 


RICARDO Z. JURADO 
Cuando ya era toda una. promesa por sus condiciones de estudioso 
y de carácter, la muerte tronchó esta vida joven, esusando penosa 
impresión a cuantos le conocieron. 


E O Biblioteca Nacional de España 


Noticia sensacional!!! 


La Parfumerie L. T. PIVER, de París, a pesar 
del enorme aumento que, por derechos. de Adua- 
na y Estampillado, debe aplicar a sus productos, 
se complace en presentar a sus distinguidas fa- 
vorecedoras, el nuevo modelo de caja mediana de 
sus afamados Polvos 


FLORAMYE y POMPEÍA 


que, desde hoy, se ponen en venta al público 
consumidor al precio de $ 


Parfumerie L.T. PIVER, París 
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De Mercedes 


Alumnos de la Escucta Norsnal que tomaron parte eli 1esuvas organizado pul las Autorudurs ue ese esta.toctiniento, vcleuraodo 
el aniversario patrio. El salón del Teatro Español, donde se realizó la fiesta, vióse concurrido por un numeroso y selecto núcleo 


dejar 


SUS OJOS EN UN MINUTO 


Unaligera pincelada de «SOMBRAS» y sus cejas y pestas 
fins se traosíórman naturalmente en obscuras, largas y 
abundantes. Al Instante aparecen los ojos a 
más profundos y brillantes, El notable mejorami 
de su belleza y expresión admirará y deleitará a usted 
misma. «SOMBRAS» es diferente de las otras prepara: 
ciones por su principal ventaja de no producir ardor ni 
molestia alguna, por eso se está convirtiendo en el cosmá- 
fio para pestañas, de mayor venta en el Mundo. No se 
extiendo ni ensucia los contornos. Cada caja Contiene 
copillito e instrucciones para su uso. Dos tonos: cas- 
tano para rubias y negro para morochas. Compro una 
caja de «SOMBRAS»; úscla una vez y nunca la aban: 


donará. $ 3—en lo de su proveedor o directamente de 

nosolros. Libre de gastos, 

ROUGE PERMANENTE para los labios. No se sale, 
no se corre y queda muy natural. Precio $ 3,80. 


Laboratorios Nadya - Piedras, 866 - Buenos Aires 


FAJA DE REDUCCION 


la única verdaderamente eficaz para combatir la obesidad 
y de wse indispensable para las personas que no quieren 

TY engrosar. La linea impecable de los tiempos 
modernos reclama la silucta fina y delgada, 
lo que se obtiene fácilmente usando la in- 


comparable FAJA DE REDUCCION. 


En goma pura colorada, S "% 25.— En 
xoma pura rosada, $ "% 30.— (Con 4 

de seda). Mandando las med 
tura, caderas y alto, se ren 
mienda postal, libre de fran: 
dad en da compostura de Y 


buluITE CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 
Importador y Fabricante : 


PEDRO GIMENEZ Pros 


VINOS FINOS 


PERSONAJE 


IMPORTADOS LEGiTIMOS 


Garnacha - Priorato 
Seco - Jerez 
Oporto - Valdepeñas 


A. ESTEBAN y Hno. 


IMPORTADORES 
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La Fotografía 
Estereoscópica 


Es el género de 
fotografías más 
agradable y el 
que permite re- 
producir los obje- 
tos con la misma 
realidad con que 
los percibe el ojo 


Verascope Richard 45 x 107  *""""o 


MODELO 7 B. Equipado con objetivos Tessar Zeiss Para obtener los 
1 1: 4.5; Block Sisteme, cierre automático del ma- mejores resulta= 
gazin, Ecrans para fotografías de colores. 

Cuntactor para autorretratos y ha 

rador metálico 47 5. E 


dos, utilice los 
APARATOS 
RICHARD de 
universal acepta- 
ción. 


MODELO 6 B. Equipado con objetivos Tessar Zeiss 
1 1: 4.5, obturador de PO 
máximo y disparador metálico ... 380. p 


Talleres fotográficos para la ejecución de 
trabajos para aficionados. Revelación e im- 
presión de placas y películas. 
Ampliaciones artisticas de los negativos. 


Anteojos y Lentes 


EXACTAMENTE LOS QUE SU MEDICO RECETA 
PARA CUALQUIER DEFECTO DE LA VISTA 


Primer Instituto Optico. Oculistico 


LUTZ, FERRANDO y Cu. 


FLORIDA 240 .. Bs. AIRES 


Cabildo 1916, Belgrano - Almirante Beam 1067, Boca- Rivadavia 6879, Flores. 
ROSARIO - CORDOBA 


TUCUMAN - SANTA FE - LA PLATA - MAR DEL PLATA 
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De San Fernando 
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HA Y 
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un medio rápido, seguro y económico de transporte. 


El “GRAY” es el coche ideal para el particular. 
De manejo sencillo, su cuidado requiere muy poca atención. En la construc- 
ción del «GRAY» se cuida hasta el último detalle y en los coches a la venta 
con las piezas únicamente necesarias. Constátelo usted. 
Es sumamente económico, haciendo un recorrido de 14 Km. 400 
metros con un litro de nafta. 
El “GRAY” de turismo, reune las comodidades y posee la 
calidad de un coche de precio elevado. 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso), tres velocidades, arranque eléc- 
co, velocímetro, luz en el tablero, etc. Comodidad para Cinco pas; 
carrocería de 


Precio $ 2.690.00 mpn.- s/w. B. A. 


Existencia permanente de repuestos. Esperamos su visita. 


DisrriBuinores ExcLusivos: 


PLAZAS PoR bloteca ecicA rd España qa A A 


Ñ 


BuENOs AIRES 


ITALIA 


LVS VLTRA se dispone a 
conmemorar la histórica visita 
del príncipe heredero, editando 
un número extraordinario 
dedicado a la Nueva Italia. 


Integrarán el sumario trabajos de emi- 
nentes escritores y artistas italianos y na- 
cionales, notas sobre instituciones, 
biografías, etc., que reproduci- 
das en PLVS VLTRA, cons- 
tituirán un alto home- 
naje de confra- 
ternidad. 


Sumario del Número correspondiente a Mayo que 
aparece mañana 6. 


«Filosofícula», por Leopoldo Lugones, ilustración de Sirio. «De la amistad y de la enemis- 
tad», por el Emir Emin Arslan, ilustraciones de Bonomi. «Los niños con un pájarito», por 
RamónGómez dela Serna. «La bella aventura», por Carlos Ernesto Mangudo, 
ciones de Larco. «Yuacá», por Ezequiel Ubatuba, ilustración de Macaya. «Pedro Muñoz 
Secao, por Valentín de Pedro. «El remo del ritmo y de la gracia», por Santiago Fuster 
Castresoy. «Cómo se mueren los barcos», por el Vizconde Lascano Tegui. «Atlántida», por 
María Elena Berretta Moreno, ilustración de Larco. «Las galas del invierno», ¿La Virgen del 
Valle». «Imágenes y templos puntanos», por David Uriel yotras notas artísticas y de actualidad. 


Reproducciones a cuatro colores: «S. ms 
nero. «Parisiense», óleo de Emilio Sala, «Las cigarreras», óleo de Gonzalo Bilbao. A 
dos colores: «Señora Adela Ayerza de Agote», foto Witcomb, y numerosas ilustraciones. 
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Servicio 


El SIUDEBAKER SEIS GRANDE SEDAN PARA SIETE PASAJEROS 


Prolongado 


por su calidad extraordinaria. 


Este corte transversal muestra cómo están 
dispuestos los asientos de nn Studebaker 
Seis Grande Sedán, Los dos asientos au- 
xiliares son verdaderamente cómodos, con 
almohadones y elásticos 


En la 12%, carrera internacional de auto- 
móviles, efectuada en Inaianópolis el 30 
de Mayo 1924 in STUDEBAKER Seis 
Especial obtuvo el 
SEGUNDO PUESTO. 

Earl Cooper, que lo conducía, llevó la 
delantera durante la mayor parte del re- 
corrido, a una velocidad de 98.24 MILLAS, 
término medio, por hora. 


El servicio inmejorable de los automóviles Stude- 
baker no puede atribuirse a un punto determinado 
de superioridad. La resistencia sin igual de sus partes 
vitales es obtenida con aceros costosos, algunos de 
los cuales cuestan 15 %/o más, para que sean de grado 
superior a los ordinarios. 


La perfección del acabado de su cigieñal elimina 
toda vibración; característica notable en los motores 
Studebaker. El empleo profuso de cojinetes Timken, 
que se ajustan conforme se van gastando, produce 
mayor satisfacción en el rodaje. El fino trabajo 
de su carrocería es el resultado de 72 años de ex= 
periencia en la manufactura de vehículos. 


Esta combinación de muchos puntos de superioridad, 
han elevado al Studebaker hasta su posición actual 
suprema entre los automóviles finos modernos. 


The Studebaker Corporation of America 


FERRER, TRAVIESO y Cía. 
Avenida 18 de Julio, 912 
MONTEVIDEO 


1235 


Avenida de Mayo, 
BUENOS AIRES 
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De San Isidro 


FIESTAS PATRIAS. — Divorsos aspectos de los festejos realizados en estg localidad con motivo del aniversario patrio que, como en 
años anteriores. fué conmezorado con gran sole mitad, 


Se QUIN a. 


Miles de brazos sin ocupación existen 


en Alemania. 

Coopere con <A 
“CASA CHICA" = 

al desenyol 


miento de sus fá- 


zo de dos alianzas, forma puro 01 bricos, 
ii garantido, imaulads 


tol 696 m 


Flete postal, 


OLICITE| sE RECIBEN [vENTAS por a 
CARTONCITOS 'onógralo bocina interna. 
CATALOGOS DE mayor y menor Noo8771, Medida 30735 % 10, color roble con persiana en la 


Date delantera on ueno producción del sono, Pedidos 
BRASIL, 11 BUENOS Amos BRASIL, 1054. A CHICA” de A. Ward. - SALTA, 074-076, Bs. As. 
Casa Contral. Sucursal. “ook” de membranas. — Máquinas. —. Brazos y topueas 
A modia cuadra de la estación Constitución. én general, — Visitenos o escríbanos. CATALOGO GRATIS. 


VEALO BIEN 


SULKY “AEROPLANO” 165 
vale solamente 
Desarmado, embalado, embalado, % 
o sobre vagón 


Buenos Aires. 


Hasta el 15 
eamente: | 
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Pidalo directamente a 
CASA DICHIO 
CALLAO, 255. — BUENOS AIRES 


No anotamos el pedido si no viene acompañado ] 
del importe. 


van nuestras PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


e caracterizan poe en construcción pertcta, solidez probada y precios más baratos 
io jente de los siguientes números 
Tos an 18 19-20-81 - 28 20- 


ventana N+ 


Buenos fires 


BONO por un frasco 


MUESTRA GRATIS 


DE Los NINOS 

NEO-LAXATIVO CHAPOTOT 
NEO: LAXATIVO q 
. CHAPOTOT 


JARABE DEPURATIVO 


¡INOFENSIVO y DELICIOSO! | Dirección. . 


Exclusivamente vegetal 
(Manita y jugo de j 


El NEO-LAXATIVO no es una droga. 
AUBRIOT, 56, Bould. Ornano, París, 


CORTE ESTE CUPON Y ENVIELO A: 


MONTEVIDEO, 5355 P, DESHAVES Buenos AIRES 
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Pureza, suavidad, deli- 


cioso gusto; todos estos 


elementos aunados dan 


ll 


base al singular relieve 


que distingue al tónico 


aperitivo 


XEREZ- QUINA RUIZ 


y que observa Vd. a dia- 


CD 


Aa Al 
ri 


ÚNICO AGENTE pa 
== a 
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a 
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rio en los hogares, en los 


clubs y en todas partes, 
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BUENOS AIRES, 7 DE JUNIO DE 1924 


ws" CARASYCARETAS — “” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


¡== = . — e = = L 


HOMENAJE ESCOLAR AL EMBAJADOR GIURATI 


1 jele de la misión italiana es aclamado por las alumnas de los grados elementales de la 

E Escuela Normal de Profesoras 1 «Roque Sáenz E la salida del establecimiento, 

Sencillo y conmovedor, el espectáculo impresionó gratamente al Hon. Giurati. — ¿En la parte 

inferior: Conocidas personalidades entre las que se hallan el Ministro de Instrucción Pública, 

el Presidente del ( Nacional de liducación, la Directora señorita María White y el perso- 

nal superior de la Escuela, ocupando el sitio de honor con el ilu >, al pronunciar su 
discyr: 
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IMPORTANTE CARRERA AUTOMOVILISTICA 


Tercer Circuito de La Plata 


ando un coche Packard, resultó ganador, 
15 segundos, obteniendo el premio de 
donada por el Gobernador de la Provincia. 


en 4 horas, 
4.000 pesos y 


aa E nu E HS 
La señora de Doggan dando la señal de partida al coche que dirige Victor Molina, en coche Hudson, que ocupó el segundo puesto, en 
su hijo Tomás. 5 horas, 10 minutos y 22 segundos. 


El coche ganador de Tomás Duggan, al cumplir una de las vueltas, durante la gran carrera en que tomaron parte 17 de los mejores 
volantes del pais. 


Uno de los competidores pasando frente Mariano de la Fuente, acompañado por Carlos Noni, El ganalor del tercer puesto en plena 


a la meta. que en coche Studebaker se clasiticó tercero. 
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carrera. 


ACTUALIDADES DE LA SEMANA 


inauguración del Asilo Manuel Rocca 


de los 220 niños 


de Benet 
ra de Benwolea, el Mi- 
mistro del Interior, doc- 
tor Gallo y dentás con- 


siciones del legado. 
Las instalaciones del 


Una “payada” en forma en la cual sólo falta la pródiga sombra — Codida por el Tuseo Histórico, la auténtica diligencia dió una nota 
Ael ombú solitario... y que mereció los aplausos de la concurrencia — de verdadero colorido a esta fiesta criolla realizada en la pista de 
que presenció el espectáculo. la Sociedad Rural Argentina, 
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ACTUALIDADES 


En honor de los marinos uruguayos 


's del crucero Montevideo y demás personalidades que asís- 
¡ay con motivo de su asistencia a las fiestas patrias. 


Demostración al pintor italiano Sartorio 


tieron a la recepción ofrecida a los marinos en el Club Ur 


El eminente pintor italiano don Aristides Sartorio acompañado por los miembros de la Comisión Nacional de Bellas Artes y cono- 


cidos intelectuales que le ofrecieron un banquete celebrando su visita a esta capital. 


Festivales danzantes de beneficencia 


Precioso grupo de señoritas tomado durante el baile organizado — Núcleo de jóvenes que asistieron al te danzante realizado en es 
por la sociedad “Ezrab” para reunir ¡ondos destinados al hos- Savoy Hotel a teneticio del dispensario "Eduardo Wilde” de la 
pital que sostiene. Liza Argentina contra la tuberculosis. 
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DE LA SEMANA 
Despedida de la nave * Italia” 


El ministro de Italia, el ministro de Relacio- 
¡dades saludan- 


'a tributar una cariñosa des- 

ndo detinitivamente 2 
lad italourgentinos. 

quio de los militares y marinos italianos 


do a los marinos italianos. 


jeroso público que se congregó en la Dá 
pedida a la real nave “Italia”, que h 

dos los vinculos de 

En ol 


los militares italianos que fueron obsequiados con un almuerzo por ol 


stin P. Justo en el Jockey Club. 
Banquete a un diplomático chileno 


Los ministros de Guerra y Marina, altos jetes 


Un record argentino de radiotelefonía 


El señor Francisco Figueroa Sánchez, que, con motivo de su re- 
ciente nombramiento de consejero de la embajada chilena en ésta, 
tué obsequiado con una comida por los miembros del Club Chilen., 


mín ss 

El señor Carlos Braggio, aticionado que consiguió comunica- 
ción radiotelefónica con Nueva Zelandia, a una distancia de siete 
mil millas. Con motivo de este éxito, numerosos aficionados de 


(la Jucicnen COI ds ue Hemicnios homenaje: 
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esta 


Asuecto de la sala durante la vista del proceso incoado a los zutores del doble crimen del tre, expreso de Andalucia. Como recor- 
darán nuestros lectores, en los primeros días del mes de abril, cuatro sujetos asaltaron a los estafeteros del tren correo de Anda- 
1 'ndoles muerte "y llevándose medio millón de pesetas en valores. Este crimen, despertó inmensa indignación en España, 


Sánchez iclina, uno de los autores del alevoso aten- El sujeto Donday, condenado, como encubridor de 
tado contra quien se dictó pena de muerte, y su de- los autores principales, a veinte años de prisión, es- 
tensor, durante la última audiencia. cuchando la palabra de su defensor. 
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Un descanso durante la sensacional vista. Los procesados Donday, Honorio Sánchez y Piqueras, esperando, algunos de ellos presa 


de abatimiento, y otros demostrando completa calma, la sentencia, que no tardó en producirse, y que, a pesar de la terrible severidad 
de su contenido, fué recibida con unánime satisfacción, dada la feroz actuación de los malhechores. 


Las tres desichadas mujeres encubridoras, quienes, no. Sensacional lotografia obtenida en el momento de la 
obstante el pedido del fiscal acusador, resultaron ab- ejecución de los reos Navarrete, Sánchez y Piqueras. 
sueltas, satisfaciendo este fallo a la opinión pública. Ñ 


AL VIDAL PARA "CARAS Y CARSTA 
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El señor José Cas- 
tagnino, autorida= 
des locales y parte 
del público que cos 
currió y la inaugu- 


seg 
doeste certamen 
pictórico adqui- 
tir florecia 

existencia, 117, 
Sulón de Otoí 


es un gran briun= 
fo de la inte 


mente 
para conseguir 
sus Inudables 
propósitos. 
"al crédito lo- 
róla Exposic 
entre los artista 
nacionales que 
han concurrido 
EAN renom- 
prados de la mu 
trópoli con va. 
liosos lienzos. 


Miembros del jura- 
do y grupo de artig- 
tas momentos des- 


ROSARIO 
SEPTIMO JALON DE OTOÑO 


ración del VII Salón 
de Otoño, en el cual 
expusieron sus obras 
gran cantidad de ar- 
tistas nacionales. 


Esta cirounstan- 
cia, naturalmen- 
te, supo dar ma- 
yor brillo al con- 
junto de cuadros 
alí expuestos. 
Puede ya a 
o que el Sa- 
de Utoño de 
lo tiene 
mue ha impor- 
tancia para 
nuestra pintura. 
La concurren: 
cia de los artis- 
tas rosarinos no 
desmereció junto 
al valioso apa 
de sus colega 
rasteros, y e 
justo esperar que 
sto les sirva co- 
mo un buen es- 
timulante par 
el futuro. 


pués de declararse 
abierto al público el 
Salón. 


Un interesante aspecto de la Sala de Pintura, en el cual se puede Otro rincón de la misma sala que fué visivadisimo por el numeroso 


apreciar la bondad de las obras remitidas. público que concurrió a la exposición, 
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AREA A SR ATA ARE NIRO DIESE 
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DE PIEL CON AMPLIO CUELLO 
MINCHILLA, MODELO DE ORIO! 
NAL ESBELTEZ, 


VESTIDO BORDADO, DE MANGA CORTA, HACIENDO TRAJE SASTRE LISO Y SENCILLO, DE GRANDES S0- 
IUEGO CON UN SOMBRERO DE FORMA NOVEDOSA. LAFAS Y SIN ENTALLE, MUY ICHICH. 
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EL DRAMA 


DE-IRATY 


POR ANDRÉ GEIGER 


Traducido 


Espués de varias tentativas vanas por 
«rearme una decente posición en un 
gran centro urbano, abandoné el Nor- 
te de Francia, y por una serie de ca- 
sualidades fuí a parar al Sudoeste, 
cerca de la frontera con España, a 
la pequeña villa de Saint-Jean-Pied-de-Port, donde 
me ihstalé para ejercer la medicina. 

Bajo el cielo azul de este rincón perdido, casi e: 
pañol ya, o para mejor decir, vasco navarro, se 
siente palpitar un alma, sino extranjera, al menos 
diferente de nuestras otras provincias. 

Por suerte me aclimaté en seguida, encantado del 
lugar y de mi nueva vida. Era yo el único médico 
y ello contribuyó sin duda a que, conocido rápida- 
mente, fuera llamado con insistencia de todas par- 
tes y algunas muy lejan: 

Terminé por conocer toda la región de memoria. 
Trabé cono: imiento con los habitantes más retira- 
dos, Descubrí un verdadero país primitivo por las 
cosas y los seres, por los paisajes y las costumbres. 
Sin poder evitarlo me mezcló a intensos dramas 
de familia y a peligrosas aventuras: un médico es 
un confidente que descubre secretos 
¡Ah, si yo hubiera sido ju 
gado de castigar! 

Pero el secreto profesional no me permite ni tan 
siquiera hacer una pequeña alusió 

Dejé Saint- Jean-Pied-de-Port a lascuatro, en com- 
pañía de mis perros. Franqueamos la frontera por 
aquel puente de Arnéguy que vió pasar antigua- 
mente los restos del último ejército carlista. Los 
aduaneros, Íranceses y españoles — todos eran ami 
gos míos — nos habían saludado familiarmente con 
gesto amistoso, Pasamos Valcarlos. ¡Qué bello es 
este gran camino que sube serpenteando hasta el 
«paso» majestuoso! Por aquí sehacía, en tiempos re- 
motos, todo el tráfico entre Francia y España y por 
aquí pasaban también los numerosos peregrinos en- 
viados por la cristiandad a Santiago de Compostela, 


espantosos. 
2 de instrucción encar- 


especialmente 
“Caras y Caretas 


para 


por C-M.E. 


in detenernos, por la puerta de la Aba- 
día de Roncesvalles y tomamos un excelente café 
matinal en'la villa Burguete, en una posada de con- 
trabandistas y muleros, gentes de subido color y 
fuerte olor, pero muy simpáticos. Había ya“algu- 
nos rastros le nieve reciente en las calles de este 
caserío de piedras grises construído sobre la-lvelada 
meseta que domina el histórico Altabizcar. La chi- 
menea de la posada, cerca de la cual tomamos nues- 
tros sabroso desayuno, parecía un horno cremató- 
rio, donde seintroducía, poco a poco, a medida que 
ita ardiendo, un enorme tronco extendido a tra= 
vés de la cocina... 


Cazamos todo el día, mis perros y yo, caminando 
sin cesar hacia el Este, en la dirección del pico de 
Orhy y de la sierra de Abodi, que, a la derecha e iz- 
quierda respectivamente, se erguían gallardamente, 
¿Fué la persecución febril de la caza? ¿Fué por vol: 
ver la espalda al sol? La noche apareció de repente 
y me di cuenta que estábamos perdidos. ... 

No tenía yo la menor noción del sitio donde nos 
encontrábamos ni durante cuántas horas había= 
mos marchado. Mis perros, cansados, respiraban fati- 
gosamente, Tenía hambre y sed y mi bolsa y mi can- 
timplora estaban vacías. ¡Buena la habíamos hecho! 

Comenzó el viento a soplar con fuerza. Una no- 
che clara, con luna y estrellas, no anuncia una tem- 
peratura clemente. Para no enfriarme decidí con- 
tinvar la marcha, Un pequeño valle transversal 
apareció a la derecha, ¿No sería el pico Escalier 
que obstruía, al Norte, la salida? En ese caso, ha= 
bíamos caminado a tontas y a locas durante todo 
el día. No podía, ni volver sobre mis pasos, ni me- 
terme en la selva inmensa que aparecía por todas 
partes, verdadera selva virgen con árboles centena= 
rios, enredaderas, helechos, lianas y torrentes de 
rumorosas cascadas, cuyas voces eran las únicas en 
aquel desierto. 

Me detuve, Creo que cerré los ojos y que me dor- 
mí. ¿Cuánto tiempo? No lo sé... 
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Cuando desperté de mi sueño — o aún en sueños 
(todavía no lo he podido averiguar) —un excelente 
fuego, encendido en el interior de una cabaña, bri- 
llaba junto a mis pies. Un hombre, parado, estaba 
cerca y me contemplaba. 

Era alto, magro de carnes, avejentado pero ro- 
busto; usaba boina y sus hombros se hallaban cu- 
biertos por la capa característica de los pastores. 
Por el vano de la puerta, veíase, bajo la luna, su re- 
baño pacer tranquilamente, Respirábase el acre olor 
de las ovejas y se escuchaba el rumor de la esquila. 

El desconocido apoyábase sobre su cayado a la 
manera de los pastores de la Mesopotamia del tiem- 
po de la Biblia, Tenía ciertamente algo de bíblico, 
algo de sobrenatural en su persona, en su mirada 
sobre todo, que recordaba el origen misterioso de los 
astros, 

— Habtis tenido suerte de encontrarme, Caís- 
teis, de frío o sueño, no lo sé. El ladrido de vuestros 
perros os salvó. Excelentes animales. 

Y los acarició con la punta de la alpargata. 

Después, moviendo tristemente la cabeza: 

— Mi último perro murió anteayer... 

Cosa extraña, el desconocido me había dirigido 
la palabra no en español o vasco, sino en francés; 
un francés puro y sin acento provincial. 

Antes de saber nada concreto sobre el desconoci- 
do, tenía yo la certidumbre de que su vida ence- 
rraba un misterio. Examinándolo con más atención, 
se notaba que no obstante sus cabellos blancos, su 
rostro apergaminado y su piel tostada, era en reali- 
dad mucho más joven de lo que aparentaba. 

Me presenté, 

Observé con una cierta mortificación que mi nom- 
bre y mi fama le eran completamente desconocidos. 
Sólo se limitó a decir: 

— Si nos hubiéramos encontrado antes «quizás» 
me hubiérais salvado el perro, 

+ Este «quizás» terminó por indisponerme del todo 
y entonces le pregunté con alguna brusquedad: 

— Y vos ¿quién sois? 

Tuvo una sonrisa falsa de humildad: 

— Yo caballero, soy Domingo Iraty «pastor de 
este rebaño». ... 

Como yo permaneciera mudo, y fingiendo menos- 
precio por mi silencio, continuó: 

—Inaty,.. ¿os sorprende el nombre? Sí; es el del río 
que desciende por este valle, nacido al pie del Pico 
Escalier que franquea la frontera no lejos de aquí 

Salió de la choza, Le seguí. 

Los perros miraban el rebaño. La cuesta se exten- 
día desnuda y desierta, Estaba solo, absolutamente 
solo con este hombrón de paso elástico y ademanes 
parcos, 

Haciendo un gran gesto a través de la inmensidad, 
comenzó: 

— El río Iraty, como lo veis, atraviesa la famosa 
selva de Iraty, la más grande de los Pirineos, la me- 
nos explorada, la más misteriosa. .. Pero no para 
mí. .. Nací en una casa, hoy en ruinas, que se levan- 
taba en sus límites y que llevaba, como mi familia, 
el mismo nombre, Iraty. 

Le interrumpt 

— ¿Y no tenéis miedo a los jabalíos, lobos y osos 
que abundan por aquí? 

— Eran numerosos, En la actualidad han huido 
delante del hacha devastadora de las compañías que 
destrozan la admirable selva. Pero aun antes de esto, 
no temía a las fieras, caballero... Mi padre era mi- 
tad agricultor, mitad ganadero, y creo que también 
contrabandista. Una parte de nuestro dominio se en- 
contraba en territorio francés, la otra parte estaba 
en tierra española. La casa se encontraba aislada, 
como la mayor parte de las casas de aquí. El vecino 
más cercano se hallaba a media legua. Amo la so- 
ledad porque miniñez transcurrió en ella. 


El hombrón de cabellos blancos aspiró podero- 
samente el aire helado y luego con un gesto me in- 
vitó a entrar. Los últimos tizones enrojecían en la 
hoguera. Hacía frío. Domingo Iraty encendió una 
pipa y yo hice lo propio con mi último cigarrillo, 

— ¡Ay! Mis padres, caballero, que se enriquecie- 
ron, me arrancaron a esta vida libre, Me pusieron en 
un colegio de una gran ciudad. No me agradan los 
recuerdos de esos años 

Su voz había tomado un tono cavernoso. Vi que 
se engolíaba en recuerdos lejanos: 

— ... Me encontré de vuelta... a alguna distan- 
cia de aquí, en mi amada selva... en una mina 
de cobre, perteneciente a una compañía española, 
en calidad de ingeniero. El ingeniero jefe se encon- 
traba ausente, enfermo o en misión especial más allá 
del Atlántico, según me dijeron el contador y el pri- 
mer capataz... En suma, me encontré que era mi 
propio jefe y que al mismo tiempo mandaba vn cen- 
tenar de obreros de Navarra y Aragón, gentes de 
semblantes hoscos y ademanes groseros. Eran obe= 
dientes y además yo sabía manejarlos.... Excusad- 
me, Caballero... 

Se levantó y fué a echar un rápido vistazo a su re- 
baño, Sin duda algún ruido extraño percibido por 
la finura de su oído, lo inquietó. 

— ¿Nada? — preguntéle cuando entró, 

— Nada, El viento ha cesado. En esta altura el 
menor guijarro que rueda produce un ruido prodi- 
gioso. Además, no tenemos nada que temer. Tenéis 
vuestro fusil, .. (me pareció que el gigante sonreía 
irónicamente). 

Es cierto, pero la cartuchera, al igual que mi ci- 
garrera, estaba vacía, Tenía el fusil, pero en realidad 
estaba sin armas, casi a media noche, en una choza 
perdida sobre una meseta aislada de los Pirineos na- 
varros, y mis vecinos más próximos eran la tierra 
de Abodi y la inmensa selva de la cual mi descono- 
cido compañero pretendía sacar el nombre. 

No obstante, la presencia de mis perros me tran- 
quilizó un poco. Los fieles animales dormían con los 
hocicos alargados hacia el fuego, pero a la menor 
llamada... 

Después de encender de nuevo su pipa admirable- 
mente curada, Domingo Iraty, murmuró mirándo- 
me en los ojos: 

— No sé porqué os he contado todo eso. 

— Porque habéis adivinado desde el principio, 
caballero — le contesté yo — que podíais hablarme 
con toda libertad y confianza, acostumbrado como 
estoy por mi profesión, a ser discreto, 

— No sois mi médico — intermmpió el gigante 
con brusquedad altanera. ¡No he estado jamás en- 
fermol.... Pero escuchadme. Sois un hombre inte- 
ligente. Hablaré en tercera persona, porque opino, 
querido doctor, que el «yo» es aborrecible, 

Cerró bruscamente la puerta, Ya no tenía yo la 
menor inquietud, Mi corazón latía un poco acelera- 
do, pero sólo era por inocente e irrisistible curio- 
sidad. 


L ingeniero Domingo Traty era como el rey 

de aquella mina y de la pequeña población de 

minero: metida a su autoridad absoluta. La 
estrecha casa gris de piedras toscas que le servía de 
alojamiento y de oficina, le procuraba el orgullo de 
un señor feudal. 

Hasta más allá de los picos y de la selva inmensa, 
el ingeniero no reconocía superior ni ieval, salvo 
Dios. ... ¡Qué satisfacción para un carácter indepen- 
diente y orgulloso como el suyo! Ir ty había encon- 
trado su verdadera vida. El primero en los Pirineos, 
mejor que el segundo en París o Madrid. 

De pronto, todo esto cambió completamente. El 
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ingeniero jefe anunció su vuelta. Traty se estreme- 
cía pensando que no era más que el director interino 
de la mina y que en adelante sólo sería para él mismo 
— y lo que es peor, para sus obreros — un subalter- 
no. Durante tres noches no pudo dormir. Su contra- 
riedad se aproximaba al paroxismo. Al pensar en su 
«rival» sentía deseos de estrangularlo, ¡Era vna es- 
pecie de locura! 

Traty que era entonces comunicativo y jovial, 
dentro de su autoridad, tornóse huraño y silencioso. 


ON 
Em po 


Los obreros notaron el cambio según le pareció a él 
y, como si se hubieran percatado de su estado de 
ánimo, se burlaban solapadamente, Y esta idea lo 
mortificaba hasta la exasperaciós 

El ingeniero jefe llegó, ¡Oh estupor! Compara- 
do conmigo era un alfeñique y cinco o seis años me- 
nor que yo... Pronto el estupor de Domingo Iraty 
se translomó en formidable humillación, moral y 
física a la vez... Mejor dicho, en uno de esos odios 
instintivos y animales qre sacuden y conmueven 
a la especie humana, Paso de largo sobre lo que fué 
l entrega del mando, después la colaboración... 
Transcurricron dos o tres meses... Un día el inge- 
niero jefe me anunció su próximo enlace. Su rostro 


resplandecía como un sol. E, inmediatamente, yo no 
sé porqué la idea de su dicha amorosa me colmó 
el corazón de celos, 

Traty — continuó mi interlocutor — Domin- 
go Iraty era de una raza de apasionados; era uno de 
aquellos seres que no aman sino de tarde en tarde 
una o dos veces durante toda su existencia. En los 
años anteriores, pasados en medio a las tentaciones 
de las grandes ciudades, su corazón había permane- 
cilo virgen. Y después, durante su permanencia en 


la má 


su vida se desarrolló completamente ejem- 
o bajaba jamás a los pueblos franceses ni a 
las villas españolas a las cuales todos los domingos 
iba el personal a embrutecerse con el vino navarro. 
Sentía perfectamente que amaba ya a la novia del 
joven ingeniero, antes de conocerla, antes de haber- 
la visto... 

Pronto Traty se encontró con la novia. ¡Oh! Era 
un matrimonio romancesco y encantador el que iba 
a hacer el ingeniero jele.... 

Figuraos, doctor, que el joven ingeniero había 
descubierto y en cierto modo ayudado a evadirse 
de una especie de convento de los alrededores del 
Roncal, no a una religiosa ¡tranquilizaos! sino a uma 
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joven perseguida y encerrada a consecuencia de unas 
sombrías historias de familia... ¡Como en tiempos 
de Quijote y de Rolando, era una verdadera aven- 
tura de caballería! 

Desde que la joven apareció en la mina, donde el 
marilo tuvo la imprudencia de llevarla, Iraty se ena- 
moró perdidamente. .. Los síntomas del amor son 
siempre los mismos... Y para que podáis medir 
hasta dónde fué la locura del pobre Iraty, sabed que 
cierto día se atrevió a declarar brutalmente su pa- 


as 


—¡Ah, el pensamiento de su partida no cesaba de 
atormentarme! El españolito que me servía, espan- 
tado de mi sombrío humor y de mis cóleras, huyó 
de mi lado. Dos primeros capataces renunciaron. En 
aquel ambiente, tan disciplinado, pasaron por vez 
primera síntomas de huelga, Todo ello a causa mía... 
Mi superior, mi «rivalv debió cumplir con su deber 
de dirigirme una reprimenda, ¡Oh, que minuto! Creí 
matarlo, .. Detrás de la puerta, a través de la cual 
pasaba el estrépito de nuestras voces, la pobre mu- 


ad 
MEA 
l 


sión insensita a la encantadora compañera de su 
jefe. Ella, temiendo por él, calló el incidente... . 
Temiendo por él?. .. — pregunté yo. 
—Si; por miedo a que su marido pidiera expli- 
ones o provocara a su subordinado y amigo si 
aba a enterarse de lo ocurrido. La desdichada 
se daba perfe-ta cuenta del peligro en que estaba su 
marido. Iraty era de una fuerza prodigiosa. En un 
duelo hubiera sido el vencedor, y no era hombre de 
temerle, no digo a un duel) mundano, sino a un com- 
bate cuerpo a cuerpo según se estila en estas salvajes 
regiones, Desde entonces, la joven no descuidó mo- 
mento para decilir a su marido a cambiar de desti- 
no. Ella partiría con él 
Traty se puso de pie. 
emoción, 


8 


cal 


ra presa de una violenta 


jercita delía rogar, de rodillas, como en la cupilla 
mbiría de su convento. ¡Pobres muchachos! ¿Por 
qué turbé satánicamente su luna de miel, en medi: 


a los encantos de la naturaleza?... + ¡Fu 
la voluntad de Dios! 

Sí. Fué la voluntad de Dios. Y esta voluntad — 
debo reconocerlo hasta mi hora última — hacía pro- 
videncialmente todo lo posible por impedirme llegar 
hasta el crimen. 

Al día siguiente de la reprimenda, el ingeniero jefe 
recibió su cambio de destino. Obtenía un cargo me- 
jor en los alrededores de una gran ciudad, donde él 
y su mujer podrían llevar una vida agradable y elo- 
gante entre una sociedad distinguid. 

La víspera de su partida, + produjo en la mira 
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un accidente. ... No creáis que fué debido a un plan 
maquiavélico de Domingo Iraty. 

El hundimiento parcial del único puente que, sus- 
pendido a pico por encima del torrente, ponía en co- 
municación a la mina con la carretera de Roncal, 
la sola que franquea los Pirineos por estos parajes, 
era un accidente perió.lico generalmente ocasionado 
por una gran lluvia o una negligencia del perso, 
Nada más banal, nada más enatural», podía añadir. 

— Y esto maturalmente», ¿retardó la partida del 
ingenioro y su mujer? 

Traty no respondió a mi pregunta. Parecía haber- 
me olvidado por completo, Pasaron algunos minu- 
tos, Después volvió en + 

— No, doctor. Sabéis que los reción casados son, 
por naturaleza, un poco locos y verdaderamente in- 
fantiles, Ellos se habían preparado minuciosamente 
para la partida y habían alquilado un automóvil que 
esperaba del otro lado del torrente, Y a más ya ha- 
bían reservado sus pasajes de ferrocarril. ¿Sería ne- 
cesario despedir el coche? ¿Y aplazar la partida? 
¿Hasta cuándo? Ella tenía puesto su tapado y su 
sombrero de viaje, Pero ¿cómo llegar hasta el coche? 

¿«Deci lidamente, queréis partir?» — le pre- 
gunté yo de pronto, La joven exclamó: «Sí, quiero 
partir, No me quedaré aquí ni un minuto más». Pa- 
recía presa de un terror loco, inexplicable, La deses- 
peraba la idea de pasar una noche más cerca de un 
hombre capaz de todo y que ella creía embargado 
por un despecho inaudito. 

El marido, es lavo de la voluntad y de los capri- 
chos de su joven esposa, buscata un medio de salvar 
el inconveniente; iba y venía, mirala el puente hun- 
dilo, el agua del torrente impetuoso, y a treinta 
metros más allá el automóvil que esperaba.— 
«Ah, —exclamó riéndose — si tuviéramos un aero- 
plano para cruzar el abismo». Estas palabras fue- 
ron para mí como un rayo de luz. Exclamé: «He en- 
contrado el medio de hacerlos pasar»... La joven 
y su marido me miraron estupefactos. 

El medio, mi querido doctor, era de una simpli- 
cilad infantil. Además, nuestros obreros, no obstan- 
te laabsoluta prohibi-ión de los reglamentos, usa- 
Tan continuamente este modo de locomoción aérea... 

— Comprendo. He estado la última semana en la 
mina de Imirizaldu... He visto a los obreros en una 
de esas canastas que atraviesan el valle a una altura 
prodisiosa, suspenditos de un cable de acero, y que 
se usan para transportar el mineral. 

— No se puede admitir a dos en esas canastas sin 
correr peligro... El ingeniero declaró que pasaría 
primero «para ver, én caso de peligro», según dijo. 
¡Palabras estúpidas! La pobre joven, temerosa del 
peligro que podía correr su marido de- 
claró que renunciaba a partir. Pero 
ahora fué él quién se obstinó tratán- 
dola de chiquilla... Fué él... 
esta vez... quien tuvo un ca- 


pricho... Sí... fué él quien 
quiso... Creedme, caballe- 
ro,.. Digo la verdad.. 


Iraty respiró hondamente. 
joven ingeniero 
subió a la canasta, Bro- 
meaba y reía con su es 
posa. Yo daba las órdenes 
según era mi deber. Al 
propio tiempo, de un gol- 
pe de vista, examiné de cer- 
ca y de lejos el aparato. Todo 
me pareció en buen estado. 
A una orden mía la máquina 
se puso en movimiento, cuando. 
Iraty llevó a sus labios un viejo 
pañuelo, — Doctor, todavía «la veo, F 
la veo»... Ella se adelantó para retener 


a mi arivalo y para impedirle que se lanzara por 
encima del abismo, iba a contarle lo que yo ha- 
bía osado confesarle... la horrible escená noc- 
turna que me avergonzaba tanto que yo hubiera 
preferido morir o matar antes de saberla revelada 
públicamente, sobre todo delante de mis subordi- 
nados. Todos los obreros habían acudido a saludar 
al jefe que partía... Habían llevado flores de la 
montaña a la joven. 

Entonces, doctor, yo que jamás había sabido lo 
que era miedo... . tuve miedo... miedo de que ella 
hablara. Inquieto y nervioso me dirigí hacia la ca- 
sita de la máquina para ordenar que la cabría fuera 
puesta en movimiento. La canasta comenzó a des- 
cender a lo largo del cable, llevando al ingeniero son= 
riente y tranquilo, Fué cuando la joven, sintiéndose 
ásolas, asolas conmigo lanzó un grito horrible, un 
grito que resonó tormidable en los ecos de los ba- 
rrancos. Me precipité fuera de la casilla, Corrí hacia 
ella en su auxilio. Sí, caballero. +. os lo juro.;. en 
Xilio.. . la joven vacilaba como si fuera 
Pero al divisarme dió un salto ver- 
noso, loco, desconcertado. Yo la había sujetado, 
La impedía que rodara al abismo... ¡La salvabal 
Pero incapaz de comprenderme, forceajaba, me 
hundía las uñas en el rostro... y su voz gritaba: 
«¡Sacorrol» ¡eSocorro!» Allá, en la canasta que lleva- 
ba a través del vacio, el imbécil, engañado por las 
apariencias de: una lucha, tendía el puño, gesti- 
culaba desordenadamente y gritaba también; «Pa- 
rad! ¡Máquina atrás... Pero los obreros de las 
máquinas no obedecían más órdenes que las mías, 
pues solo yo tenía autoridad para mandar allí. Y 
pensad, caballero, si con aquella mujer insensata en 
los brazos, tenía yo la cabeza como para ocuparme 
de las máquinas. . 

De pronto se vió que el ingeniero se izaba de la 
canasta y se prendía al cable de acero... Lo agarró 
como para detener el movimiento. ¡Gesto estúpido, 
inexcusable en uno del ofi-io!.... ¿Se cortó las ma- 
nos, o simplemente se las quemó con la velocidad? 
¡Ah, caballero! Lo vimos. .. ¡Ese cuerpo que vaci- 
laba a través del espacio. .. q"e espectáculo! Y ese 
doble grito. El y ella. Nuestros hombres se preci- 
pitaron hacia el torrente donde él había desapare- 
cido entre las rocas amontonadas. .. No se encon- 
tró nada, ni siquiera restos sangrientos... Llevé 
dulcemente a la pobre joven desvanecida, como se 
lleva vna muerta, caballero. Una vez que el puente 
fué reparado, la condujimos a un hospital de la re- 
gión. Una intensa fiebre cerebral la había postrado. 

Pasé dos días junto a la mujer que amaba. La 
pobre perdió la razón . .. Yo era joven, y sin embar- 

go mis cabellos se pusieron tales como los 
veis ahora. 

Se sacó la boina y descubrió su ca- 

beza plateada, 


Al día siguiente de aquel en 
que me perdí en la meseta de 
Roncesvalles, un bello sol 
matinal me despertó en una 
choza de pastor perdida so- 

bre un contrafuerte, cerca 

de la sierra de Abodi. Bus- 

qué los ojos de Domingo 
Iraty. Estaba solo. ¿Había 
soñado yo su encuentro y 
toda la historia del hombre 
misterioso? Salí de la choza. 
Todo estaba desierto y lumi- 
noso, Ni el menor rastro de un 
pastor y de un rebaño. ¡Mi imagi- 
nación había trabajado durante toda 
N la noche! Pero, ¿y mis fieles perros, donde 
estaban? También habían desaparecido. 
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T IN 


Iin-TÍN miró con un poco de 
desconfianza a su ama; aque- 
Na mañana de carnaval le ha- 
bía jugado una mala pasada; 
desperezóse con lentitud y la 
campanita de plata de su 
collar justificó, al sonar con 
dulce tintineo, el nombre que 
habíale dado su amita 

Tin-tín era un perro fco, lanudo y mezcla 
de quién sabe cuántas razas y tipos; lo había 
encontrado el señor un día que recorría la es- 
tancia, tirado junto al alambrado y con una 
pata rota; lo cuidaron y se lo regalaron a Sisi, 
la pequeña muñeca que comenzaba entonces 
a balbucear y que oyendo sonar la campanita 
de plata del collar del perro, habíale llamado 
Tin-tín. El perro solía corretear por los corra- 
les, nadar en el arroyuelo, perseguir lagarti- 
jas en el patio, o tenderse a la sombra de los 
grandes árboles que protegían las casas, mien- 
tras Sisi tironeaba sus lanas o luchaba con él, 
colgándosele del pescuezo. 

Aquella mañana, Tin-tín, al entrar en el 
baño, tuvo una desagradable sorpresa: enro- 
llada' cerca de la bañera, una larga y gruesa 
cosa, que parecía una gran serpiente, parecía 
dormir; sin pensar en nada más que combatir, 
sintiendo la belicosidad de quién sabe qué 
«bulldog», lejano ascendiente, arrojóse sobre 
aquello cuando apareció su ama y tomando por 
una dorada cabeza al bicharraco, 
dióle a Tin-tín la más sorpren- 
dente ducha que jamás haya 
recibido perro — alguno. 

Tin-tín, que había 
confundido una go- 
ma de regar con una 
serpiente, recibien- 
do por su equivo- 
cación un baño, 
miró con algo de 
severidad a la 
señora que lo 
Namaba y se 
levantó con 
lentitud; sólo 
comenzó a dar 
señales de so- 
ciabilidad 
cuando vió que 
se trataba de 
a buscar a Si 

La nena fué 
instalada en el 
jardincito y Tin- 
tín quedó: de 
guardia allí. 


- TIN 


Se acercaba la hora de almorzar, cuando Tin- 
tin oyó gritos, risas, bullicio; el señor había 
ido al baño a 1: y Tin-tín imaginó que 
también se habría irritado al ver aquella ser- 
piente muerta que escupía agua y que tal vez 
la señora habría mojado a su compañero co- 
mo antes lo mojara a él. 

Así debió ser, solo que ahora era la señora 
la que huía perseguida implacablemente por 
un chorro de agua. 

El perro gruñó, agradeciendo «su» revancha, 

Cuando Jlevaron a Sisi a dormir la siesta, 
Tin-tín anduvo correteando por la cocina a la 
espera de su ración; luego, haciendo un pru- 
dente rodeo para no pasar por el cuarto de ba- 
ño, fuése hasta los sauces que crecían al bor- 
de de una acequia y tendióse a la espera de al- 
guna lagartija. 

En la pesadez de la tarde, cantaban las chi- 
charras incesantemente y Sólo parecía vivir 
un potrillo que en el corral daba alocadas ca- 

intentando jugar con la madre, una tran 
normanda. 

El perro despertó cuando ya la tarde empe- 
zaba a declinar; habíase dormido influenciado 
por la modorra ambiente; lentamente, con un 
trotecito retozón, acercóse a la casa. En la ga- 
lería, su ama cosía unas ropitas de la nena. 
Sisí, que estaba terminando de disecar el cue- 
ro cabelludo a su última muñeca, acogió al 
perro con muestras de alegría, pero era ya la 

hora del baño y cuando la mamá 
apareció con la gran toalla pe- 
luda, Sisi se dispuso a llevar 

a su compañero de juegos 

hasta el cuarto de hi- 
giene 
No iba Tin-tín muy 
conforme con ese 
capricho; en su 
memoria canina, 
la desagradable 
impresión del 
baño de aque- 
lla mañana aun 
perduraba; pe- 
to, ¿cómo no 
obedecer a su 
amita? 
Al entrar 
el cuarto de 
baño, Tin-tín 
miró la goma de 
riego que aún 
colgaba unida a 
una de las cani- 
llas; mientras Sist 
charloteaba con 
la madre, el pe- 
rro dió un gran 
salto de susto; el 
calentador había- 
se encendido con 
una pequeña expli 
tín habíase sobresaltado 


en 
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creyendo en otra desagradable broma, pero 
su salto lo llevó cerca a un rincón, y allí, arro- 
llada a un caño grueso, una yarará lo miraba 
con sus frios y brillantísimos ojillos. 

El perro dió un seco y breve ladrido y al- 
canzó a morder en la cola a la serpiente, en el 
momento que ésta se lanzaba a morder a la 
nenita. Pudo detenerla así. 

La señora dió un grito intenso, pero se so- 
brepuso a su miedo el instinto maternal; ha- 
bía que evitar que la yarará saltara; la goma 
que dejaba escapar un violento chorro de agua, 
ya tibia, sirvióle como un arma; una y otra 
vez la víbora intentó el salto y una y otra vez 
el chorro potente de agua y los dientes de 
Tin-tín, que le impedían desprenderse del 
todo del grueso caño, le estorbaron su propó- 
sito; quiso la yarará volverse para atacar al 
animal, pero siempre la mano segura y firme 
enviaba contra la chata y silbante “cabeza 

el chorro de agua que iba calen- 
tándose cada vez más. 
Sisi, no comprendiendo lo trágico 
dela escena, reía, sin obedecer a 
la madre que desesperadamente 
le pedía llamase a papá, aun- 
que el papá no estaba en la 
estancia, y Tin-tín sentía 
cada vez más ardiente el 
agua quemarle las patas y 
el hocico, pero no solta- 
ba su presa y hundía, 
cada vez más, sus agu- 
zados dientes en la 
viscosa carne de la 
víbora. 


Ss 


o 


N 


La yarará, con un esfuerzo, desprendióse 
ael perro y saltó; el chorro hirviente la arro- 
Nó en el aire y la proyectó contra el perro; 
si la víbora fué rápida en volverse para mor- 
der, más ligero anduvo Tin-tín; su boca se ce- 
rró tras los dos promontorios de los ojos y así, 
imposibilitando el venenoso mordisco, apretó 
las mandíbulas hasta sentir crujir los huesos; 
luego rodó por el suelo, pero sin soltar su 
presa. 

Cuando cercana la noche regresó el señor 
y encontrando tirada frente a la galería el 
cuerpo de una yarará, corrió pálido y jadeante 
hacia el cuarto de su esposa, halló a Sisí dur- 
miendo apaciblemente en su camita, y a su 
mujer llorosa, que cuidaba con la dulzura de 
un hondo agradecimiento las muchas quema- 
duras de Tin-tín. 

El perro gruñó un poco después que el se- 
ñor lo hubo besado en el hocico; Tin-tín no com= 
prendía el porqué de los comenta- 
rios; se durmió olvidando el dolor 
de sus heridas y sabiendo que un 
hombre no puede llegar a poseer 
esa filosofía perruna, de que es 
tan débil copia el fatalismo. 

Al fin y al cabo, el que pagó 
por todos fué el calentador; 
nadie se acordó de apagarlo 
y hubo que tirarlo, pues 
las cañerías habíanse 
. Ninguno lloró 
por él; sin embargo, 
había "tenido su im- 
portante parte en 
esa historia. 


l 


Á 


PENSIVENESS 


DuBuJo »D 


E Marri 


oTO 


Anoche estuvo mi lecho 
alegre, tibio, sonoro. 


Cayeron del lecho abajo 
racimos de besos locos, 

se esparcieron por el suelo 
como un tapiz suntijoso, 

se treparon por los muebles 
como duendes, como gnomos 
y hube de abrir las ventanas 
y echarlos del dormitorio 


FERNÁNDEZ 


EL HOGAR EN EL CAMPO 


Ño 


Mañana muy de mañana 
con un rastrillo de oro, 
rastrillaba el jardinero 

la seroja del otoño. 

Y entre las hojas marchitas 
de los álamos sonoros, 

iban nuestros pobres besos 
confundidos con el polvo. 


Las hojas amarillentas, 
los besos un poco rojos, 


MORENO. 
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SEQUIA 


A ira de Dios volcó sobre estos campos! 
Y Sed de la tierra calcinada y mustia, 
Y, que abre sus ojos con tremenda angustia 
Fhacia el azul, flamígero de lampos, 
Bajo el dardo solar se resquebraja 
la noble arcilla fecundada antaño, 
y hay un sordo clamor y un todo huraño 
abla de asfixia lenta y de mortaja 
vez turba el cristal del cielo 
ación ansiada de una nube, 
y el campo tiembla y hacia el cielo sube 
la impetración unánime del suelo, 
Pero la nube pasa, y la infinita 
sed, se agiganta, con ardor violento. 
¡Honda sed de la tierra! ¡Sufrimiento 
monstruoso, de la gleba, que crepital 
Sobre el páramo rojo, meditando, 
lento un jayán su caminar retard 
¡Cuál se tarda la lluvia!. 
¡Y ha de llover un dial... 


esta verdad rotunda e inconmovible: 
¡Cómo sintió mi carne la indecible 
rabiosa sed, tajante, de la tierra! 


SAVE. > BOVEDA 


DIBUJO DE GUILLERMO USANDIVARAS 
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E 
l 


DA, DOCTOR EMILIO RAVIG" 
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Los dlineros del Emp 
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dos dle acuerdo es- E . seyeraciones, que de salen 
2 Ordenanza dic entro», rotun 


ent lp E mor 
ad A Ue DOLAR E 
SANTIAGO MACIEL 
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Apis $e o 


iavele 


dies 


Cua 
Sed “r 


Sapere cha en 


du ¡Umamo adejja 


Tepp Ma den. Trucenilo 


ei afana 


(le q 


E E SAPO 


¡Pobre sociedad «in ¡ni 
cio! — ¡Pobre nobleza sin 
decoro! decía un Sap 
verde en campo de oro 
pintado en un escudo herál. 
dico. — ¿Qué diablos diria 
el antepasado—Si despul 
de diez siglos, día más. dia 
menos, —Suptese que el nie 
lo gana al juego—Con bara 
ja preparada? — ¡Quita 
allá, le contesta un águila 
de plata—pintada también 
enel mismo escudo. —El an 
iepasado que estimamos aho 
ra—No fué sino un TEP. 
PISTA en vi mil tres cion 
os. — El tiempo ex la no 
bleza: por lo tanto, —es ¡nú 
til que sufras y te afanes 
El nicto que roba dentro de 
mil años—Se convierte, 'l 
también, en antepasado. 


"TRILUSSA 
KILOSSA, el pocta de 
las fábulas joviales y 

úirie wado a 
tra ciudad en ji 


poéticas se declara encanta 
y asombrado de la primera 
capital suramericana 

Detrás del poeta y del po 


riodista, 
bro de 1 


descubre al hom 
ndo, de trato exqui 
sito y carácter alegre 
Se asombra de no sentirse 
en el extranjero entro no 
otros. Todo y todos parócule 
familiar: una ciudad inmon<a 
A de seres amigos, 
conocida aquí tanto 
serecitan de memo 


CARLOS ALBERTO SALUSTRI, EL ILUSTRE F s 

ITALIANO, Su vasta y considerable obra poética 
:omo en su patria, Sus deliciosas fábu 
ria y este hecho col .ombro del propio fabulista que 
e lo sospechó. 1d le es propicia puesto que le 
pan que aquí los hombres 


char el suav 
-píritu en la bell 
jeta joven, optimista y que ríe de las pequeñas 
la vida del hombre no es, pues, entre 
ys un extranjero. 


"CARAS Y CARETAS" 


El Jefe del Gobierno Español general Primo de Rivera, don Jacinto Benavente, don Fernando Diaz de Mendoza y otras personalidades 
que concurrieron al acto de la inauguración del nuevo local social del Sindicato de Actores Españoles. 


Visita de los Reyes de España al salón donde se El marqués de Estolla, miembros del Directorio Militar y el Embaj 
expone el Gristo esculpido por el señor B!ay, obra que Unidos, Mister Moore, en el estudio del escultor Benlliure a: 
ba sido muy elogiada por la crítica española. de Joselito, última obra del insigne artista. 


VISITA DE LOS SOBERANOS 


¡jador de Estados 
“ando el mausoleo 


La gentil Reina de Rumania en el momento de subir al — Los Royes de Rumanía 
carruaje en la estación del Bois de Boulogni Hotel de 


compañados por los esposos Millerand en el 
:, durante la recepción otrecida a los reales huéspedes, 
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EON El EXTRANJERO 


Desfile de nueve mil estandartes fascistas durante la celebración del quinto aniversario de la fundación del Partido Fascista, acto en 
el cual, el señor Mussolini, Jele de Gobierno, pronunció un brioso discurso enalteciendo las virtudes civicas de sus conciudadanos. 


Una mesa electoral funcionando durante las últimas 
elecciones generales italianas. 


Campesinos votaado en las mesas regionales instala- El señor Mussolini acompañado por monseñor Pueci, el notable reda:tor de 
das en Roma en las últimas elecciones generales. “Corriere de Italia”, en una recepción ofrecida a los periodistas extranjeros resi. 
dentes en Roma. 


DE RUMANIA A PARIS 


Los soberanos Rumazos recibidos olicialmente en la estarión del El Rey de Rumanía y el Presidente de Fr atravesando 
derrocarril por el señor Milleraad, Presidente de la Repúbliza Francesa. — las calles de Paris en medio de las demostra dea rocio 
con que el pueblo azasajó a los reales personajes extra eres. 
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ADA CORNARO, 
RIZ DE CARÁCTE 


TEMO MACIONA 
MUIÑO 
ALIPPl 


conosidos 


rtistas que tanto se 


| Completo y... 
há 2 nada más. 


E! aceite Ññ es COMPLETO 
de jugo de oliva. No se puede 
ir más allá. 

Los aceites incompletos - de inferiori- 
dad nutritiva - provocan en el estó- 
mago un estado de intolerancia que se 
traduce en trastornos digestivos, pérdida 
del apetito y mal gusto de boca. 

Eso no ocurre con el aceite UN COM- 
PLETO, exento de desintegraciones y 


El méjor . 

rocio fino por naturaleza de orígen. 
Lucca y 

Oneglia 


Olivarera del Mediterráneo 
NIZA GÉNOVA BARCELONA 


PATENTES PRINCIPALES 
N.? 30126, ROMA. 
N.* 20430, MADRID. 
N.o 17538, Bs. AIRES. 
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GRANOS DE ARENA 


La mujer aparece como una esclava, porque 
sabe que es la mejor manera de ejercer su tiranía. 


el 


Hay un tipo de mujer insufrible: la cotorra; 
pero hay otro tipo más insufrible aún: la muda. 


6 


La mujer reune más virtudes que el hombre 
Este, mayor número de defectos. Pero la ven- 
taja masculina finca en que la mujer tiene las 
peores virtudes y el hombre los mejores defectos. 


e) 


La mujer nace erudita en amor. El hombre 
sc pasa toda su juventud profundizándolo y, 
con. frecuencia, apenas llega a conocer el A BC. 


Mientras el hombrése complace en intrincar 
el “amorsretorciéndolo y dándole caracteres de 
problema, la mujer lo résuelve con dos letras: sí. 


el 


Auscultando el corazón de la mujer, el hombre 
suele mostrarle el suyo. 


e] 


La mujer ama cuando ignora que ama; cuando 
ree estar segura de que ama, es cuando no ama. 


e) 


Las mentiras amorosas del hombre siembran 
menos desconfianzas en la mujer que sus verdades. 


e) 


La muje: n> quiere ser engañada; pero gu 
de que lleguen a su corazón mediante engaños. 


el 


mucho más grave para la mujer dar un 
beso, que consentir que se lo roben. 


el 


La mujer juega a las escondidas consigo misma. 


el 


Por fea que sea una mujer, siempre brilla en 
ella un resplandor de belleza cuando está ena- 


morada. 
je 


La mujer sabe que constituye, antes que nada 
un espectáculo, De ahí que se pase las tres cuar- 
tas partes de su vida frente al espejo. : 


el 


hombre se conoce a sí mismo; la mujer ha 
menester de que la ayuden a conocerse. 


G 


El flirt es la antesala del amor. Empero, se 
pasa del flirt al amor como del lugar de residen- 
cia a un punto cercano completamente descono- 


CARLOS C. 


cido. El viaje es maravilloso y los panoramas se 
van magnificando según se avanza. Llegado el 
punto terminal, el paisaje presenta una unifor- 
midad letalmente monótona. 


e] 


El amor es el arte de preparar una escena. 


el 


La vida de la mujer apenas tiene dos momen- 
tos literarios: el casamiento y el primer hijo. 


e) 


La mujer trac en potencia cualidades que mne- 
ren con ella, si no halla quien se las despierte en 
el transcurso de la vida, 


el 


10 del hombre es buscar; el de la mujer, 


(6) 


En amor, quien todo lo concibe todo lo espe 


6 


La suprema felicidad de mn casado, es poder 


logar con su mujer 


La mujer es curiosa y se ocupa de los demás, 
porque le gusta que se ocupen de ella. 


G 


amor es un discurso que termina en el 


exordio. 
G 


La mujer es una caja de sorpresas. 


(e) 


Nunca entre un hombre y uma mujer llega a 
haber la confianza que puede existir entre dos 
hombres. 


En cuestiones sentimentales, la mujer antes 
deposita un secreto en un amigo que en un 
miembro de su familia. 


G 


Muchas mujeres tienen el corazón en la cabeza 
y el cerebro en el pecho. 


e) 


La mujer es frívola, superficial, afecta a tódo 
lo que suena y todo lo que brilla, hasta tanto so 
encuentre a Sí misma. Entonces, su personalidad 
se torna de puertas adentro y la mujer es todo 
latido interior, toda intimidad. 


[e 


Los matrimonios más Íelices son aquellos en 
que el hombre ama y la mujer se deja amar. 


SANGUINETTI 
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NOTA 
COMICA 
DEL 


— Yo soy un hombre que para vivir nece- 
sito comer mucho. 
— Pues yo me mantengo del aire. 
¿Y que hace usted > 


NN cl la N N Ñ — Soy aviador. 


N 
Ñ 
Ñ 
NS 
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Aspecto del salón de la Sociedad Italiana “Unione e Benevolenza” du- 
rante el festival organizado por la Municipalidad con motivo del ani- 
versario patrio. 


pe 3 acostumbrada a la hora de la comida, por un apurata 
EL PROGRESO: DE LA auditor al lado de cada huésped. De este modo, el 
RADIOTELEFONÍA que quería oir música, la oía, y el que no, no. En 
cambio, un diletante parisiense ha establecido un apa. 

Una compañía eléctrica de Chicago, reliere el perió- — rato tan. poderoso, que no hay inquilino de Ja ca 


celebrado su asamblea general sin donde vive que no oiga, «velis nolis», los conciertos 
habiendo distribuido a sus 25.000 — discursos, eto., etc., que el diletante recoge y comu: 
accionistas un aparato radiotelefónico, a la hora esta- — nica al mundo por medio de una trompeta. Un uso 
blecida sus directores leyeron su informe, y la orden verdaderamente noble y conmovedor se ha hecho del 
del día fué aprobada. No se sabe cómo se haya re- — teléfono sin hilos recientemente; desde un hospital 
suelto la cuestión de las controversias, en caso de que — pidieron urgentemente 'e humana para transfun- 
las haya habido, pues no es de creer que cada accio — dirla en un enfermo agotado. Se presentaron cuatro 
nista posea en su casa un aparat» transmisor Un du nes sanos a dar una parte de la suya. Desgra 
de un hotel de San Francisco substituyó la orquesta — ciadameénte llegaron tarde, El enfermo había muerto. 


dico «Antenas, hi 
molestar a nadi 


NCAA COOL 


Para Curar una Bronquitis 


No hay nada que supere al calor. De ahí 
los resultados que se colocan en el pecho, 
cataplasmas con mostaza, tintura de iodo, 
etc. Todos dan trabajo, son sucios o peligrosos. 


Lo único realmente bueno y práctico es la 


THERMOSINE 
LAROCHETTE 


que es una simple hoja de algodón que se 
coloca sobre el pecho o la espalda y que en 
contacto con el cuerpo desarrolla un calor 
intenso. Bajo la acción de ese calor se des- 
congestionan las vías respiratorias, la respira- 
ción se hace más fácil. El alivio es inmediato. 


SE VENDE EN LAS FARMACIAS 


ETT Ss A AA 
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DECIA 


La expresión 
de belleza 


y juventud más convincente en el ros- 
tro femenino, nos la da el cutis. Una 
piel fina, suave y fresca, habla del en- 
tanto juvenil y de la perfección física. 


En el uso diario del 


POLVO GRASEOSO 


FÍCHNER 


tienen las señoras el recurso más 
eficaz para que el cutis se conserve 
siempre terso, transparente y delica- 
do, y se perfeccionen e idealicen los 
atractivos faciales, 


Mendel y Cía. 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439. 
En Rosario: calle Entre Ríos, 864. 
En Montevideo: calle Cerrito, 673. 
En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217. 
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Señoritas y jóvenes que tomaron parte en el gran festival ar 
fístico organizado por la Sociedad Cosmopolita de S. ML, en 


¿urtidor, 1 de 
tado, 1 de jurista y 


í Los padres de 1 identes Arthur, Cleveland 
De Martínez Wilson, fueron predicador y 
A a 


Quince presidents han sido descendientes de inglés, 
1 de alo, 3 de escocés, 6 de escocés irlandés y 2 de ho 
landé 
Ocho de los presidentes han sido graduados en cole- 
Ellos fueron: ton, Jáckson, Taylor, Fill- 
loveland y Muckinle) 
ban sido abogados al 
hington y William Henry 
son han sido los únicos agricultores electos a la 
lencia. 


Diez y mueve president 
tiempo de la elección. Wi 
Márri 


ón religiosa de los jefes del ejecutivo ha 
iderablemente, Ocho fueron epise 
los, si biterianos, dos hola 
postólico y un lil 
okson el liberal; Van 

formados; los dos 


»l apostólico y 3 
Roosevelt, los holandese 
e y Taft, los yn 
han nacido en Virginia; Wáshing- 


von, Jéfferson, Mádison, Monroe, John Teyler, Taylor 
y Wilson, : 

vis presidentes fueron los vnicos solteros clectos 

0 end contrajo matrimonio du to 
dministración en el primer período; Bucha: 


permaneció soltero toda su vid 
Willizm Henrry Hárricon, f 


dente de mayor 
¿lo el primero de 68 
vicioron cargo de la 


homenaje a la memoria de Roldán e Ielesias Paz y a beneficio 


E Lincoln y Mackinley fueron asesinados cuando de 


empeñahan la presidencia, Dick Lawrence, un pintor 
de Casas, trató de matar a Andrew Jackson en el Cap 

CURIOSIDADES DE LOS PRESI- tolio en 1835, La pistola no disparó. Después de su 

DENTES DE NORTEAMÉRICA retiro de la presidencia, Roosovelt fué herido a pistola 
en Milwaukee. 

De los 20 Presidentes de los Estado Unidos, 14 fue- —— Jobn Adams, Thomas Jéfferson y Jomes Monro 


ron hijos de agricultores, 5 de clérigos, 2 de ahozad: murieron el 4 
3 de comerciantes, 1 de manufacturero de hierro, 1 de — tición en los Estados Unidos, en vez de martea), yel 
lguacil (tinterillo), 1 de hombre de Es 13: su número de «suertes, el nombre de Woodrow 

el actual, de médico, Wilson tiene trece letras. 


julio. «Viernes» (es el día de la super 


Uretritis, Lencorrea (Flu- 


U R I N A R I A S jos blancos) de las señoras, y demás enferme 
dades de las vías urinarias en ambos sexos, 
DN o es y coses au sem seco 


(AMBOS SEXOS) ten en breves dias y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 
EA AE IA IS IAS 


ANTIBLENORRAGICOS 
Premiados con medalla de oro en París y Roma, Aprobados por el Departamento Naci 
de Buenos Aires, por los Consejos de Higiono del Brasil, Chile, Montevideo y demás Rep 
Americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 
TESTIMONIO: 


nal de Hisiene 
blicas Hispano 


+ Concordia, 12 de noviembre de 1925. 
«Doctor Angel García Collazo, 

« Muy señor mío: He leído en la revista CARAS Y CARETAS sus interesantes productos Collazo. He hecho uso de ellos para 
«una blenorragía que tenía hacía más de sefs meses, que estaba en tratamiento, pero siempre igual, Un día encontró en 
«dicha revista los anuncios de sus CACHETS COLLAZO. Empecé a tomarlos y pronto sentí mejoría, y al cabo de un mes 
« y medio estuve completamento curado, Hoy para mí no hay otros remedios de más eficacia que sus productos y he reco- 
«inendado a muchos de mis amigos, «Salúdalo muy atentamente, $, 

Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchos más están a disposición de los interesados, 
Precio: $ 6.— 


GRATIS SE REMITEN DOS 
INTERESANTES LIBRITOS Y AZUCAR COLLAZO 
AREAS DA AE 
para purgar a los niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de alimentos, insuperable 
para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, estómago, hígado e intestinos. 
Precio: $ 2,80 caja grande, y $ 0.80 caja chi 


Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, o a la Farmacia del 
Cóndor. Rosario. 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, y cuídese, sobre todo, de los tratamientos des- 
tructores de la mucosa uretral (causa principal de las complicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas), y de 
cuantos, a falta de garantías, escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjera. El primer especialista mundial, doctor Ker- 
mogant, dice: «Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda inyección, aún de agua simple, que produzca más ardor 
que un escozor ligero, hace más mal que bien. Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben rechazarse en absoluto», 
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VINO 


Dl DA: 


TRAPICHE 


El MEJOR VINO DE MESA 


BENEGAS Hnos. y Cía, La. 


e FiomDA, qa Bumos Aro 
. T. 1752 y 1365, 
ES . Telef. a > me 


Sa! el 5) a 
1 
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taye mujer ielivla aos EN EL. HOGAR Hi, e 


a los repetidos consejos motivos de amor y trai- 
del llamado «Arte menu- PoR ción de Pierrot y Colom- 
dop, todavia, ciega, frente bina con el triste Arlequín, 
a los maravillosos dibujos LUZ Y lo) y los buhos negros con sus 
oriongntalas pera el. ho: SOMBRA Pájasos amarillos, y dos cas 
gar. La moda de nastos de frutas. 


las decoraciones de 
fantasía en los ho- 
pares va populari- 
ándose cada día; ya 
no es menester ser pin- 
tora ni haber_nacido en 
brazos de las Musas, para 
lucir una habilidad” deco- 
rativa contenida dentro 
de los límites de wn mo- 
desto presupuesto familiar. 

Mn loc pleza de tsobajo 
(living room), en los es- 
tudios, en los vestibulos 
y en los patios, nada más 
apropiado que la decora: 
ción de color; la cual 
ofrece infinitas variacio- 
nes y permite arandes ho- 
yizontea a la fantasía. Las 
mesitas de te cuadradas 

sencillas, los hiombos, 
Tas sillas de hall, pueden 
transformarse en unos 
muebles bonitos. 

Haced construir por vues- 
tro carpintero esos mue- 
blecitos, en madera blanca, 
derechos y sencillos, como 
los modernos muebles de 
oficina. 

Luego, después de ha- 
ber comprobado si la su- 

rficie del mueble es per- 
fectamente lisa, y haber 
tapado con masilla cual- 

uier mudo, hueco o hen- 
lidura, frótese toda la 
superficie con papel de 
lija muy fuerte. 

Cuando el mueble es 
preparado, se lo cubre con una superficie de pin- 
tura al óleo y se deja secar, Más tarde, sobre esa 
pintura, se dibujará el motivo de decoración ele- 
gido para pintarlo con barniz de esmalte (ripolin) 
de varios colores. 

Y por fin, sobre toda la superficie se pasa el 
mismo barniz de esmalte, pero del color pre- 
lerido, y el mueble saldrá una pequeña dl 
maestra, 

El mueble que los franceses llaman ese 
cretaire» y que contiene, entre un estante 
de libros 'superior y otro inferior, cerrados 
yy puertas de madera, una mesita do- 

ladiza para escribir una carta urgente 
o tomar unos apuntes, se hace com 
truír en forma de rectángulo largo y 
no muy saliente, y las puertas podríi 
decorarse con motivos de flores sueltas 
o en paneles, 

Sillas, mesita de te, biombos y paneles 
de pared reotangularos o redondos, son el 
adorno de una risueña y artística salita 
de trabajo, de un pequeño dormitorio, de 
un rincón íntimo; y, en el campo, de la mejor 
habitación también. 

Los almohadones de seda o de tela de seda 
uesa lucon sus grandes motivos y sus colores 
fuertes; verde negro y anaranjado, verde azul y 
violeta, negro azul y «limón». La Cortina de file 
o de tela gruesa, seguirá el motivo dominante, 


El blanco y el 
negro forman la 
más delicada de las 

decoraciones; el rojo y 
el negro la más cálida, y 
las combinaciones con el 

verde la más risueña, 

Hay centros de mesa de 
te que son canastas imi- 
tando el mimbre, ilumina 
das adentro y cubiertas 
arriba por una seda con 
frata pintada, colocada 
sbombée» así que dan la 
ilusión de una canasta lle- 
na de apetitosos manzanas 
y duraznos. 

Es muy elegante acom- 
pañar caila servicio de te 
con su «abat-jours; así, por 
ejemplo, las tazas blancas 
rayadas verticalmente de 
negro, rodearán una lam- 
parita con pie de madera 
negro y «abat-jour» de seda 
con su Pierrot, cantando a 
la luna. Las tazas que ll 
van en el borde una guir- 
nalda de rosas tendrán su 
lamparita con pie de por- 
celana en cuyo sabat-jour 
danzan bellas damas ve 
tidas de sedas y de rosas. 

En las tazas de porcela- 
na amarilla ribeteada por 
hojas verdes, el blondo te 
humeante tendrá encanto 
de quimera bajo el reflejo 
del «“abat-jour» verdo-nilo, 
decorado con hojas ama: 
rillas y violeta. 
Los almohadones, como la cortina, y el bordado 
de la carpeta, completarán ln sinfonía de colores del 
conjunto Si el fondo de la decoración es verde, los 
almohadones tendrán su detalle verde entre la 
combinación de otros colores. Si la laca con que se 
pintaron los muebles es gris, quedará bien el al- 
'mohadón de terciopelo con bordados en lana y 

seda y el tríptico de colores marrón, «moho» y 

anaranjado, y otro de paño vende y azul recor- 

tado con aplicaciones de colores, 
Y la cortina, «bleu-suxe» o viola pálido, tendrá 
su esbelta flor blanco.rosa con Jos pimpollos 
en gris claro, y un vuelo de golondrinas ne- 
gras o violeta. Nótese el detalle de la cinta, 
del color del filet, que zigzagueando entre 
éste y los anillos de suspensión da el de 
talle novedoso al ambiente. Novedosa es 
también la araña en forma de pirámide 
volcada; sus faces son de vidrio con aplica- 
ciones internas de papel newro. En los ves- 
tíbulos y en la pieza de los niños «rsery» 
resultan “bonitas las luces encerradas en 'el 
cuerpo de animales; loros balanceándose den- 
tro del fino arco de madera suspendido; grandes 
telarañas de finísimo alambre en cuyo centro el 
asqueroso bicho amarillo u lila o colorado, parece 
estar en acecho, Estas originales lámparas se colo- 
can a los cuatro lados del techo, en el patio cubierto. 
En un rincón, una familia de hongos — padres e 
hijo — arrojan rayos amarillos, En el patio, si es 


ía 


ea AGA 


y las esbeltas lamparitas de mesa con su pie fino cubierto y decorado, cabe también el gran panel 
¿omo un tallo arrojarán discreta luz a través de rectangular reproduciendo la mala noche en que 


los cabat-jours». : h 

Hojas, flores un poco exóticas, golondrinas y 
dibujos ornamentales son los que están al alcance 
de todos. Pero.el «soggetto» más moderno es el 
gato negro, en actitud de alerta; también es la 
dama de peluca blanca y crinolina negra, brillosa, 


bajo el encanto de un parque iluminado por la pá- 
lida luna, Colombina escuchó la apasionada decla- 
ración de Arlequín, mientras el pobre Pierrot detrás 
dlel folTaje Noraba silenciosamente... Siempre cuando 
no se prefiera uno de los más entonados, pero abu- 
sados «motivos» de Martín Fierro... 
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EL JABON 


Williams 


es un buen amigo que entra en su casa. 


Porque hace de la acción de afeitarse un verdadero placer. 

Su espuma abundante y cremosa, que no se seca en la 

cara, ablanda rápidamente la barba más áuia, dejando el 
cutis fresco y suave. 


“El «doble - soporte» del jabón “Williams” tiene un espacio 


adecuado para empuñarlo facilmente, evitando que los de- 
dos toquen el jabón, y haciendo por lo tanto, rápida y có- 
moda su manipulación. 
Una vez terminada su barra de jabón, compre una barra 
repuesto, aprovechando el mismo estuche. 


Venta en todas partes. Capital: $ 1.60 
1 ON 


Williams 


JABONES 
PARA LA BARBA 


MAYON Ltda., Agentes de J. B. WILLIAMS Co. 
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De San Vicente 


El Gobernado 
de la provincia, 
señor José Luis 
Cantilo, descu- 
briendo el mo- 
mumento que 
honra la memo- 
ria del doctor 
Mariano More- 
no, y cuya re- 
ciente. inaugn- 
ración ba dado 
lugar a grandes 
testejos. 


El señor Canti- 
lo presidiendo 
el banqueto quo 
le fuera ofreci- 
do por este yo- 
cindario duran- 
te su visita a 
esta localidad 


El Gobernador y altas autoridades locales, a! salir de la Iglesia local después del Tedéum oficiado 
con motivo del aniversario patrio. 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” | 


UNICAMENTE PARA SEÑORAS 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”?2 
UNICO LOCAL DE VENTA; 
Carlos Pellegrini, 156. = Buenos Aires. 


GRATIS + envía el CATALOGO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
AL Com amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez. 


e a", ANTONIO MESCHIERI € Hijos 


Gran ¡surtido ACORDEONES muy buena 
de Gramófo= clase, hecha según dibujo, 
nos y discos con planchitas separadas y 
a precios de voces de acero, fuertes y 
reclame. armoniosas con 21 teclas 
y 12 bajos. 
Los mandamos con su co- 
efectuar sus rrespondiente correa y mé- 
compras | todo para aprender a tocar 
pida nuestro 231 sin maestro, y emba- 

4 laje gratis por solo $ 2H." 
El mismo con 21 te- 
clas y 8 bajos... .5 Z9w= 


Antes de 
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De Rivadavia 


Concurrentes ala liesta a que dió ocasión el Concurso 
de Tiro a la Paloma, en el que se disputó el Gran Pre- 


mio Pi 


LA BIBLIOTECA IMPERIAL CHINA 


Parece que el anciano emperador chino, relegado con 
su familia en la ciudad imperial (defendida por altas 
murallas y de una superficie considerable), se ve redu- 
cido por falta de dinero, a liquidar los tesoros acumu- 
lados a través de los siglos. 

Entre ellos se encuentran los manuscritos y obras 
más antiguos en número de varios miles y se podría 
decir que son más antiguos las unas que los otros. 

Entre esas obras se citan los textos completos de 
cuatro colecciones literarias. No existen más que cua- 
tro ejemplares de esta obra, uno de los cuales pertenece 
a la ciudad de Moukden, y que el Japón quisiera com- 
prar. Su precio es de 1.200.000 dólares. 


Es cierto que hay allí una biblioteca única que 
vale más que ninguna de todas las bibliotecas exis- 
tentes en el mundo entero. 


CUERDAS DE PAJA 


Uno de los muchos problemas con que tropieza cl 
agricultor es el de la colocación del exceso de paja. 
asunto de gran importancia porque influye en el éxito 
financiero del negocio. 

Por fortuna se ha inventado una máquina para 
retorcer la paja y convertirla en un artículo de valor 
comercial. La máquina fabrica cuerda de dos hilos 
y su diámetro puedo llegar a tres centímetros. 

ta cuerda se emplea mucho para empaquetar. 


DAA 


'RADIO” 


ao 
ULTIMOS PRECIOS 


TELEFONOS BALDWIN TIPO €. Reclame, a $ 2 752 
Telefunken legítimos, 4.000 ohms, a » 13.— 
N. £ K., de 6.000 ohms, a... Y 
Brunet, de 4.000 obms, c/banda es 


3 
1 


CONDENSADORES VARIABLES COMPENSADOS 
pas, tipo Hart, a, d 
+ 23 chapas, Hart legítimos, a. 
» 33 chapas, de aluminio extranjero, 4 
2 43 chapas, de aluminio extranjero, a 
Diales de Vaquelite de 3”, a. 
» de Vaquelite de 2%, Esp. 
Manijas selectoras, 2... 
ctores de galena (reclamo), a, 
Reostatos de 6 A, 30 ohms, a... y 
+ de 6 A, 30 ohms, con dial, a 
Portalámparas para radiotrón 201, a, 
. para radiotrón 190, a.. 


TRANSFORMADORES 
Hart de baja Prec., a 


plreostatos, 


PrrrSoo na 
¡58838838828 


Aparato a galena comp 
de teldfonos listo para oir, Reclame, 4... 


Los PEDIDOS de! INTERIOR se DESP 


CASA MIGLIAVACCA 


1694, Sarmiento, 1700 — U. T. 38 0, 1721 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración, de Caseína. - 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199. BUENOS AIRES 
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A satisfacción más intensa brilla en el 

rostro de las personas que tienen la 

dicha de paladear el rico “Cocktail” de 
HESPERIDINA. 


Tal es su excelencia y sus notables 
cualidades tónicas y estimulantes. 


Para acompañar este aperitivo, pida las 
deliciosas Galletitas “Cocktail”? de BAGLEY. 


HESPERIDINA 


El aperitivo único 
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El rápido Módena - Man- 
tua - Trento - Bolzano - 
Brennero, sale de Bolonia 
a las 3.15, 

Tempranito. Pero vuela. 
Por eso me vino bien: en 
dos horas me iba a dejar en 
Mantua, dándome la po: 
sibilidad de aprovechar el 
día integro en la visita de la 
ciudad, que ha sufrido vio- 
lencias'sin cuento por parte 


LA RESIDENCIA 


DE LOS 


GONZAGA 


— ¿Fué aquí, querido, 
donde pasó aquello del Ri 
goletto? 

— Aquí 


La, señora contempló la 
catedral, que forma uno de 
104 custzo lados de la plase; 

Enapiró: 


Tutte le feste al tempio 

mentre pregava lddio.... 
—lá, iá... La hija del 

pujtone habrá rezado en ese 


de cuantos invasores pusie- 
ron pie en Italia, 

En el coche donde conseguí acomodarme a mis an 
chas, no habia más que una pareja de recién casados, 
al parecer alemanes. Dormitaban apretaditos, respi 
rando por la boca, tal vez debido a un resfrío desco- 
munal y con las cabezas que se apuntalaban una co 
Otra. 

Los alemanes ricos an- 
dan ahora por Jtalía que es 
un contento y parece que se 


templo. 
: Evidentemente, para al- 
zo sirve el Teatro Lírico. Me di cuenta de que las pre: 
guntas de la señora debían ser las primeras de una lar 
erie que le habría dirigido más tarde sobre el mi 

ma al marido, 


mo t 
El cicerone Al 


jadeante: 
1... En seguida estoy con ustedes... 
Suban mientras tanto. 
Los antiguos, indudable 
mente conocían lo que ox 1 


— Disculpa 


empeñan en hacer creer al 
mundo que su país puedo 
pagar muy bien lo que debe 
a los vencedores. 

Cuidé de no hacer mucho 
ruido y pude sentarme en 
wn rincón del coche, sín que 
ninguno de los dos se de 
pertara. 

Las emociones de la fla- 
mante pareja debieron ser 
muy fuertes, a juzgar por 
la especie do colapso en que 
estaba sumida. 

Al pasar como una exha- 
lación por delante de una de 
las tantas estaciones inter- 
medias, debido a las curvas 
o a los cambios, el tren su- 
frió unas violentas sacudi- 
das. que tuvieron el poder 
de volver a la realidad a los 
dos que libraban vuelo en 
el mundo de los ensueños. 

El miró alrededor, con 
aire estupefacto: 

— ¿Mantua? 

- —fodavía no, señor. 

—El soñor también ba- 
ju en Mantua? 

— También. 

¿Usted conoce el Ho- 
tel Trentossi? 

— ¿Hotel.... cómo? 

— rontossi, 

—No lo conozco. ¡Qué 


comodidad de un hogar mu- 
cho antes de que se inven- 
taran los ascensores, 

Los escalones que llevan 
al primer piso son anchos 
bajitos, tanto que uno no 
seda onenta de haberse ele- 

ado unos cuantos metros 
sobre el nivel de la calle, 
tanto más cuanto que anto 
los ojos admirados se ex- 
tiende un jardín maravillo- 
so: todo un patio interior 
con árboles, flores. cós- 
pedes, ete 

— ¿Jardines pensiles? ¡Es 
regio todo esto! 

— Verán algo mucho más 
regio que esto —sonrió cl 
cicerone. — Pasemos, si 
quieren al salón de los du- 
ques, Se lama así porque 
contiene los retratos de los 
Gonzaga que señorearon en 
Mantua, 

— ¡Estará también el de 
Gilda? — suspira la señora. 

No debe ser la primera 
vez que los forasteros salen 
con preguntas análogas, 
porque el cicerone señala a 
un apuesto mozo Con cara 
de picaro: 

— Este es el que inspitó 
a Verdi. No deja! 
ninguna mujer que fu 


nombre raro para un hotel! 

La pareja pareció sumir- 

se otra vez en el Nirvana, y 
jor mi cuenta seguí leyendo 
las noticias sobre la campaña electoral, que se encuen- 
tra en su apogeo, a 

Mantua se reduco al palacio Ducal, a la iglesia de 
San Andrea, al palacio Te y... nada más, 

Durante muchos años, durante siglos, fué residencia 
de la corte más fastuosa de Europa, Los Gonzaga des 
pertaban la envidia de los principes y reyes por el 
gusto, la grandiosidad y el lujo de sus residencias, 
verdaderos monumentos de arte. 

Pero los saqueos a que se entregaban los ejércitos, 
que durante diferentes épocas atacaron la ciudad, 
destruyeron esos tesoros, y resulta casi milagroso que 
se hayan podido conservar los que todavía se admiran 
en la antigua residencia de los Gonza 

Como a las 9, mis compañeros do viaje se encontra- 
ban frente al palacio Ducal, intentando hacerse com- 
prender por una vieja, armada de escoba, que parecía 
dispuesta a prohibir la entrada: A 

— No está nadie todavía. .. Vengan más tarde. 

— Pero el horario dice a las 9. De 9 a 12, 

— Y bueno. Dentro de media hora. Los encargados 
han ido al correo, Han de estar aquí dentro de un rato. 

La joven señora miraba alrededor extasiada y no 
pudo dominarse más: 


Plaza (erbe) y Vin Broletto, 


bonita. Por eso cantaba é 
questa e quella per me pari 
sono, 

Es verdad que las muje- 
jeres se enloquecen por los hombres que tienen fama 
de atrevidos y emprendedores, pues la flamante so- 
ñora pareció dedicar unas miradas tiernas y admira- 
tivas al Duque, que por suerte no podía moverse del 
marco en que estaba encerrado. 

El anarido tovo que remoloaria: para, que:pasara al 
salón de los papas. 

— ¿Y adónde están los papas? 

— Estaban... . Han desaparecido, como tantos otros 
cuadros que adoraban el palacio. Queda el nombre 
no más, Salón de fiestas, 

¿Qué precioso Imagínate, querido, las parejas 
bailando el minvetto. ¡Qué espectáculo encantador! 

— Ahora verán ustedes el departamento de los ena- 
nos. Ha sido construido por orden del duque Guiller- 
mo. No tiene puertas entre las diferentes piezas que, 
como ven ustedes, son minúsculas, capaces para hos: 
pedar seres como éstos, cuyos retratos los presentan 
al natural.. Estos óleos recuerdan dos de los más 
famosos enanos de la Corte Ducal. Una estatura de 
70 centimetros. 

— Aquí habrá vivido Rigoletto, entonces. 

— Puede ser muy bien — se atrevió a contestar el 
cicerone — visto que el Palacio Ducal y el Rigoletto 
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eran inseparables en la mente de la se 
ques, a más del departamento para los enanos, habían 
hecho construir el Patio de los Perros, un jardín 
pensil, ahora desaparecido, en que se levantaban los 
sepulcros de los perros de los señores de Mantua. 
Varere que el Marqués Francisso encargara a Julio 
Romano el proyecto de una tumba para una perrita, 
que murió al dar a luz la cría. Queda todavia la lí 
da, que lleva un epígrafe latino en memoria de la 
borrita, 

Mos énlones se suceden unos a: otros, cada cual más 
imponente y maravillosamente decorado: el depar 
tamento dutal, el de las Emperatrices, las camas so- 
berbias donde durmieron Napoleón, María Teresa y 
cuantos personajes de familias reales pasaron por la 
Corte de los Gonzaga, y porfin, los salones donde han 
vuelto a figurar los insupe- 
rables Gobelinos encargados 
por el Cardena) Hércules 


os sin duda alguna son los que dospiertan más 
viva admiración 

Hasta la pareja de los reción casados se olvidó 
del Rigoletto. Lo único que lamentaba sinceramente 
era que semejantes tesoros no hubieran quedado en 
Viena _o Berlín. 


quieren visitar el Palacio Te... — Terminó 
el cicerone — es preciso que tomen el tranvia. 
Queda... 

Por qué lo llaman palacio Te? 


— e es una abreviación de «Teic», casa de paja 
El palacio fué edificado en un punto donde surgía: 
casus de paja, Y quedó el nombre abreviado, 

El Palacio Te era la residencia veraniega de los 


Gonzaga y lleva el sello del gusto exquisito que ca- 
racteriza todas las residencias de estos Per 
Rodeado por jardines he 


mosísimos, sus salones, hoy 
abandonados y silenciosos, 


Gonzaga en año 1558 sobre 
cartones do Rafael, 

La historia de estos Go 
belinos, que no tienen igua 
los en al mundo, es has- 
tante curios Fueron fa 
bricados en Bruselas y des- 
tivados a la Iglesia de Sar 
Bárbara, donde quedaron 
verca de dos siglos como 
adoro del coro en los dins 
do las grandes solemnida- 
des. 

Mal cuidados, peor cus 


todiaros, dehido al conti. 
mo sacarlos y colocarlos, 
lorminaron pór deteriorar 


so, y mn día el Capitulo 
resolvió cambiar los 
Gobelinos con damasco 
colorado. 

Una bordadora muy há- 
bil fué encarrada de la res 
tauración de los Gobelinos 
y supo desempeñarse de 
una manera admirable, tan- 
to que volvieron como nue- 
vos y pasaron a Jos salones 
¿ucales, 

Corrieron serio peligro 
cuando la invasión Frac e. 
«dnrante Ja época napo- 
nica, pero no fueron, 
milagrosamente, llevados 
Francia, En cambio en 
mayo del 1866 Francisco 
José quiso que fueran en: 
viados a Viena para exhi 
birlos interinamente en el 
museo de arte e industria. 

Pero del Museo pasaron al castillo de Sehonbrunn 
y no sirvieron razones para inducir al emperador a 
ilevolverlos, 

"Terminada la guerra con la derrota de los imperios 
centrales, los famosos Gobelinos, como muchos otros 
objetos de arte, fueron devueltos. 

Ropresentan: La pesca milagrosa, Cristo que encar- 
ya a Pedro la custodia de sus ovejas, Pedro que sana 
a un lisiado, la muerte de Anania, la lapidación de 
San Esteban, Pablo en el camino de Damasco, la 
Jonversión de Sergio Paulo, Pablo que sana el 
lisiado de Listri, Pablo que predica “delante del 
aerópago. 

Son once cuadros tejidos en lana, seda y oro. en 
los que no se sabe si admirar más la parte artística 
o la paciencia de los que han realizado el trabajo 
fnceónico de tejerlos, Cada uno ocupa una entera 
pared y está rodeado de un marco o, para decir mejor, 
dle un borde, que representa alegorías que no parecen 
tener mucha relación con el argumento de la tela 
principal. 

La vivacidad de los colo- 

Tes se mantiene como si se 


Torre del Reloj. 


están eubiertos por pinta: 
ras debidas a manos maes- 
tras: el salón de loscaballos, 
el de Psiquis, el del Zodiaco, 
cl de las Aguilas, el de los 
ntes, constituyen ver- 

daderas maravillas 

En el salón do Jos Gigan- 
tes hay un detallo intero- 
santes el que hable en voz 
baja desde un ángulo, se 
hace oir perfectamente por 
«uien quede en el ángulo 
opuesto, pero los que se 
encuentran en el medio o 
en los demás puntos del 
salón no oyen nada, 

Comuniqué la noticia a 
mis compañeros do reco- 
rrida: 


ON ¿De veras! — 
contestó la señora. — 
ted habla, señor... yo es- 
cucha, Y una vez seguro 
de que el marido se encon- 
traba en el punto muerto, 
empecé a tararear los pri- 
meros compases del famo- 
so enarteto del nunca bas- 
tante ponderado Rigoletto, 
lo que hizo sonreir a la 
dama, que fué bastante 
ista para docir muy bajo: 
O conoce esta mú- 
sica... Mi gosta mucho, 
pero usted no estar Duque 
de Mantua todavia... 

Ese «todavias me dejaba 
muchas esperanzas para el 
porvenir. Al fin y al cabo, 
hoy en día los títulos de Duque y Principe no son 
imposibles de conquistar. Así que poco faltó para que 
no soltara un muchas gracias por el augurio, cuando 
mis oidos oyeron muy bien una troscclta que me dejó 
helado, quitándome "toda ilusión. La voz femenina 
murmuraba: 

— Más fácil Rigoletto... 

— ¡Insolente! Me lo pazeci: 
castellano: 

— Puede ser, pues acaba usted de jorobarmo. 

—No oye. ¡Repita! 

¡Cualquier día! Y me hice a un lado dejando de 

transmitir despachos telefónicos sin hilos, 

— ¿Por qué no sigue? ¿Sabe que es un lindo fenó- 
meno? 

— ¿Quién? 
Este de la voz... 
— ¡Ah! Pensé que se trataba de una indirecta. 

—Fritz... Vete allá... Oye... ¿Quieres mucho 
a tu Guillermina? 


mucho y rezongué en 


El eco repitió las dos 
últimas sílabas de ese nom- 
bre, así que no pudo me- 


tratara de una obra recién 
salida de los talleres. , 
De todo lo que puede A. 
ofrecer el Palacio Ducal a 
la vista del visitante, los 


VACCARI 


nos de decir a mi vez: 

—Es realmente un fe: 
nómeno curioso este del 
eco... Y conste que no 
es una indirecta... 
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De Trebqué- Lauquen 


Pienio realizado por los afiliados al Partido Socialista, conmemorando 
la Fiesta del Trabajo, al acto asistió el diputado nacional doctor 
de Andreis. 


el azúcar. 
sin esto» 


las acabe de disolverse 


«Yo no puedo vivir 


una manzana menos de 
debe dar en la estación? 


que 


AQUÍ ESTOY 


¿Por qué aguardas con impa- ¿imaginas que ya a olvidar el dices, Dimás bien: «No puedo vivir 
ciencia las cosas? rosal alguna rosa? con este deseo. 
Si son inútiles para tu vida, La espuela de tu deseo sería como Si escondes tu ansiedad en lo 


hondo de tu corazón 
que asome una qu 
bo ode esperanz 


el afán de esos hmerteños que ma 
duran la fruta a destiempo, a fin 
de enviarla más pronto a los mer- 


y sólo dejas 
cta, dulce y 
, Más pron- 


il es también > aguardarlas. 
son necesarias, ellas vendrán 
y vendrán a tiempo 


¿Crees tú que el destino se equi- cados, to de lo que imaginas, lo soñado lle- 
Seria como el ansia del niño que gará sonriendo y te dirá: aquí estoy.» 
omsas que el manzano dará bebe la limonada antes de que AMADO NERVO. 
ERA 
yn 
% ua  GALPON DESMONTABLE 
+ Con armazón de PINO TEA DE PRIMERA, 
BASES DE QUEBRACHO y chapa N. 24 inglesa. 
ls.e 


Galpón de 8x16x4 $ 2.450 
%  8x20x4 ” 2.950 

mM  " 8x25x4” 3.500 

» * 10x20x4 ” 3.800 

»m  » 10x25x4 ” 4,300 
10x30x4 * 5.200 


laz6, 


rigoyen, 1544. Buenos Aires. 


¡Mo vacile en comprar a estos precios! Pida Catálogo, U. T. 3079, B. Orden 
=== 


APRENDA IDIOMAS 


con el profesor fonó- 
grafo en casa. 


NUESTRO LENGUAFONO 


Faja Gesell 


Todas las personas que han dado preferencia a 
la FAJA GESELL, la consideran la más reco- 
mendable por su típica elasticidad. 

Tenemos de a broche o a cordón, tres an- 
chos, y uso indistinto para Señoras o Caba- 
lleros, como también para personas sanas o 


enfermas. Para los ejercicios deportivos, no hay 

otra faja que defienda mejor, sin entorpecer la 

necesaria elasticidad del cuerpo. Precios desde 
12.— Pidanos el prospecto F. €. 


Gesell 
Y Gese 
Av. DE MAYO 1431. SUCURSAL: SS, SUCUASA ESMERALDATITO, 


CORTINA 


le proporcionará esta 

comodidad con pocos 

centavos diarios. 
Pida folletos descriptivos 
y condiciones a la 
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¿Los conoce Vd.? 


y PRÁCTICO 
a 


DE E STOMÓVILES 


Son los libros que están 
dispuestos a ayudar, en 
todo momento, 


Al Mecánico 
Al Constructor 


Al Chaufíeur y 


Al Particular que 
posee Automóvil, 
aportándoles ideas, resolviéndoles 
dudas y allanándoles dificultades. 
Todos los que dedican sus activi- 
dades al Automovilismo, deben 
tenerlos siempre a mano. Son un 
precioso auxiliar que ahorra 
tiempo y dinero. 


Pida gratis el folleto explicativo. 
2 tomos encuadernados, 23 X 15 ems., con un 


total de 2000 páginas, 1200 figuras, 26 láminas 
y 3 modelos desmontables, en colores. 


Concedemos largo Crédito 
sin fiador ni pagarés, 


6.50 al contado y cada 
— Mín. daa 


$ mensualidades a 3 


En un solo pago al contado: $ 31.50 


El Comerciante que 
posee una MONROE 


se ha quitado de encima un verda- 
dero dolor de cabeza, pues, con esta 
máquina las probabilidades de error 
quedan eliminadas casi por absoluto. 


La MONROE, suma, resta, divide 
y multiplica rápida y automática- 
mente. Con el nuevo modelo eléc- 
trico que reproducimos en el grabado, 
las 'antedichas operaciones se reali- 
zan con la velocidad del rayo. Esta 
máquina tiene, además, la ventaja 
de ser portátil. 


¡Plántela, pues, en su escritorio 
y lo más pronto posible! 


Así, todos sus cálculos se harán con 
rapidez y exactitud. Escribanos; le 


po mm prestaremos una máquina a 
: od y Eiiado “Brlctco. de. Baparaciónas. E | prueba. Más que cualquier alaban= 
. 24, Servird la misma máquina pues- 
' Po ta a prueba en su propio trabajo. 
E callo 

E -+ | Cía.LACAMONA 
! Corte este cupón y envielo a: 39, MAIPU, 43 — Buenos Aires. 


Unión Telef., Avenida 5075-5077 
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Ediciones LABOR 


599 - PIEDRAS - 599 
BUENOS AIRES 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copados, y serán hechos con plesun y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán trasr el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
Autor. Cada mes se premiarán los dibujos más Interesantes, con libros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso Infantil Caras Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1706 —La manifestació - no, 
RODOLFO NÚNEz, ñ PAS, 


a vender CARAS 1709 — Un vendedor de diarios. 1710 — Alberto da de comera <u perro. 
SANTIAGO PIAZZA. ALBERTO FERRARI. 


'ANCISCO ALDAO. 


Dr. PANÉ Cirujano - Dentista 


1) ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


Y DIENTES ARTIFICIALES 
CALLAO, 384 ——=  U.T. 0479 (Libertad) ——= BUENOS AIRES 


, A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BU- 
JÍAS EFECTIVAS DE LUZ CON- 
SUMIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1924.— sE DAS A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL —xecom ni ctámpora 


DEFENSA, 429. — Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 72% tido. completa, $ 12,50 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR| | MALUGANI Hnos. | 


so pueden curar en cl acto, aun en edad avanzada, con un prác- | ESPECIALISTAS 
| en COCINAS 
| E 


(gratis). Be re í 
ciones para el uso mandando $ 0.50 '% en estampillas o. billete, 


AMADEO FONFREDA Lavalle 1328, Bs. Aires 


SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 . Bs. Aires. 
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22. 
AE 


MN | h 
— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


8108008910908 08 CR 81212800198 008 RRA ZE 


¡Reumatismo Articular! 


1903 Laboulaye, noviembre 21 de 1903. 
Señor doctor A. T. Sanden. — Buenos Aires. 
y señor mío: Recibí su grata del 17 del corriente; le diré que estoy 

ntento de su Faja Eléctrica, estoy mucho mejor, se puedo decir 
que no siento casi nada en las coyunturas; pero creo que en pocos días no 
será nada; porque, cada día es menos. 

Sin más lo saluda estando muy agradecido, $. S. S. 

Firmado: JOSE CHUBURU. 


1924 “Laboulaye, 27 de abril de 1924. 

Sanden.—Buenos Aires.—Muy señores míos: Con la presente dobo comunicarles, que hoy 27, rocibí 
su amable carta en la que solicita 'saber noticias mías. En realidad, de la Faja Eléctrica Sanden, soy un 
ardiente admirador y al mismo tiempo un favorecido,al que le debo muy mucho agradecimiento y nueva- 
mente hago votos porque todos tengan la gran confianza que yo ho tenido. También debo decirles que aún 
conservo la Faja en mi poder, y mientras viva será mi acompañanta. Autorízolos para quo dispongan en 
la. forma que lo deseen de dicho testimonio, Sin más, soy de ustedes, S. $. S, Fdo: JOSE CHUBURU. 


l. CURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD y VIGOR”, cómo se cura en su propio hogar, mientras so halla 
durmiendo y sin interrumpir gus ocupaciones. Pidalos hoy mismo, ylos recibirá avueltade Songratis paratodos los quesufren. 


Compañía SANDEN — Carlos Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 
HORAS DE OFICINA: DE9a18. 
LAA IICA A IN 


Casa LUIS MARIAN! | PLACAS Y CORONAS 


a 
¡ 
: 
a 
ll 
m 
A 
B 
CN 


PARANA, 623 - Bs. Aires 


de bronce para recuerdo y homenajes 
dedos CHAPAS 


en tumbas, y grabadas para puertas 
24 x 14, $ 9; 30x20, $ 15; 40X30, $ 28 


Acordeones italianos y DE SELLOS DE GOMA, $ 2 


bs de hi ¡ltado, U. T. 0512, Riv. 
Bandoncones alemanes, [| (amenos DE DuoNee Y ESMALTADO 


SE HACEN COMPOSTURAS: 153. Sáenz Peña, 153. - PEDRO BARREIRO ms. ntres 


PIDA CATALOGO 


SARRASTUEMA JÓDAR: 


or Raros Mostireros oa luz Urra-Purizó 


POR 


Sarrasqueta, en competencia con el 
dios Júpiter, y adelantándose a los sa- 
bios extranjeros, ha inventado un hu- 
manitario aparato que hará imposibles 
las guerras, destruyóndolo todo: hom- 
bres. animales y cosas, con lo que rei- 
nará la más completa paz en el mundo, 


¿Que su muy futura suegra le persi- 
gue obsequiándole con improperios? 
Le aplica los rayos mortíferos punzó 
a su divino rostro, y la hipnotiza. 


2rio- 

s y que los lilas, y co 

ellos 'no teme a nada ni 
a nadie. 


Cuando en las carreras juegue fuerte, 
y ven venir en punta el caballo al que 
ho jugó, le dirige a los ojos sus más mor- 
tíferos tayos, y lo deja en la cola 


¿Que un vigilante le quiere de- ¿Que viene el realquilador para 
tener por haber infringido las — presentarle una cdleución de 
ordenanzas municipales? Le apli- recibos? Le apunta con sus rayos 
ca sus rayos, dejándole estático y lo aniquila, 

y parado en su parada. 3 


Que en sus aventuras nocturnas Y A 
los malevos quieren” asaltarle? — ¿Que los huelguistas quieren boicotear la loy 11.289? Les envía todo el poder 
espera con gran serenidad, y de los rayos ultra-punzó, y los desmenuza y evanora. 


e vos fulmina. e > po 
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Jabón y Polvos Hiel de Vaca 


Su uso continuo hace desaparecer las PECAS, BARROS, 
ARRUGAS, GRANOS, SUCHOS, ESPINAS, PAÑO 
y toda mancha de la piel. Intensamente perfumados. 


Rhum - a Crusellas 


La LOCION 
dable perf 
Peine a sus n 
Estos productos han sido inventados 'en el año 1879 por 
(9: Las Hnos. y Cía. que ostentan los títulos de proveedo- 
yal Casa de España y de los Infantes de Orleáns. 
Son los legítimos y están premiados con medalla de oro en 
todas las Í: ¿xposiciones. 


CASTRO Hnos. y Cía. - Cangallo, 1103. 


Importadores: 


Robustez, desde la Infancia 
hasta la Vejez 


En eso consiste la mayor felicidad y 
satisfacción que puede sacarse de la vida. 


La protección de la salud es igualmente 
esencial en todos los años de nuestra 
vida y en toda época es indisputable- 
mente verdad que la 


EMULSION de SCOTT 


produce robustez y energía, y porque 
es alimento concentrado domina toda 
debilidad y renueva las fuerzas todas. 
Emulsión de Scott protege la 
salud, no solo en la niñez y an- 
cianidad, sino para toda la vida. 


O Biblioteca Nacional de España 


LECTURAS 


INFANTILES 


VERDADERAMENTE BUENOS 


LEREDITO no podía soportar a Facun- 
do, porque este niño tenía el defecto de 
ser muy vanidoso. El quería saber más 
que ninguno de sus compañeros, y no 
desperdiciaba ocasión para provocar 
admiración. Pero, como realidad, 
bía muy poco, lo que casi siempre conseguía 
ponerse en ridículo, 
Como Alfredito era sencillo y modesto por natu- 
raleza, disgustábale, más que a ningún otro de 
sus camaradas, aquella modalidad de Facundo, 
Después de una discusión habida en la escuela 
sobre diversos tópicos relacionados con la atmós- 
fera, en la que Facundo quiso darse aires de per- 
sona que sabía mucho, Alfredito, repitió a su mamá 
todos los pormenores de la misma, agregando: 
bien ridículo Facundo con toda su pretendida 
ilustración. Lo escucho con paciencia y sin protesta, 
no le dirijo ninguna burla, como hacen mis compa: 
ros; pero, francamer:te, va haciéndoseme insoportable 
mi Alfredito el que así habla? ¿Es mi niño 
bueno? — preguntó la madre con tono bondadoso, 
pero mirando fijamente a su hijo con seriedad. 
Alfredito bajó la cabeza sin responde 
- Pero, mamá — dijo después de transcurridos 
unos instantes, — te parece que un chico así puede 
hacerse simpático. 
No simpático, pero el hecho de ser como 
es no da derecho al desprecio. ¡Vamos, Alfredito, 
aleja de ti esa idea! 


A DE LIT 


en 


er 


A 


Y asi diciendo, la madre sentó al niño sobre sus 
rodillas y continuó en voz 
me bien. Ha 
1 persona por tal defecto». Y ese mismo 
«Yo no amo a los hombres en general, sino 
a los buenos, a los humildes, a los laboriosos, a los 
pacientes, etc., etc., y no quiero a los malos, a los 
ístas, a los orgullosos, a los intrigantes» Puedo 
decirte, hijo mio, que no es ese el deber del hombre 
y de la mujer. Cuando Jesús impuso el deber de 
la caridad, dijo: «Amaos los unos a los otros, como 
yo os he amado» Y como El amóa todos y murió 
por todos, también por los malos, nosotros tenemos 
que hacer bien a todos, también a los malos y to- 
lerar aun a los que nos son antipáticos. ¿No es 
verdad, Alfredito? 

El niño no respondía, pero admiraba a su madre, 
unque le costaba mucho admitir que debían to 
se aun a los antipáticos, hallábale razón 
— Oye, Alfredito — prosiguió ella con voz suave. 

¡Si tú supieras la grán satisfacción que se expe- 
rimenta cuando se hace un bien a aquellos con los 
ulgamos! Porque beneficiar a las per- 
sonas que nos son simpáticas, nada nos cuesta. 
Nada o bien poco. Pero, cuando se siente repu 
nancia, y se vence ese rechazo que nos produce lo 
ica, y se le hace todo el bien que 
posible, entonces somos verdaderamen- 
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BRONQUITIS bajo varias rormas - ANEMIA 
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LACTANCIA y CRECENCIA De Los NIÑOS 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gonache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151 - 155, Buenos Aires. 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas revelen. 


Nombre y ApClldO cooooconooos A 


Domicilio .... + 


Población 


Resta y Divide 
antidades 
75 expli 
cación. De mucha utilidad y ayu 


PROXIM: 

pesos 81,51 mo. 

BDO: quinto, 5 
105, Comb 


los, Escritorios y a todos 

Como propaganda, $ 1,—m 

encomienda pesos -0.50 1 

Y) Foaidos y ventas Prol. E. LUCA 
Calle Alberti, 1209. Esq. San Juan. 

Buenos Aires. 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


nuevas Fajas en sus distintos 

del Dr. Divai, de la Facultad 

na de Paris, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
» al talle, reduciendo las lineas pro 
entes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir 
SIDAD, VIENTRE CAIDO, DI 


UN AL, 
RACION, y modelos espec 
el embarazo y_ operados, ete., etc. 
pecialidad en tajas de caucho (go: 
ma), desde $ 2 
Pidase LN o por carta el 
catálogo ilustrado con sesenta fotograba- 
dos, que remitimos GRATIS, por retor: 
no de Correo. 
Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo, 1172. Buenos Aires. 


LEONARD PRODEL 


SAVENIDA ve MAYO 1172 -Bs.As.+ CASA MATRIZ lirue SAINT LAZARE Paris. ()) 
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Nos $ N.? 548. — ANILLO 
1900 liso, con inicia- P ¿ de oro 18 kilates fix 
les que se deseen en | » cincelado fino con 
| un brillante quími- 

co fin: 


N.> 510, — PLATA y e 1) N.? 88, — OINTI- 
O, para señorita, == ¿ LLO enchapado en 
|| co..'2l nombre enes? S y om 18y5 4 5() 
molto, sa 3.0() No 546. —RELOJ de plata. brillant,, $ Aa 
slos mod. $ Ue 800. a tres tapas, máquina Sui- AT El mismo de oro 
A 
dl A YA,DO — Enonapado en oro 18 kilates, 
Ancora, con 16ru- 90 
bies $ Ade 


JOE 
RELOJ de plata 900, máquina Suiza, ¡Ancora, 15 23, 00 
rubíes, con pulsera de gamuza fina, para caballero. .. $ . 


El mismo enchapado en, oro 18 kilates, gnrantido 255 (1) 
10 años. Precio nunca visto hasta ahora. s Ly, 


Con cada reloj regalamos un vidrio de repuesto. 


No 528. —PLATA 
900, gancho de oro, 


m0 6,90 


No qe ARITOS 4.00 
y Para niña, con N.* 199. — DE ORO 18 
5 559 os. 6,50 


N.> 142. — GEMELOS de 
ita 900 con iniciales que 


male «par... 9,00 


N.* 534, — PULSERA de moaré fino, con reloji 
pado en oro con sesundero y las 24 hor 
señora, o ceñorita, precio increíble 

Con máquina más fina, ench. en 

pesos Ss 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno y envia- 
"mos los pedidos a cualquier punto de la República. 


Los giros postales dirigirlos a nombre de P. SEITLER 


G 
N.> 168, — AROS de plata 
900, gancho de oro, aplica- 


iaeaa 150 
2 O o] 
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CAPRICHO CRONOMÉTRICO 


Por A N A 


vé hora? Ningún reloj decía 
O la hora. 
El empedrado de la calle bri- 
Naba como si se le hubiese de- 
sramado encima infinidad de 
vidriecitos; el viento helaba el 
aída durante el dí 
noche había aclarado; pero esa tan 
fria claridad daba escalofríos casi espas- 
módicos en la 
Un hombre en harapo 
esquina de un palacio, murmuraba entre 
dientes blasfemias contra la divinidad dis- 
pensadora de tanto frío y de tanta miseria, 
y miraba a las personas que transitaban 
bien envueltas en tibias pieles. 
Y el tiempo a indiferente y glacial 


y las horas avanzaban. 
¿Qué hora? 
no lo s 


cuántas horas pasaban. 

¿Con qué fin? ¿Qué necesidad hay de 
contar el tiempo triste, que acerca más el 
hambre, que aumenta la miseria, que nos 
lleva a la muerte? 

El hombre tembló más aún. 
muerte... en realidad, el último re- 


fugio 

De un palacio cercano llegaban, como 
ondas malignas, reflejos de luces, ecos de 
cantos, la dulce armonía de un violín, ru- 
mores de aplausos. No contaban las horas, 
porque las horas de la alegría son breves. 

¿Cuántas horas han pasado? 

Muchas... Muchas... Muchas, porque 
las gentes salían ya del palacio, en donde 
no se contaban las horas de placer. 

El hombre había tendido la mano, pero 
la palabra limosna no le salía de los dientes, 
que castañeteaban y entre los cuales se 


destrozaba como las horribles blasfemias 
que tantas veces en esa noche había pen- 
sado y murmurado. 


FR A N C H 1 


Había tendido la mano, y nadie le había 
dado una moneda. 

Todos tenían frio y estaban apurados. 
Eran muchas las horas de la noche que ya 
habían pasado. 

Tendió una vez más la mano y destrozó 
en la boca la palabra limosna, junto con la 
blasfemia horrenda, 

Tá, ¿qué quieres? — le preguntó un 
joven que salió del palacio y se detuvo a 
mirarlo. 

— Tengo hambre — respondió el hom- 
bre vestido de harapos. 

— ¿Quién cres? 

— Uno que conoció el lujo y el calor 

— ¿Qué esperas a esta hora? 

a! La hora del hambre es 
siempre la misma. Yo no sé contarlas 
horas, no conozco ya la hora del reposo. 
¿Qué hora es? 

— Tal vez la hora del reposo para mí y 
para ti. Yo sufro como tú. Mira, decide 
— y sacó del bolsillo un reloj y un revólver. 
¿Quieres contar las horas o quieres des- 
cansar? 


El hombre temblaba cada vez más, y 
ahora temblaba de emoción. 
¿Cuál hora de su destino estaba por sonar? 


— Resuelve pronto. Yo sufro tanto 
como tú. Tú eres mi destino: habla. 

El hombre lo miró fijamente. Era un 
joven pálido, con una expresión trágica en 
la cara. Un impulso súbito movió al hom- 
bre andrajoso a tender la mano hacia el 
reloj. Era el egoísmo humano que hablaba; 
la invencible voluntad de vivir. 

— Como quieras — le dijo el joven. — 
Cuenta las horas, cuéntalas bien, no te 
servirá sino para que puedas medir tu su- 
plici 

Y se alejó a pasos rápidos, que resona- 
ban siniestramente en la noche helada, 

El hombre intentó seguirle; pero no tuvo 


— Tiene linás 


Ah! pero si la vieras con traje de baño... 


el 


EN EL 'TRANVIA 


— Yo no quiero hacer un escándalo aquí, pero le prevengo 
ue es la tercera vez que usted me está pisando un callo... 
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fuerza suficiente. Sentía en la mano el 
tictac indiferente del reloj, y le parecía 
que era su propio corazón el que hacía ese 
tictac monótono y continuo. 

Tictac, tictac.... 

Ahora sabía la hora y sabía que hacía 
y seis que no comía, El reloj era 
de oro; tendría asegurada la comida por 
algunos días; pero un deseo agudo de con- 
servar ese pequeño objeto, regulador del 
tiempo, le oprimia las sienes, casi tanto 
como el hambre le oprimía el estómago. 

Lo miraba, lo daba vueltas en la mano, 
lo hacía relumbrar a la luz de los farole 
un gozo que parecía un mo le hacía 
casi transpirar. No pensaba en la persona 
que se lo había dado, ¿Habría muerto? 
; pero si estaba destinado a vivir, no 
habría encontrado: valor para morir 

No quería vender el reloj; ya no tenía 
frio, ya no le hacían sufrir sus escalofríos 
casi convulsos. Y los minutos pasaban me- 
nos lentos desde el momento que los podía 
contar, El tictac rompía la monotonía de 
su miseri 

Pasó frente a un restaurant. 

No había nacido para el vicio, no había 
do en la misc . Tuvo un momento 
«le repulsión; pero el hambre le mordía y 
entró. 

— Tengo hambre, no tengo dinero; pero 
poseo este objeto que venderé mañana 
y les pagaré, Dénme de comer... 

— Te doy cincuenta francos por tu reloj, 
si quieres. Como es robado, puedes darte 
por satisfecho. 

— No es robado, y no quiero venderlo 
esta noche. 

— Entonces comerás mañana. 

— Está bien — y salió. 

Le siguieron. Estaba demasiado mal ves- 
tido para poder poseer un reloj de oro. Lo 

restaron, En vano protestó, en vano contó 
lo que había pasado. Fué declarado preso. 
Entonces pensó que el generoso joven des- 
nsaba quizás tranquilo en la eterna paz, 
ntras él se desesperaba entre los hierros 
de,una prisión. ¿Para qué le había servido 
contar las horas durante una noche? 


vi 


¡Oh! ¡La buena miseria bajo el cielo azu- 
lado, bajo el sol, en las frígidas noches in- 
vernales! Mas como no era un ladrón, le 
pusieron en libertad y le devolvieron el 
reloj, que ya era más suyo, más legítima- 
mente suyo. 

Y la alegría de poder conservarlo, de 
poder contar los minutos al paso del igual 
tictac regulador del tiempo, le puso en las 
venas un santo anhelo de trabajo. 

Buscó, imploró, mendigó el trabajo, es- 
condiendo celosamente su objeto de lujo, 
que se convirtió en su más querido compa- 
ñero. En los largos días de fatiga, le batía 
en el corazón su tictac alentador y le decía 
que la hora del reposo parecía llegada. 

Se dormía serenamente, arrullado por 
el monótono tictac, y despertaba al rumor 
del tictac. Y se puso alegre, y economizó 
y llegó a ser casi rico. 


Na noche, de regreso a su casa, satis- 
fecho de su día, un hombre flaco, 
vestido con ropas de lujo, pero raídas 
hasta la miseria, le tendió la mano, quitán- 
dose el sombrero.Fué el ademán rápido de 
quien se avergiienza de pedir. Y el dueño 
del reloj de oro tuvo la visión precisa de 
otra noche, de un gran sufrimiento, de otro 


le reconoció; era él. 
¡Usted! ¿Es usted? 

— ¿Qué sabe usted de mi? 
o me reconoce usted? 

Y le dijo quién era, y le tomó de la mano, 
y le condujo a su casa, al calor, a la paz de 
un cuarto cómodo. 

Al dulce tictac del reloj contó sá nueva 
vida, y el otro lloró su existencia perdida, 
las horas pasadas en la mesa de juego, sin 
noción del tiempo que corría inútilmente. 

— A usted le debo la fortuna; usted me 
la deberá a mí. 

Y le ayudó y le salvó. Después, un día, 
le devolvió su reloj de oro. 

— Tómelo usted, es suyo. Cuente las 
horas, cuéntelas siempre. Le dirán lo bueno 
le dirán que no esté triste 


¡Qué fortuna! 


Rico, después de un negocio tapartalta de petróleo. 


eñor. .. Mi tia millonaria se prendió fuego con una 
, y se Ea muerto la bueno señora. 


La madre: — Lilo: no le pegnes con la botsiía. He depo- 
sitado veinte centavos por elle en la lechería. 
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De Cacheuta 


Ivear, Maris Thelma Buzzi, con el doctor Emilio 


Señor A. Laniranco y señora. 


Pellet Lastra, en la terraza del hotel. 


NUEVOS DESCUBRIMIENTOS 


Cada día la ciencia, que adelanta a pasos de gigante, 
según los sabios, nos trae una nueva enseñanza para 
«ue salvaguardemos nuestra existencia. El doctor Joal, 
es un especialista para el enal la nariz humana no tie- 
ne secreto alguno, y en una interminable serie de ar- 
tículos y folletos nos demuestra la infinidad de pade- 
cimientos que pueden acarrearnos el perfume dle los 
flores. Entre ellos se encuentran el asma, la coquelu 
che, vért sas, dolores cardíacos, con. 


Máquinas Harrison de Jejer medias 
Compre una si quiere diarios en 
su casa, Le damos t E iros de re- 
puesto. Accesorios. Solicite Catálogo Gratis. 
Agujas a $ 10.— el ciento para cualq clase 
de máquinas, Circulares y Rectilíneas. 


Ep Representante en Argentina, Chile y Uruguay: 


Y” Cia, “LA TEXTIL PLATENSE” 
B. de Irigoyen, 1122 -Bs. As. - U, T. 1921, B. O. 


vulsiones, crisis nerviosas, erupciones cutáneas... y 
las que los lectores gusten añadir. El doctor afirma que 
la violota ejerce una influencia nefasta en la voz de las 
artistas, Este aserto lo comprobó otro célebre doctor, 
Fauved, que dijo haber tenido que asistir a una gran 
artista de la Opera, que se quedó afónica por haber 
aspirado el perfume de un ramo de violetas de Parma. 

La rosa, el heliotropo, la verbena, el lirio, el clavel 
etcétera, producen efectos desastrosos a la salud de los 
que están predispuestos a contraer enfermedades de la 
garganta y de la nariz. 


Una oferta excepcional 
de la Joyería 

M.SANTARELLI y Hno. 

CANGALLO, 581 - BUENOS AIRES 

ESTE ANILLO de oro 18 kilates, macizo, para 


ps als e Jail en 
esmalte, al increíble precio de 


El esmalte de estos anillos; es fino, a fuego; no Veiboliaó 
con el que emplean comúnmente otras Casas, y que Se borca. 


AMERICANA 


.de RUJENSK Y Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


REGIO DORMITORIO, roble 1» 


cizo, 3 cuerpos, entrante “380 


o saliente, 4 patas. 
REGIO DORMITORIO, de roble 
macizo, formato 3 cue 

3 lunas, A. 295.- 


sismo juego, con 197()m 


Solicite catálogo H, con la nueva 
robaja de precios. 
Embalaje y acarreo gri 


Lotería Nacional | 


$ 100.000 SORTEA EL 17 de JUNIO PROXIMO, Billete 

óntero, $ 21.00: quinto, $ 4.20. A cada pedido añádase para 

gastos de envío y extracto, S 1— %. Giros y Órdenos a 

G. BELLIZZI - Bmé. Mitre, 321- Bs. As. 

Compro y vendo moneda extranjera, Operaciones en Títulos 

Nacionales y Frosincales, Vendo Pasajes para cualquier parte 
el 


PREVENGA LA TOS 
TOMANDO 


PASTILLAS 


Caja grande 


$ 1. 


Caja chica 


45 ctvs. 


RIN-RIN 


EN VENTA EN TODO EL PAIS 
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para los que estudien y obtengan 
el diploma de uno de nuestros TENEDOR DE LIBROS 
cursos profesionales. TAQUIGRAFIA 

Mande su dirección y recibirá ORTOGRAFIA 

gratis un manual para aprender a ARITMETICA 

escribir a máquina y folletos ELECTRICISTA 
explicativos de los cursos que DIBUJO ARTISTICO 
enseñamos por correspondencia. CONSTRUCTOR 

TT TT TT CONTADOR MERCANTIL 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | CORRESPONDENCIA 


1059, LAVALLE, 1059 - BUENOS AIRES 1 CALIGRAFIA 


zA MECANICO 
| DIBUJO MECANICO 
CAER VEABO 3 | CHAUFFEUR 
| Nombre | MAQUINISTA 
| Er MA Devolvemos el dinero al alumno 
desconforme durante los dos prime- 


ros meses de estudio. 
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El Embajador 
extraordinario 


chando el dise 


no al ser recibi 

do por el Gober- 

Bador, señor 
Alóao. 


bierno. 


El Embajador de Ita) 


1 salir de la Casa de Gobierno salucando al público con el clásico gesto 
del fascismo. 


¿Está su sangre 
Cargada de 
Impurezas? 


Humores, erupciones cutáneas, tumores, son 
síntomas malignos indicativos de sangre impura, 
que pide a gritos un depurativo eficaz que 
arranque esos elementos de corrupción que con- 
sumen la vitalidad. Sin duda habrá usted sensa- 
yado» otros depurativos, pero el mal persiste 
o vuelve al poco tiempo. 

Miles de personas han hallado en HIERRO 
NUXADO el verdadero depurativo y obtenido 
beneficios mucho mayores de lo que esperaban. 
Tenga bien en cuenta que HIERRO NUXADO 
contiene hierro como el mismo hierro de la 
sangre humana y que, como saben todos los 
médicos, sin hierro su sangre no puede"ser pura 
ni producir vitalidad y energía. A usted le 
toca comprobar las virtudes medicinales de este 
renombrado producto, que recomendamos en 
plena confianza de que no causará desengaño. 
HIERRO NUXADO no es «un cúralo todo» y 
sólo se recomienda para los desarreglos de la 
sangre y los nervios, tales como sangre impura, 
reumatismo, anemia, neurastenia, depresión 
o debilidad nerviosa y falta de virilidad, 

Dos semanas demostrarán lo bien que puede 
hacerle el HIERRO N DO. Póngalo a la 
prueba. Todas las buenas farmacias lo venden. 


Y 
Los Trabajos Intelectuales 
generalmente. constituyen un estorbo para 
el ejercicio físico que requiere el 
funcionamiento de las vías digesti 


Ya salud y 


esp q 
perjudican “el vigor. Intelectual. “En” estos 


caños se recomienda, para compensar la 
Malta de ejercicio físico, el uso de la 


SAL DE ENO 


FRUTA DE 
(Eno's Fruit Salt) 

Esto preparado reune las própiedades va- 

Mosas de frutas maduras, constituyendo un 

excelente refresco de 

efecto benéfico en .erviosó. Se 
edo tomar en cualquier momento, sin 

inconveniente alguno, Esso la única lee 
a. 


DE VENTA EN TODAS LAS YARMACIAS 
Preparado ezclusivamente por 
3, C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos: 
HAROLD F. RITCHIE de CO., Inc, Nueva York, Toronto, Sydney 
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Distinguidos 
personalidades 
que forman 
parte de la em- 
bajada, y asis- 
tieron "al luch 
que les £ué ofro- 
cido después de 
la recepción en 
la Casa de Go- 


LA 
Cualquiers que sea su origen 
SE ALIVIA SIEMPRE INSTANTANEAMENTE 


con el empleo de las 


PastiiLes VALDA 


. ANTISÉPTICAS 


PRODUCTO INCOMPARABLE 
CONTRA 
ENFRIAMIENTOS, DOLORES de la GARGANTA, 
LARINGITIS reciente o inveterada, 
BRONQUITIS agudas o crónicas, GRIPPE, 
INFLUENCIA, ASMA, ENFISEMA, etc. etc. 


FIJAOS BIEN 
PEDID, EXIGID 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
la CAJA de las VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


llevando el nombre 


VALDA 


Para cambiar el hilo no es necesario 
retirar el bastidor. 


En pocos segundos la bobina se quita por 
debajo sin perder tiempo, lo que significa 
mayor producción. 


Visítenos y le demostraremos prácticamente 
todos los adelantos alcanzados por la 


NAUMAN 


mara COSER y BORDAR 


== 


“La bobina 
se quita sin 
sacar el bas- 
tidor". 


SE VENDE AL CONTADO Y CON GRANDES 
FACILIDADES DE PA: n relación a 
calidad es la más BARATA Y CONVENIENTE 


Pida informes hoy mismo a sus Agentes y Vendedores en cu: 
quier punto de la República, o en los siguientes locales de ven! 


; San Juan, 8069; Asame 
rrientes, 4618; Triunvirato 


UNICOS INTRODUCTORES 


KIRSCHBAUM y Cía. 


401, INDEPENDENCIA, 437. - U. T., 0293, Avenida. 
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LA SIEMBRA 


Estamos en plena siembra de los cereales de invies 
no, trigo, avena , cebada, de las semillas finas, como 
suele llamárseles en la campaña y observando, en su 
conjunto la tarea, notamos que'un detalle de esta 
operación al que generalmente no se le da mayor im- 
portancia y que, sin embargo, la tiene y preponilerante 
quizás, es el que se refiere 
a la profundidad a que que- 
dan las semillas en el Buelo, 

En términos generale 

medo decirse que la pro: 
undidad a que debe colo- 
carse la semilla, refiriéndo: 
nos principalmente al brigs 
ha de ser 15 suficiente para 
que ésta germine normal y 
rápidamente y la planta, 
más tarde, puede desenvol- 
verse sin dificultades; de 
ahí que si sembramos “a la 
superficie del suelo, la se: 
milla, «i lo encuentra con 
humedad suficiente, empie- 
za a germinar, pero” proni 
está expuesta a secarse; si 
Ja enteramos, en cembio, 
a gran profundidad, le fal- 
tará oxígeno y, especialmente si se trata de tierra dura 
y compacta, la plantita que nace no tendrá fuerza sufi- 
tiente para cruzar la capa de tierra que le está encima 
y no podrá salir a la superficie, 

Si contamos los granos que entregamos al suelo con 
la siembra, en un metro cuadrado de extensi 
número de plantas que sa- 
len, aun tratándose de nn 


Electos de la siembra a diversas protandidades. 


PROFUNDA 


mente, de ciertos límites 3 
remos más adelante, 

Pero la profundidad de la siembra del trigo varía 
también, y ha de tenerse muy en cuenta, según la 
naturaleza del suelo y da cantidad de agua de lu 
disponible desde la germinación hasta la: madurez; y 

a este respecto la práctica 
y la experiencia están de 
acuerdo en admitir que en 
tierras compactas, arcillo- 
sas y en zonas húmedas, 
con suficientos lluvias para 
el cultivo, la siembra debe 
ser superficial, para ovitar 
que se pierdan las somillas 
enterradas o muy hondas; 
en cambio, puede ser ma- 
yor la profundidad en tie- 
ras sueltas, arenosas y en 
clima árido o poco lluvioso. 

Estos principios gene: 
rales, o teóricos diremos 
asi, aplicados a los diver- 
sas zonas trigueras argen: 
tinas, permiten afirmar que 
en las tierras del Centro, 
Norte y Este de la provin- 
cia de Buenos Aires, en todas las regiones del Norte de 
la misma, puede ser suficiente una profundidad de 
4 a 5 centímetros; para las tierras del Oeste de la mis- 
ma provincia, inclusive San Luis, La Pampa yal Sur, 
donde hay suelos arenosos y sueltos y escasean las 
lluvias, Basta una profundidad de 6 a'$ centimetros; 

y en tierras y zonas bas- 
tante áridas, puede llegar- 


circunstancias, como ve: 


trigal bien poblado y tupi- 
do, se demu 
prueba ques 
le la semilla que se 
bra no germina, no nacen 
las plantas; si, en cambio, 
esa misma semilla la colo- 
camos en un germinador, 
siendo de buena clase, ger- 
mina en su totalidad; ¿por 
qué, pues, tanta diferencia, 
tratándose de la misma se- 
milla? Varias y múltiples 
son las causas que concu- 
rren a la pérdida mencio 
nada; la falta de adhesión 
de la semilla a las particu- 
las terrosas; la escasa hu: 


se a un máximo de 10 a 12 
centímetros; todo esto, na- 
turalmente, en términos 
aproximados, 

Ahora, resulta que en la 
práctica, la generalidad de 
los agrienltores no obser- 
van o no se fijan bastante 
en estos principios, enes- 
tas reglas yse compruebacn- 
tonces y con frecuencia que, 
en años de sequía prolon: 
gada y en tierras areno- 
sas y livianas, los sembra- 
dos, o nacen ralos O se 
ralean después que han 
nacido las plantas, hasta, 


medad o deficiente tempe- 
raturo que encuentra en el 
suelo; los insectos que las 
roen o inutilizan; pero in- 
dudablemente, una de las preponderantes es la pro- 
fundidad de la siembra; y efectivamente vemos que 
este fenómeno se acentúa más y más en la siembra a 
voleo, por razón de que la rastrá que tapa el sembrado, 
con sus dientes de acero, arrastra muchos granos a 
profundidades excesivas, de donde no salen jamás, y 
en donde no pueden germinar, o si germinan, no pue- 
den las plantitas llegar hasta la superficie. 

Por otra parte el trigo es planta de raíces superfi- 
viales y aunque se sieribre a mucha profundidad, la 
joven planta forma y desarrolla su haz o manojo de 
raíces permanentes en proximidad de la superficie, se- 
cándose más tarde las raíces primitivas, nacidas del 
embrión del grano, lo cual nos enseña que es inútil 
excederse en la siembra profunda, dentro, natural- 
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La sembradora de discos permite la 
requerida y uniforme. 


a veces, perderse en bue. 

arte; y este resulta- 
do desastroso, es claro que 
debe atribuirse en gran 
parte a la siembra super 


mba a profundidad 


ficial en exceso. 
Es evidente que este dotalle, la profundidad de la 
siembra, tiene un papel importante en el resultado del 
cultivo, y aunque, como lo hemos mencionado, las raí- 
ces del trigo, son, por su propio y natural desarrollo, 
superficiales, es fácil comprender que, cuando so trata 
de tierras sueltas, que fácilmente se resecan, que son 
sensibles a la menor sequía y sobre todo, en zonas en 
que las lluvias, especialmente durante el periodo de 
germinación, escasean, es necesario ahondar un tanto 
en la profundidad a que e debesembror, a fin de que las 
semillas puedan encontrar humedad suficiente para 
germinar y las plantas puedan desarrollar sus raíces 
en las mejores condiciones, para dar lugar a una 
buena y abundante producción. 
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Considere las ventajas de 

tener siempre a mano un 

automóvil para trasladarse 

rápida y cómodamente a 
- cualquier punto. 


Para prestar un servicio verdadera 
mente útil no hay ningún otro auto: 
móvil que pueda equipararse al Ford 


Es todo lo que debe ser un auto: 

móvil en cuanto a la elegancia de 

sus lineas y al confort que ofrece a 
los pasajeros. 


Su precio extraordinariamente bajo lo 
pone al alcance de todos los bolsillos. 


Consulte al Agente Ford 
más cercano 


Sora 


AUTOS - CAMIONES - TRACTORES 


Puede adquirirse mediante el Plan Semanal 
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“1 Ministro de Italia, conde Aldrovand: Marescot 


locuentes frases con que el señor 


visitantes, la recepción que en su obsequio 
c El embi 
pudo asistir por hallarse indispuesto, 


liana en los salones del Círculo, 


UN CONFLICTO INTERNACIONAL 
Y UNA HERENCIA 


En Calcuta ha muerto, sin dejar testamento, un 
señor alli establecido desde hace muchos años. Nicolás 
Mandradjioglu, nacido en Filípolis, dejando un capital 
de cerca de 450 millones de francos. No teniendo here 
«eros ni directos ni indirectos, el gobierno de Bul 
yaria, a la que pertenece su ciudad de origen, trató de 
apoderarse del pingite patrimonio, pero Turquía surgió 


de improviso presentando su ÉL difunto 


Trucco ofreció a los distinguidos 
izó la colectividad ita- 
ox, conde Giuriati, 10 


había dejado la patria mucho antes do que la Kumelia 
oriental pasase, con Filípolis, a formar parte de la 
independiente Bulgaria; por lo tanto debe conside- 

úbdito otomano. Un pleito ha de iniciarse 
¿cuál será el tribunal competente? Algu 
ido que el de La Haya... aunque sólo ses 
dar ocupación al ilustre consejo. 


ha 
para 


Entra tanta falsedad en la mayor parte de los elo- 
gos, que no pueden oreerse y deben considerarse; siendo 
con frecuencia una pura adulación 


Mampostorla en 

Comento Armado 
sistema 

“RAFAEL CHACON" / 


LA CAMPAÑA es lugar de produc- 

ción y de descanso; aproveche el tiempo 

paró edilicas. $ 8.500 m/n. 
Precioso chalet de gean confort, 


Ea Aprobado por el superior Go- 

bierno de la Nación. Departa- 

mento de Obras Públicas, Banco Hipotecario Nacional y Mi- 

erio de Agricultura. — Patente N.> 1 

IMPORTANTE: No confundir con otra casa CHACON, ni 

olro sistema de mampostería asmada con el muestro. 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 

Pintura impermeble para| R. CHACON y Hno. 

paredes «Sulfurinas _ Pintu-| or. TÉC. comsrruccionas 

ra Prix rojo para fierros y [1537-ALSINA-1537 

maderas, y la más eficaz para | U. Teter. 5448, LimeTAD 

techos de fierro canaleta. |C. TeLer, 3683, CENTRAL 


REMITA $ 5.- M/N 


y le mandaremos una colección 
de libros ilustrados sobre 5 in- 
dustrias fáciles, con cada una 


de las cuales pueden hacer for- 
tuna hombres, mujeres y niños. 


OFERTA LIMITADA ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLD 
BELGRANO, 499. -— BUENOS AIRES 


¿Cam 
LAS ME 


ENARAARAIA 
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El verdadero chic dentro de la economía lo encontrará en la. 


as de Bronce 
JORES CREACIONES 


FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


CAYETANO VERDI 


Unica que garantiza ser de bronce inglés todos sus productos. 
Solicite nuestro extenso catálogo ilustrado, gratis. 


VENTA POR MAYOR Y MENOR 


CASA MATRIZ: |SUCURSAL: TALLERES: 
Sarmiento, 1493.| Cerrito, 46. |Sarmiento, 2382. 


LA SUPREMA 
ELEGANCIA 


de los modelos de CORSES 
o FAJAS de la 


CASA IZQUIERDO 
Carlos Pellegrini, 490, 


que su cuerpo adquirirá el 
donaire y elegancia que 
requiere la moda, pro- 
porcionándole li- 
neas encantadoras, 
llenas de gracia 
y distinción. 


CANOL 


La mejor tintura vegetal instantánea 
para el cabello y la barba. 


Devuelve al cabello su color natural, 
adquiriendo un hermoso brillo y la sua: 
vidad de la seda. 


Garantizamos nuestra tintura CANOL 
y devolvemos el importe si no da el 


resultado indicado. 
Todos los tonos, en rubio, castaño y negro 


Unico Concesionario para la Amórica del Sud, 


CASA IZQUIERDO 


Carlos Pellegrini, 490. — Buenos Aires. 


Precio de la caja con encomienda paga 
a cualquier punto de la República... 


Solicite Nuestro Nuevo Catálogo 


Casa Izquierdo 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


Carlos Pellegrini, 490. - Buenos Aires. 


UNION TELEFONICA, 38, MAYO 0313 


> 


dará a usted la seguridad de 


Ofrecemos 
hoy nuestro 
último mo- 
delo de Faja 
de pura go- 
A ma para 
y Adelgazar. 


la incompa- 
rable silueta que 
dibuja y el ar- 
mónico conjunto de 
arte y perfección que 
impera en este mode- 
lo, revela un elevado 
exponente de la ele- 
gancia en su más alto 

So amokla a 
cuerpo como un guan- 
te y lo transforma en 
un dechado de perfeo- 
ción, La confecclona- 
mos sobre medida con 
el más puro caucho 
(goma), ojales refor- 


xadi 4 
lso 35m 
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De Rosario 


PRIMERA EXPOSICION DE PRODUCTOS DE GRANJA. — Palco oficial ocnpado por el Gober= El general Justo que representó al 
hador, doctor Aldao, el Mónistro de Guerra, general Justo y autoridades locales. Poder Ejecutivo Nacional, pronun- 
cinudo el discurso ingugnral. 


Cinchada entre caballos, que constituyó uno de los números más atra- 
yentes y t picos del festival realizado en la Exposición Rural. 


FAJAS “LEONARD” 


SOLO EN NUESTRA FAJA “LEONARD” 


HALLARA USTED EL ORIGEN PERFECTO DE ESTA ACREDI- 
TADA MARCA, DE RESULTADO BENEFICIOSO Y POSITIVO. 
La Faja LEONARD, en sus nuevos modelos patentados para combatir 
la OBESIDAD, VIÉNTRE CAIDO, RIÑON MOVIL, etc, le resul 
tará siempre económica y beneficiosa, porque a la calidad de sus ma- 

li teriales me la más esmerada confección sobre medida. 

para cada caso y persona; una fiel adaptación, con 
suavidad y perfección; un conjunto de comodidad y distinción es la de- Y 
mostración más elocuente de bondad y eficacia que ofrece la Fi 
LEONARD, para Señoras y Caballeros. Ñ 
Solicite Folleto, clase C, que remitimos gratis. Sección especial para 
atendor con esmero y rapidez los encargos de campaña, 
Las Fajas LEONARD (marca registrada) únicamente $6 confeccionan y 


“LEONARD” ESMERALDA 577 


sistema suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 


SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO "A, que es ol 
primero y único en Buenos Aires que ofreec a Vd, el examen de su vista y receta GRATIS prescripta legalmente por Médicos 
Oculistas en consultorios particulares. — Precio con derecho al examen médico y receta gratis. — Consultas de mañana y tarde, 


Modelo M4? 4 | Modelo N. 3 | Modelo 1 NOS 
ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas | LENTES DE CAREY E IMITACION | ANTEOJOS DE CAREY E IMITACION 
Anteojos oro reforzado 14 kilates Lentes Carey, resorte de oro 14 K. $ 20| — PATILLAS RECTAS Y CURV, 
arquitos imitación. $ 15 | Lentes Carey, resorte acero...... + 16| Anteojos Carey, redondo. 52 
Anteojos oro 14 kilates, reforzado. » 10 | Lentes Imitación Carey, resorte ace- Anteojos Carey, ovalado. MEE) 
Anteojos de Plata Suv. > 5l ras6—y.. 200. + 8| Anteojos imitación, redondo u oval + 11 
NOTA: GARANTIZAMOS que todos los articulos que ofrecemos son de la mejor Tavricación y calidad, — Además, ZODAS 14% 
recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan. 
SUVÁ EXCLUSIVIDAD DEL ¡INSTITUTO OPTICO OCULISTICO ds 


350, FLORIDA, 350 SUVA 
Los pedi: ln' Interior se despachan en eldi 
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— No confundir el número. 


La casa cierra los sábados a las 12.30. 


¡GRATIS! 


TA AR AI PE, 
CONCURSO 


DE LAS: “HOJAS DE ACERO RADIO” 


“Ever-Ready” “ERES” 


(SIEMPRE LISTA) 
MARCA REGISTRADA 


Hojas de Acero Radio tienen “el filo más fino del mun- 
do”. Los más acabados recursos de la ciencia han sido 
reunidos para la fabricación de las famosas Hojas Ra- 
dio. Garantizamos que con las Hojas de Acero Radio 
(maravillas de afilación) y la Navaja de Seguridad 
“Ever-Ready”, Vd. conseguirá la más rápida, la más sua- 
ve y segura afeitada que Vd. jamás haya experimentado. 


Condiciones del Concurso. 


Cada comprador de 3 paquetes de las famosas Hojas de Acero 
Radio, para la Máquina de Afeitar «Ever-Ready», devolviendo 
las cajas vacías a su proveedor, recibirá de él un billete del 
sorteo con el cual puede ganar la «Radiola Grand». Unicamente 
consumidores pueden tomar parte en este concurso. El día 30 
de Junio se hará el sorteo ante el escribano público, señor 
Aquiles Yorio, y será premiado el primer número que salga. 
El número del billete ganador, junto con el nombre del comer- 
ciante que lo entregó y el de la persona agraciada, serán anun- 
ciados en las principales publicaciones. Pida más detalles 
del Concurso a su Proveedor. Si no puede conseguir billetes de 
su Proveedor, mándenos las cajas vacías de hojas y le remiti- 
remos un billete por cada TRES. 


PA] 


o 


Pida a su Proveedor que le muestre los seis hermosos modelos 


de Máquinas *Ever-Ready”, a $ 5.50 c/u, el nuevo modelo Un Instrumento que ocupará un lugar 
«“Tu-Tone”, a $ 4— y las Hojas de Acero Radio, a $ 1.25 el preferente en e) salon más oleganto, LA 
aquete de 6, +Radiola Grande es la última palabra 
pos ' en spuratos radiotelefónicos, Ma, sio 
construído especialmente para recibir 
w ” he Jos programas que transmitan las es- 
ILL L. SMITH, INC taciones radio toletónicas. Cualquier 
Unicos Representantes por Mayor miembro de la familia puede hacer ftp - 
cionar la «Radiola Grand» con toda 

CANGALLO, 1175 BUENOS AIRES facilidad. 
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- ¿Eh? ¿Qué hay? 
on las cuatro, 


al muchacho y 
pa matear al es- 


tribo. ¡Pronto! 
Nicasio, el peón de la estancia, golpeó la ventana 

del otro cuarto, 

ño! ¡Despierto, pos! ¡Niño Leandro! 

— replicó éste de : 


—¡Ah, bueno! Ya voy. 

Manoteando en la sombra buscó las prendas de 
vestir y saltó de la cama, 

— ¡Pucha digo! — murmuró: —en lo mejor del 
sueño me despiertan. 

Abrió la ventana y quedó mirando el campo, 
todavía obscuro. 

Allá lejos, en la línea de encuentro de la tierra 
y el cielo, un resplandor como de hoguera, aclaraba 
vn tanto la llanura. 

Algunas estrellas temblequeaban arriba brillando 
como globitos de luz. La niebla, fina y transpa- 
rente, parecía cortina de tul, flotando apenas per- 
ceptible en la sombra. 

Los vacunos del potrero chico iban acercándose a 
la aguada, tranco a tranco, mordisqueando el pasto 
húmedo y de vez en vez, cortando el silencio con 
un balido ronco y prolongado. Una bandada de 
palomas aleteó sobre el corral y se perdió en los 
maizales. ... 

Sultán, el viejo perro de la estancia, tendido en 
el patio, se rascaba contra un poste, cabeceando. 

— Che, Leandro, salí pos — gritó a la puerta del 
cuarto, don Pedro. — ¿Te has dormío? 

—No tata, ya voy —replicó el muchacho frun- 
ciendo el ceño. 

Se lavó la cara dándose cachetadas de pura rabia 
y se arrancó algunos mechones de pelos al peinarse, 

— ¡Tomá un mate! 

— ¡Ya voy! ¡Pucha que están apurados! — gruñó. 

— ¡Y salí pos, muchacho'e porra! 

— Bueno, bueno... espere. 

Para desahogar su malhumor, pegó un puntapié 
a una gallina que cloqueaba bajo la cama y de un 
manotón echó a rodar la valija con ropa y todo... 

— Mejor — dijo — así pierda el tren. 


En seguida abrió la puerta y quedó afirmado 
en el marco, pensativo y triste: 


ñar? 
5 manos, refregúndose as 


Sultán le" lami 
rodillas. 

- Claro — prosiguió el muchacho — vos sos cl 
único que me quiere ¿cierto? 

El animal le puso sus dos manos sobre el pecho. 

¡Me despedís ya? ¡Abrazamo, viejo! 

Lo abrazó conmovido con ganas de llorar a gritos. 
— ¡Leandro! — gritó don Pedro, 

- ¡Pucha! ¡Vo...0...oy! 
Tranco a tranco se dirigió a la cocina, 
n día, tata. 
- nos, hijo. ¿Se te pegaron las sábanas? 
—No, tata. Era el corazón que se me quería 
quedar prendío a las rejas de mi cuarto. 

— ¡Bah! La ciudá es linda. 

— Mejor es el campo, tata. 

— ¿Qué sabís vos? 

— Por eso mesmo, pal que no conoce campo 
ajeno mejor es el propio 

— Giteno. .. gúleno — gruñó el viejo, 

— Gúieno. 

Se miraron hondo, casi con rabia. 

De allá volverás leído y bien hablao — dijo 
el viejo. — La escuela'e la ciudá, hace gente. 

—El campo hace hombres —replicó agrio el 
muchacho. 

Nicasio, el peón, llegó apurado. 

—Son las cinco, patrón. 

— Giieno. Atá el coche grande nomás. 

— ¿Les doy ración de maíz a los caballos? 

—No, a la vuelta. 

Leandro chupaba en la bombilla y de pura rabia 
la revolvía adentro del mate como si estuviera 
pisando granos. 

— Pero oiga, tata — dijo — ¿no podría 
mañana? 

— No; hay ser hoy. Y andá trayendo la valija 
nomás. Ya es hora. 

— Gúeno. 

Se levantó desperezándose y echó a andar, 
agarrándose a los pilares del corredor y con ganas 
de tumbarse sobre los ladrillos. 

Ya estaba claro del todo, claro y lindo el día, 


irme 


El viejito. — Y recuerde que la riqueza « la diferencia 
entre la renta y los gastos. 
El joven. — Bueno. ¿y qué es deuda? 


Argumexto contra la ley de herencia. 
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El cielo blanco y azul mostraba una sucesión de 
nubes grises amontonadas y rizaditas como vello- 
nes de ovejas. 

Entró a su cuarto y quedó afirmado de codos, 
en la ventana. 

En el corral los terneros primerizos mamaban 


prendidos a las ubres. Contra el alambrado del 
potrero grande se apretaba la caballada, alzando 
las cábemo y relinchando de vez en vez. 

1 aboyero» iba y venía tumbado sobre el caballo 
flaco de siempre, haciendo chirriar la cadena larga 
y tensa. Grunían los cerdos en el chiquero y 
ddedor piaba la pollada, cloqueando las gallinas 
viejas entre el maizal. 

Sultán perseguía a una, la cazó del ala y la 
zamarreó en el aire dejando un reguero de plumas. 
Sultán! — gritó Leandro, 

Corrió el perro y llegó hasta él, 
con la lengua afuera. 

— Me voy, viejo. ¿Sabís que me voy? 

Le acariciaba el lomo y se le llenaban de lágri- 

los ojos. 

¿Sabís que me voy a la ciudá? 
más allá del llano... más allá... 

Le vino un atraco de sollozos y se abrazó al 
animal, llorando en silen 
¡Leandro! ¡Leandro! 
— ¡Voy! 

Al arreglar apresuradamente la ropa, tocó un 
objeto duro, largo. 

— ¡Ah! mi daguita. 

La miró, acariciándola con los dedos temblorosos. 

— ¡También ti de dejar a vos! ¡También! 

Le vino un acceso de cólera y la clavó en la pared. 

—Si me partieras el corazón, ansina, te daba 
las igracias — murmuró. 

— ¡Leandro! 

—¡Voy, tata! 

Cargó al hombro la valija. Al salir se dió vuelta. 
Sultán saltó sobre el catre y éste crujió como que- 
jándose dolorido. 

En la pared relumbraban unas «cabezadas» con 
chapcao de plata. Al lado, colgaba el talero. Más 
allá, sobre un caballete, la montura. En el suelo, 
un par de botas amarillas, sus botas domingueras. 

— ¡Pucha digo! 

Largó la valija de golpe y alzó las botas. Las 
miró bien. 

— ¡Diablo! Se han arañao. 

Las frotó con la manga y cuando quedaron lus- 
trosas, las dejó otra vez bien paraditas en el rincón. 
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arrastrándose, 


mí 


Es lejos 


Luego alzó de una correa la valija y salió, zama- 
rreándola y haciéndola sonar contra los pilares. 

Don Pedro conversaba con Nicasio junto al 
coche. 

— ¡Apuráte, pos! 

— Y gúeno, espere... ya voy. 

valija iba arrastrándose, dando tumbos en 

los ladrillos. 
¡Alzá eso, muchacho e porra! — gritó el viejo. 
Gúeno. Ya está retando, también. .. 
la echó al hombro y al llegar al coche la largó 
un asiento. 
¿Vamos, hijo? 

pere, tata. 
a visto entre el cerco del corral la cabeza 
blanca de su petizo bayo. 

¿Dónde vas? 

— Y... a decirle adiós a mi pingo, pos. 

Corrió y se le colgó al cuello, El animal dió 
vuelta la cabeza rascándose el hocico en la espalda 
de su dueño. 
le voy bayito, me voy... 


conti 


— sollozó Lean- 


bayo creyó que venía a llevarlo para ponerle 
el freno como Otras veces y comenzó a andar hacia 
la tranquera. 

¿Querís salir? Gúeno. 

Ya afuera, el muchacho se sentía sin fuerzas 
para partir. Abrazado al petizo lloraba sin consuelo. 

— ¿Pero venís o no, che Leandro? — gritó el 
padre. — ¿Cuándo diablos has de saber obedecer 
y hacerte gente? 

Entonces, el alma serrana del chico despertó de 
golpe, violenta, bravía, montaraz... Miró el ran- 
cho, los animales, el llano abierto y luminoso, sus 
tres amores; luego, el coche pronto a partir, don 
Pedro, Nicasio... Allá lejos brillaba el campo con 
los primeros rayos de sol que lamían las espigas. ... 
El viento le trajo el olor agrio y fuerte de la tierra 
arada... Respiró hondo, ensanchando las aletas 
de la nariz, y de un brinco estuvo montado sobre 
el petizo. 

— ¡Pero muchacho!.... 

— ¡No, tata! — gritó Leandro — p'hacerse gente 
suebra tiempo. Déjeme aura ser hombre. ... Hasta 
lueguito. .. — y cacheteando al bayo, sin freno, 

+taloneándolo furioso, lo lanzó a toda carrera, 
— ¡Hi ¡Hip! 

A la distancia, el animal y el muchacho eran 
ya un punto negro perdido entre el polvo del 
camino. 


E LOUBDS 


La madre. — Ésta es la mueva nodriza, Carlos. Dale 
ún beso. 
Carlos. — Bueno, la besaré aunque ya no necesite de sus 
servicios. 


— ¿Quiere probar un cigarrillo com boquilla rosada, 
bel 
—No, gracias. 


Prefiezo uno doralo. Me va mejoz.. 
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De Rosario 


VISITA DEL EMBAJADOR GIURIATL. -— El embajador Giuriati rodeado por y 
el obispo monseñor Mughetti, por el cónsul de Italia, señor Tuozzi, y distinguidas 
personalidades 4 su llegada a esta ciuda; E 


El Intendente Municipal, doctor Emilio Cardarelli, dando la tienvenida al Saludo “fascista” del conde Giuriati, a la multitud 
iinguido visitante en nombre de las autoridades locales. que le esperaba a la salida da la estación. 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


3oo bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N.> 36, Pidase a: 
RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


Banco Español del Río de la Plata 


pr Fundado en 1886 
Casa Matriz: RECONQUISTA 200 esquina CANGALLO — Buenos Aires. 


PAGA: | por, aronros 1 a, 


Buenos Aires, Mayo de 1924. 


E. GRANÉ, Gerente 
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UANDO una enfermedad ha agotado 
las reservas del organismo, nada hay que 
tan rápidamente nos devuelva las fuerzas como 


Quaker Oats 


La sangre se enriquece de nuevo, los músculos 
recobran su tonicidad, los nervios reviven y el 
cerebro recobra su vigor. Ello se debe 
a que Quaker Oats contiene todos 
los diez y seis elementos que el 
cuerpo requiere para su perfec 
ta nutrición. Además es muy fácil 
de digerir. Los médicos lo consi- 
A deran como el alimento ideal para 
los convalecientes.. 
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De Rosario 


ilustre huésped, visi 


VISITA DEL EMBAJADOR GIURIA! 
lo la Escuela Dante Alighieri 


El Embajador Giunta rodeado por la Comisión de damas, durante 
li 


la visita efectuada al Hospital Italiano Garibaldi 


El distinguido visitante presidiendo el banquete que le fuera ofre= 
cido por los miembros de la colectividad italiana en el Sayoy Hotel, 


HERCULINA 
pri 


[DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 


ES VUESTRA MEDICACION 
lidad propia de su edad, Venta en t 
Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen= 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — 


que le devolverá la viri- 
las farmacias y droguerías, 


Buenos Aires. 


SER GRAN DESCUBRIMIENTO 


220 6) “AGUA DE ROSAS TEBAS” 


Loción progresiva para teñir el 
cabello y la barba. 


Devuelve al cabello su color natural. 
EN VENTA: 

Feo. Recohia. Rivadavia 7401 - Farmacia “L'Aiglon”. 

Callao 109 - Olivero y Lucio, Entre Ríos 698 - Drogue- 

co Alemana, Plaza ¿neo - Peluquería "Sud América”. 
G. Artigas 44 - Farmacia Murray”. Florida 502 - 

Farmacia Oran Entre Ríos 199 - Farmacia “Rallo”. 

Sarmiento 799 - Peluquería “Martínez”. A 

- Juan Vázquez. Guray 1034 - Farm: 

vadavia 5428 - Farmacia “Sammartino” Cabildo 2109, 

y otras importantes. 


G. MASSETANSE 
LAVALLE, 381 — U.T. 31, Retiro 2113 — Bs, Aires. 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


B, de IRIGOYEN, 671 — Buenos Aires, 
U, Telef, 1275, Rivadavia, 


“LA ULTIMA MODA” 


¿DESEA COMODIDAD? 
Adquiera una faja como el modelo, toda 
contímetros (con cuatro 


$19 


olal para Sport y toda a 
de ejercicios. 


Modias Elásticas, Artículos para Corsés y Fajas. 


Cocinas Económicas 


ra carbón y leña, de 
de 76, 


INSTALACIONES DE AGUA 
¿AÑOS 


CALIENTE PARA Bi 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


gida tolleto “A? gratis que 
liene todos los informes 
¡amado REMEDIO DE 
ENCH para opilepsia, 
ataques y enfermed: 
viosas. 


CURADA 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A. G. HUMPHREYS 


Casilla de Correo 675, Buenos Aires. 
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ASS ESTOS SON 
los Instrumentos Musicales que Vd. debe comprar. 


REUNEN DOS CUALIDADES QUE POR LO GENERAL NUNCA SE HALLAN JUNTAS: 
EL MAXIMO DE PERFECCION Y EL PRECIO MÍNIMO 


GUITARRA > Cualquiera de estas dos GUITARRAS > GUITARRA 


puede llevar clavijero mecánico 


"América" N.4 $ aumentando su precio nd z VALENCIANA 


BOCA DE ESTRELLA, Y LEGITIMA. N.> 3005.— 
caja en finísimo nogal. 2 Tapado pino armónico, caja 
Tapa armónica en abeto z en tina madera de nogal de 
de los Alpes. Con método por 5 Só y los Pirineos. Con método por 
cifra para aprender sin maes- 4 citra y embalaje gratis. 
tro y embalaje gratis. 4 


modelos de Gi 
tarras Nacionales 
y Españolas, desde 


MANDOLIN 0.2 VIOLIN 


modelo de CATANIA S S modelo de auténtico 
Ns 661%, maderas > de AM “Stradivarius? 
mas, escudo calado, 

incrustaciones, de b S S a 'varius 

aácar, con méto- S NS S No 4102 bis. — 

para aprender instru- 

ix mato. "ff Ec udnto, yaeos 
FUNDA de re- trado N.> 24 enviando — Y S OSAS, 
a Y) armoniosas. 

Completo, con 

estuche, arco, pez 

y embalaje gratis, 


Otros modelos de MAN- "> 
DOLINES, desdo pesos INS - $4 
11.— hasta 350.— 7 - - E 


Solicite Catálogo N.» 25 
enviando $ 0.20 en es- 


tampillas. Él 0: MS y 
ACORDEONES [pe pa REE 

de la afamada marca “PIEMONTE” 
“AMERICA” = Esto espléndido, ADOR 


—í—í —_—_—__—_—_—_—_—_—— ANO número 
POR SOLO z y || 6087, de 36 bajos y 34 vo- 


ces de acero finísimo, oons- 
80 4 > 3 trucción esmerada en todo 

Uh sentido. Con rico estuche 

en fibra símil cuero, mé- 

todo para aprender por 

k cifra y música sin necesi- 

remitimos con embala- GERRDIORO: SURTIDO EN AORDEONES DE dad de maestro, lo remitimos 
je gratis y método para 'ODOS LOS SI-TEMAS con embalaje Eratis, por solo 


des sin cdta: Veneno Unemeno dls E a cios ds 
un bonito acordeón de Soliite eran entálogo ilustrado, No 28, de ¿ACOR- $ .” 


8 bajos y 19 voces. BONES, ARMONICAS y BANDO! 


Avenida de Mayo, 979. 
BUENOS AIRES 


“STAHLBERG 8 RIGOT TT] 


MO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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POR 


ANOMATtLIAS 


LEONARDO A. 


BAZZANO 


y la vida suelen 
encontrarse muchos 

seres contradictorios, 

extraños, inconcebibles. 

Diríase nacidos expresa- 

mente para excepción de las 

reglas, para hacerles tirar plan- 

chas estupendas a filósofos, a fi- 
siólogos y... etcéteras. Conozco 
boxeadores a quienes la esposa castiga cuando 
llegan tarde a su casa; maestros de esgrima que 
tiemblan cuando hunden el filo del cuchillo en un 
churrasco jugoso; campeones de carreras de resi 
tencia que toman el tranvía para recorrer una 
distancia de tres cuadras. He conocido un jockey 
que se horrorizaba cuando veía a su hijito mon- 
tado en un cabailo de madera. Y me han hablado 
de cierto cazador de fieras a quien sele crispan 
los nervios cuando el gato de la casa salta, de 
improviso, sobre la mesa donde escribe. 

Pienso que todos estos atletas, que se dedicana los 
deportes violentos o a las profesiones heroicas, son 
unos gradísimos simuladores. 

Es humano, y tan viejo como la historia. ... de los 
tiempos remotos, alardear de poseer aquellas condi- 
ciones que más se anhelan. Y se anhelan por eso, 
porque no se poseen. 

— Yo he escrito un poema en treinta cantos — 
me decía un sujeto, tan poco dado a la pluma, que 
demoraba dos horas para copiar una carilla. — Ade- 
más, tengo planeado un drama y diez capítulos de 
una novela. 

Nadie le contradecía nunca, aunque todos sabía- 
mos que era incapaz de escribir cuatro palabras sin 
Taltas de ortografía. Callábamos, con asentimiento. 
¡Ah! Era que el tal reunía unas espléndidas condi- 
ciones para campeón de box... Todos estábamos 
de acuerdo en ello, Ese sujeto alcanzó fama de poeta, 

El mundo intelectual elogiaba su genial poema, 

que nunca escribiera, 

Los audaces triunfan. Esto lo dijo, antes que yo, 

un ciudadano de Roma o de Atenas, o del In- 

dostán, aunque no lo dijo tan sentenciosa- 
mente como este cura, 

A cada paso tropezamos con alguno de estos 

seres que se salen de la órbita, Recuerdo 

que un maestro de música enloqueció, 

no hace mucho. Y no crean ustedes que 

por devanarse los sesos y torturarse la 

» »psíquiso componiendo óperas com- 

plicadas, No, señor; se empeñó. en 

resolver la cuadratura del círculo 

y el círculo continúa tan redondo 

como él. En cambio, en la misma 
casa, en el piso de arriba, un 
profesor de matemáticas com- 
ponía tangos que alcanzaron 
gran popularidad, como uno 


titulado: «La rgale piola, 
m'hijita, que el vigilante 
no miras. 


Citando casos... a la 
' vista, les diré que el 
maestro Malvagni, di- 
rector de la banda de 


(Y) 


música municipal, suele dejar 
la batuta para empuñar las rien- 
das del potro más redomón. Es re- 
fractario a los elogios como director 
de banda. En cambio, ¡cómo brillan sus 
ojos, cómo sonrie cuando alguien le dice: 
justed, maestro, es «capaz de montar un 
potro y sofrenarlo en la luna!» 

— ¡Dico! — contesta, — Y anque en el sole, 

Un amigo mío, fabricante de quesos, una lumbrera 
en el procedimiento rápido y sencillo de congelar la 
leche, campeón en la cría de gallináceos, capaz de 
colocar en una nidada una pelota de «tennis y sacar 
un pollo, se perece por las combinacicnes en el jue- 
go de la ruleta. En eso no le cede la derecha a nadie. 
Ha fundado pueblos, ciudades. En unos y en otros 
le reciben con banda de música. Los oradores hacen 
su apología; los poetas rurales le componen himnos. 
Un día en que el pueblo, reunido en una plaza, le 
rendía homenaje, él, distraído, ajeno a todo lo que 
no fuera su obsesión, me decía: — Anoche descubrí 
una combinación nueva, sorprendente, infalible. 
Voy aira Montecarlo para asombrar al mundo, Ha- 
ré saltar la banca veinte, treinta veces. — Yo pen- 
saba, con pena, en que los quesos subirían de precio 
y en que tendrí1mos que comer tallarines al jugo y 
ravioles espolvoreados con aserrín. 

¡Cuántos seres contradictorios afectan la lógica en 
la humanidad! Existen en el país oradores capaces de 
hablar durante cinco horas, sin beber un sorbo de 
agua, y en su casa se entienden con los sirvientes por 
gestos y por señas. Se valen de la mímica para pedir- 
le los bizcochos al mucamo de comedor cuando les 
sirve el chocolate. 

El lector habrá conocido, como yo, aviadores que 
no suben a la azotea de su casa si la escalera carece 
de pasamano y sufren vértigo si se asoman al bro- 

de un pozo. y 
— Aquí, en Buenos Aires, en esta ciudad silen- 
ciosa y turbulenta, chata y ancha, alta y enjuta, 
que es una contradicción por sus cuatro costados, 
existe un sujeto, acaso único en el mundo; un 
sujeto, tuerto, patizambo, más contrahecho 
que Cuasimodo, el cual sufre la más ridícula — / 
de las obsesiones, la de que todas las mu- 
jeres — jóvenes y maduras, rubias y mo- 
renas — se enamoran de él. Y fragua car- s 
tas, inventa aventuras, exhibe cabellos 
atados con cintas, flores secas, que ha | 
puesto a disecar en la azotea del cuar- 
to de baño... Todo ello con el fin 
tonto, baladí, irrisorio, de hacer 


creer a sus amigos que Lovelace y y ZA 

el Don Juan, comparados con él, A 

son dos inofensivos gatitos. e 
Estos seres desempeñan en e0-: 


el mundo una misión digna 
de elogio: la de romper la 
monotonía de la vida ciu- 
dadana, de suyo monó- 
tona, por donde se la 
mire. 

Y he aquí cómo 


a 
hasta las anomalías CIS 
se- justifican. NUI 
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LOTERIA NACIONAL POR SU VALOR ESCRITO 


Lotería Nacional | Caja Popular de Ahorros 


JUNIO 10.... $ 150.000 de la Provincia de Buenos Aires 
” 17.... $ 100.000 y 20.000 JUNIO 13 .. $ 50,000 (en décimos) 
VENTA POR SU VALOR ESCRITO JUNIO 20 .. $ 50,000 (en quintos) 
La combinación $100.000 y 20.000526.25 VENTA POR SU VALOR ESCRITO 
El entero de $ 150.000 .. El entero de $ 50.000 .... $ 10.— 


El entero de $ 100.000 
El entero de $ 20.000 
El décimo de $ 150.000 
El quinto de $ 100.000 
El quinto de $ 20.000 .... 


El quinto de $ 50.000 .... 
El décimo de $ 50,000 .... 


4,20 | Por cada quinto no premiado de esta Lotería 
1.05 devolvemos $ 0.30 "%,. Por cada décimo $ 0.15". 


A CADA PEDIDO AGREGAR UN PESO PARA 
REMISION CERTIFICADA Y EXTRACTOS 


Remitir el importe en estampillas, dinero efectivo, en premios, por valor 
declarado, o en giros postales o bancarios sobre La Plata y a la orden de: 


SERVENTE HERMANOS 
Calle 7 N.9783,=—— LA PLATA 


A LOS SEÑORES AGENTES Y REVENDEDORES, CONCEDEMOS DESCUENTOS ESPECIALES 


=Yy 


pS , 
RMIE; » | 
A. A S T R AL D I 5 Ao? "e 
GRAN DORMIT ORIO 


«JUWINiy ustrado a muñeca en 

II] color roble Norteame- 

es ¿| ricano, finos espejos y 
E 


aplicaciones de bronce 
cinceladas, compuesto 
de ropero con 3 espejos, 
cómoda toilet con 3 es: 
pejos, cama matrimo- 
hial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una percha, 1 
toallero y de regalo un 
fino reloj ofplata 800. 


y 5245.- 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 


LOTERIA NACIONAL ¿2es seumanva 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Junio 10 de $ 150.000. El billete entero vale $ 81.50 y el décimo 

pesos 3.15. Junio 17, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto, $ 4.20. Junio 24 y 30, de $ 80.000, El 

billete entero vale $ 15.75 y el quinto, $ 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: Interior, $ 1.— Los 

giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. 
Buenos Aires. 

Para cambio de Moneda, Títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de toda la República 
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De Tucumán 


EJ doctor Campero electo Gobernador 
dela Provincia en las últimas elecciones. 


RECORD CONYUGAL 


Un record conyugal que evidentemente no tiene pre- 
cedente, es el que Ea puesto en los Estados Unidos la 
señora Cora La Forgo, que ha llegado a su décimo cuar- 
to matrimonio. Su décimo cuarto marido es, según la 
afirmación de la valiente dama, un hombre muy bue- 
no que ha sabido darle la felicidad de que fueron inca- 
paces los trece predecesores. Como para demostrar 

ue a pesar de las tristes experiencias, no perdía su 
fe en Jos hombres, la señora Cora La Forge sólo esperó 
tres días después de haber obtenido el décimo tercer 
divorcio, para anunciar su décimo cuarto matrimonio. 
Hablando de su nuevo esposo, la señora dijo: «Es un 
buen trabajador, y el hombre que sabe trabajar es 
siempre un buen marido. Es un hombre hecho para 


CRUZ ALTA. — El diputado nacioral, doctor $. Peña, prestigioso miembro del Partido 
Radical, rodeado por un núcleo de correligionarios, que concurrió a saludarlo durante 


su visita a esta localidad, 


el bien, como los demás miembros de su familia, 

Tampoco el marido es inexperto en la materia, por. 
que su matrimonio con Cora es el segundo. Ha ido al 
matrimonio con dos hijas de edad juvenil. Esta prodi- 
giosa mujer de los catorce maridos tiene ahor 2ños, 
y no obstante sus 20 años de Inchas matrimoniales, no 
ha perdido peso. Al contrario, ha aumentado 29 libras. 
Sus mejillas siguen sonrosadas; sus ojos conservan una 
seductora vivacidad juvenil, lo que explica cómo ha 
podido llegar al décimo cuarto matrimonio. Por lo de- 
más, la carrera conyugal de esta curiosísima mujer co- 
menzó en temprana edad: a los 15 años se casó con un 
hombre que no quería trabajar en nada Y a los dos años 
legó el divorcio, Desde entonces, en la vida de Cora, 
los divorcios se sucedieron con intervalos de dos 
años, 


HERNIAS - OBESIDAD - VÁRICES 


Casa la más importante y entigna en Sud América: 34 años de existencia. Confección 

de FAJAS para VIE] CAIDO, HIPOGASTRICAS, con neumáticos Henriquez para 

Fiosis, Hernias y Apendicilis cperádas. Aparatos modernos slásticos para las HERNIAS, 

MEDIAS y VENDAS elásticas para Várices. Guantes de goma. Orinales de goma para 
incontinencia de orina. Muletas, Suspensorios. 


JUAN REMONDINO — Carlos Pellegrini, 119. Buenos Aires. 


UNION TELEFONICA 5164, RIVADAVIA 


RADIOTELEFONÍA 


Todo material HART, legítimo, a precios más baratos que nadie. 


ARTEFACTOS ELECTRICOS y SANITARIOS y 
MATERIALES de instalación. CALENTADORES 
PRIMUS, REPUESTOS, CRISTALERIA en general. 


PIDAN LISTA DE.PRECIOS A LA CASA IMPORTADORA 


E. BONGIOVANNI - Rivadavia, 2199. - Buenos Rires 


GRATI 


No tarde en mandarnos 
este cupón. 


en cualquier época del año los valiosos folletos de las especialidades 


nio Y oros POT CORRESPONDENCIA 


les que enseñamos 


ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 


Carlos Pellegrin', 1128 — Buenos Aires. 


GERENTE COMERCIAL. | Jete Tallares Mecánicos. Nombre 
Tenedor de libros. JEFE | PERITO MAQUINISTA. 

CONTADOR. Teneduria y | Técnico mecánico maqui- 
contabilidad. PERITO | nista. DIBUJANTE ME- 
MERCANTIL. ' Secretario | CANICO. Perito instala. 
comercial. JEFE CO-[electricista. TECNICO 
RRESPONDENCIA, Arit-| ELECTRICISTA. Técnico 
méti Matemática. | mecánico electricista, 


Técnico Agrimensor 
CONSTRUCTOR. Técnico 
Constructor Civil. DIBU- 

Dirstción..oovoooorosos 


FEUR. DIBUJO ARTIS- 
TICO. Mecánica AGRICO- 
LA. PERITO AVICULTOR 


Localidad y P.. Co... 
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A columna de líquido rojo 

que lleva el Moto-Metro 
Boyce le indicará, antes de que 
sea demasiado tarde, el peligro 
que surge en el interior del 
mecanismo oculto a la vista. 


El viaje echado a perder, el 
dinero malgastado y el motor 
destruído . . . por causa de un 
descuido del que sólo Ud. 
tiene la culpa, si no pone un 
Moto-Metro Boyce en su 
automóvil. 

El Moto-Metto Boyce es un indicador 
indispensable de la temperatora del 
motor; es la medida de calor que ¿n- 
Faliblemente indica que pasa algo grave 
en el motor, de diez a quince minutos 
antes que el más experto automovilista 
pueda notarlo. 

Los Moto-Metros Boyce revelan ins- 
tantáneamente la rotura de la correa 
del ventilador, la filtración del motor 
o cualesquiera otros accidentes de la 
máquina. Añaden largos kilómetros de 
vida a su automóvil. No debe Ud. 
guiar sin uno de ellos. 

Los Moto-Metros Boyce tienen un 
precio al alcance de todos. Son instru- 
mentos de precisión, hechos con cuidado 
y de bella apariencia. Agregan distin- 
ción y lujo a su coche. 


Compre un 


BOYCE 
MOTO METER 
Ju automóvil merece uno 
"THE MOTO-METER COM PANY, Ixc. 


Long Island City, N.Y., E. U. A. 


KELCHER y LIBERT 
Calle LAVALLE, 1268 — Buenos Aires. 
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Refresca y 
alivia el cutis : 
después de afeitarse 


ESPUÉS de lavarse y secarse 

la cara, una vez que se ha 

afeitado usted, aplíquese una can- 

tidad de Crema Hinds de Miel y 

Almendras suficiente para hume- 

decer el cutis, luego frótese con 
suavidad. 


Limpie con la toalla todo exceso que 
quede en la tez. Esta crema calma 
rápidamente la sensación de.ardor, 
cicatriza los cortes, y hace desa- 
parecer el aspecto de aspereza. 
Además neutraliza toda acción as- 
tringente del jabón; previene y ali- 
via las quemaduras del cutis por 
efecto del sol y del viento, así como 
las irritaciones, conservando el cu- 
tis suave y listo para afeitarse de 
nuevo. 


Use también esta crema para las 
manos después de lavárselas y se- 
cárselas. Las conservará en mag- 
nífica condición. Lleve usted siem- 
pre una botella en su automovil 
para limpiarse las manos, si es que 
se ensucian con grasa o aceíte. 


Tenga cuidado de no usar imita- 
ciones ni substitutos de esta crema, 
que tan admirable éxito ha obteni- 
do. La unica original y genuina 
Crema Hinds de Miel y Almendras 
es preparada solamente por la 


A. S. HINDS COMPANY 
Portland, Maine, Estados Unidos 
Se vende embotellada y embatada en forma atractiva 
y conveniente. 


MAYON, LIMITADA 
1245 Av, De Mayo 1257 
Buenos Aires, Argentina 


Representante exclusivo y agente para la Argentina 
y el Urugu 


O Biblioteca Nacional de España 


El doctor Campero, nuevo Gobernador de la provincia, dirigiéndose 
acompañado por la Comitiva oficial, a la Casa de Gobierno, para pose 
sionarse del alto cargo. 


pe 


El Gobernador, doctor Campero, leyendo su mensaje en el 
recinto de la legislatura, después de prestar el juramento de 


El doctor Gondra, su secretario de gobierno doctor González Iramain, 
y demás personal de la Intendencia rodeando al Gobernador doctor 


ibrica. Campero, que concurrió a despedirlos, finalizada la tarea que les 


fuera encomendada por el Poder Ejecutivo Nacional. 


DISPEPSIAS 
CRÓNICAS 


Podéis abandonar régimen y restric- 
ciones sin temor a los sufrimientos si tomáis 


Magnesia Bisurada. Haced la prueba s 


iguiente: 
Tomad una comida normal, coo todo el 
mundo, y en seguida media cucharadita de 


Magnesia Bisurada en un poco de agua ca- 


liente. Si no qued 
didos de los resultados obtenidos podréis hace- 
ros rcembolsar el precio de la compra bajo 
Simple demanda. Procuraos un frasco de 


agradablemente sorpren- 


Magnesia Bisurada hoy mismo en la farmacia, 


tomada según se indica, y pronto podréis decir 
a vuestros amigos de qué manera os habéis 
liberado de vuestra dispepsia. Acordáos del 
nombre — Magnesia Bisurada — el remedio 
enérgico contra la dispepsia, la indigestión, la 
flatulencia, los gases, ardores, acideces y todos 


los desarreglos del estómago. 


PARA SUPRIMIR 


los VELLLOS 
y el PELO 


Teñied mucho cuado en usar un Depa 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
Vigor. Vióme un dia inducida experimen 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 

cio. Los pelos destruidos Je este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR, Tan original método 
vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto intitu- 
lado Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, bajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sia sebas algunas. 
Basta escribirme adjuntando ub seilo para la contestación. 
Mias H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 

on 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“GARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 


Modelo 55 “B”. — Caja roble, 
claro, 82 x 82 X 17 centímetros 
de sito con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras 

Al irrisorio precio de 

pesos -:30. 


Con 6 piezas, 200 púas y esme- 
rado embalaje gralis. 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward. 
SALTA, 674-676 - Buenos Aires. 
U. Telef. 0141, Rivadavia, 
Gran Catálogo de Discos y Gramófonos = 
“CASA CHICA”, se remite completamnie GRATIS. 
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==» a : 
j ESTÓMAGO | 
e INTESTINOS 


¡Tienen su Remedio! 


Se trata de un específico ““especial”” 
completamente inofensivo, cuya 
fórmula, que debemos a la genti- 
leza del reputado especialista 
doctor Calandrelli, está  par- 
ticularmente dedicada a los enfer- 
mos que viven lejos de Buenos 
Aires y carecen de recursos o de l 
tiempo para trasladarse a la capi- 
tal en procura de salud. Por con- 
siguiente, antes de emprender un 
largo viaje, todos los enfermos del 
estómago e intestinos deben tomar a 


PEPTOLYSINA 


seguir puntualmente las prescripciones del prospecto que acom- 
y seguir y P E 
paña a cada tarro, con lo cual, en la casi totalidad de los casos, 


El viaje no será necesario. 


La PEPTOLYSINA es de efecto radical. 
Es REMEDIO y es también REGULARIZADOR. 


Los sanos deben tomarla para no enfermarse, especialmente después 
de los desarreglos y los abusos. Para digerir platos pesados (chori- 
zos, etc.), hay que tomar PEPTOLYSINA. — Precio del tarro: $ 5.— 


Pedidos del interior, deben agregar 0.50 centavos para gastos de franqueo. 


LABORATORIOS y FARMACIA" NELSON” 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 
477, SuiPAcHa, 481 — ByEnNos ÁAlreES 


U. T. 4750, RIVADAvIA 
TeLéroNos a 


Abierto día y noche 


ze 87 
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“CARAS Y CA 
puntanas 


RETAS”” 


EN 


Costumbres 
SS 'os hablar de nuestros pueblos. con una soltura 
maravillosa, según les vamos viendo exteriormente, 
sin esperar a conocerlos mejor. Esto ha establecido 
una tendencia literaria en el sentido igualitario, por 
manera que aquel que haya ido a Jujuy habla de la 
sierra puntana como cosa que es continuación de la 
otra. Y nada más antipatriótico, nada más absurdo. 

Costumbres análogas on su forma, difieren grande: 
mente por su esencia. Tipos que ap nente pasan 
bajo idéntica faz, tienen totales divergencias. Un poco 
de sinceridad, baste para ver lo 
¿stoy satisfecho de haber cruzado penosos caminos 
en la serranía puntana, poniendo a prueba mi resisten 
cia y contribuyendo a demostrar que en el enso de San 
Luis, las apariencias engañan, Muy grande es el lamento 
del pasajero cuando atraviesa los llanos de 
polvorientos, aparentemente vermos, Pero si 
mismo viajero pudiese ponetrar a alles 
interiores, cruzar quebradas, acercarse 
a las cuantiosas vertientes de la ro 
callosa sierra, y, sombrear en ho- 
ras de sol entre los árboles del 
monto, cambiaria fundamen- 
talmente de concepto y sen- 
tiría un amor per igual a 
todas esas cosas que for- 
man el atractivo del 
camino. 

Las costumbres de 
uno de estos puo: 
blos toman relieve 
cuanta más distan- 
cia media entro las 
capitales y los la- 
gares dondo vive 
enhiesta.como una 
atalaya la tradi- 
ción, en aquellos 
parajes donde el 
progresismo actual 
no ha intentado 
aplastar eso que 
aun aman las humil- 
des gentes, por serles 
infinito, por haberlo 
heredado, por ser asi la 
forma de una existencia 
que tuvo sus orígenes en 
la sencillez de los campos. 

A través de los caminos 
enyo fin parece no hallaremos 
jamás; sendas que cruzan valles y 
cireuyon sierras; listados barrancos 
A veces que van a postrarso a resecos 
ríos; o bien rampas audaces trepando hasta 
las cumbres; se diseñan los tipos clásicos 
que ambulan camerciando. 


los 


el 


Muchachos vendedo- 


res de fruta en árga- nos sac 


Vendedora de empanadas. 
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Esto se 


o estancias, 


"Tipos populares. Vendedo= 
ra de pasteles, ex ln 
sierto, 


En los ranchos 
donde bien 
pudiera sos: 
pecharseque 
solamente 
medra la 
desolación, 
hay siem 
pre una 
alacena 
con sfri- 
tangas» 
bien cuida 
das y lime 
pias, un 
rro prolijo 
que guarda 
leche; y ahí 
cerca, el corral 
de: piedras con 
un ciento de ca- 
bras, Riqueza so- 
bria y hermosa para 
quienes no conocen 
otras vanidados que las 
de ser hospitalarios, 
— Luego ha de llegar por aquí 
chico que trae «panzas», 
refiere a vientres de los vacu- 
rificados en el día en mataderos 
Y en pequeño jumonto, 
al tando andar de un pensar 
caminador de cumbres, no deja 
de acercarse a su hora el ya fa: 
oso asno que « cuestas trao la 
esperada carga, haya sol que 
abrase y lmga fatigoso el ca. 
mino, corra viento cargado del 
incómodo polvillo de la greda, 
o bien caiga el torrente de lu 
via que tan a gusto se aguardaba 
para bien de los gérmenes y fres 
¿ura del uire, De cualquier mo- 
slo, el personaje cumple su dia- 
lo, de padres a bijos 
caballeritos' unos y otros as 
tiempo de los jumentos que tam- 
¡én como las familias van ha- 
ciendo herederos de la carga a 
los suyos. 

No os apuréis mucho por ha- 
cer las cosas, Esta vida serrana 
requiere meditación y aplomo, 
enal si la quietud “imperante 
significase un mandato superior 
señalando el ritmo que ha de 


JIRA POR LA REPUBLICA 


seguirla. Comertis cuanto la inven- 
tiva regional sabe condimentar 
y hacer, pero con reposo, Ven- 
drá a vosotros el «frito» bien 
amasado con su relleno 
de sabor excitante, y har- 
taréis el deseo con'su- 
culentos pasteles. Ha- 
brá entre los tosta 
dos ladrillos o las 
piedras - renegridas 
a puro fuego, un 
buen costillar del 
cubrito robusto 
que ayer triscaba 
jovialmentedelan- 
te de vosotros en 
la escarpada loma, 
subía muy alto en 
lasierra, corría por 
los riscos, Dió su 
alegre vida, su san 
moza y retozona 
en generoso holo. 


del fa 


téis las delicias de la sencillez cam- 
stre, os despertarán cada ma- 
ñana con el jarro de leche 
Iumeante aún, espumosa, 
chorreante de nutritivas 
cremas, tónica y dulce, 
hasta llovaros'al cuer- 
po el consuelo de un 
néctar incfablo. 
Después, euando 
comience a pesar 
sobre vuestro bu- 
languero cerebro 
el soberbio domi 
nio de la quietud, 
y, habituados al 
estruendo crenis 
que la tardo viene 
con sus cropúscu- 
los en precursión 
de larga y negra 
noche, os Vendrá a 
rodear la caravana 
de juventud que sa- 
be de vuestra venida, 
que atraviesa muchas 
leguas, que conduce con- 
sigo las alegrías honestas 
tial, del berro, de los de sus valles, que, for- 
quesillos, de las «chiva- mando coro mozos y 
as» cuyo prestigio es in- s cande- mozas, van a iniciaros en 
finito. Y para que gus- SS leros, leña. los ritos de sus festivi- 


cando aquí Jos 
sabores dlel agua manan 


Un típico corral de cabras. 


dades, de sus músicas, de sus 
bailes, por manera que ya nunca 
olvidaréis la serranía, y no po- 
cos han regresado a ella para 
poner su tienda de peregrino al 
abrigo del cerro, entre amor de 
hogar y amor de trabajo, 
Estas cosas pasarán “siempre 
ante el mirar de los recuerdos 
como visiones indelebles, Tal 
vez el tiempo las transfor- 
ma. Las acorrala cada 
vez más adentro de los 
montes. Pero viven 
sosteniendouna tra- 
dición y reflejan- 
do un poema, 


SANTIAGO 
FUSTER 
CASTRESOY Vendodor de cabritos. 
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for Municipal rodeado por 
"ácleo de amigos, momentos serle de haber tomado posesión de 


El Gobernador, doctor Montero, acompañado por sus Ministros y auto- 
ridades del Aéreo Club de Tucumán, durante la fiesta realizada en el 
campo de aviación, en honor del mayor Torres. 


De acción eficaz contra los 


ara nos rAdolos, SABAÑONES 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Coches Plegadizos “Sturgis” || | Fonógrato “SPORT” 'Valija 


»acIza, Má- 
Los coches plegadizos “STURGIS” qu 
son los más lujosos y más lá $60 de ADS 


ciles de manejar. con 6 NC 
ñ Distragma 

Estos coches, no jezas 

Eos ct 8 ps pise 


cos para armarlos. Eran sonorÍ 


y acts 
Para viajes son más pri 
muy fáciles de 
transportarlos, se 
cierran. y ocupan 
un espacio muy 
reducido. 


FEENEY y Co. mstruido — Pedidos a; “CASA CHICA” de A. Ward, 


Casa Matriz: PERU VICTORIA cn Alemania, — Salte, 674/676. Bs. As. - U, T. 0141, Riv. 
Sucursal: 461 - CANGALLO - 461 - Buenos Aires. en madera Sin sucursales. 


1 
t 


jes, pie-nles,, 
excursionis- 
tas, ami 
del 


ATIS so 
A 


a 040 
ENERAL 


impermeables “El Diluvio” 
es 
composturas del ramo. Los Impermeables “EL. 
DILUVIO” son los únicos garantidos y lleva 
todos caperuza y guardabarros. 
Solicite Catálogo ilustrado gratis con muestras y precios 


PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 


quehapadecido durante muchos años de una afección seria al 


pecho y pulmones, por fin encontró el remedio y quedó com- 
pletamente curado. Toda persona que desee conocer el reme- 
lo se le indicará gratuitamento, mandando su dirección a: 


Calle LEZICA, 4459 BUENOS AIRES 
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LOS RIGORES INVERNALES * 
AFECTARÁN SU CUTIS 


: Y entonces, todos sus encantos se irán 
marchitando, si mo usa usted para man- 
tenerlo suave y 'terso,-los renombrados 


PRODUCTOS UPREMO 


emitimos GRATIS Polvo GRASOSO Agua COLONIA 


SO SUENA Degran adherencia. De. perfume sutil, 


y finura, La El frasco, 

ca DO pos 2,69 
Se venden en todas partes. 
SOCIEDAD GENERAL de PERFUMES 


INPRODUCTOS QUPREMA 


| P. BURS y Cia.-Bolivar, 1725.-] 


En Córdoba. 
RUGGIERI Hnos. 
Santa Bosa, 35 : 


lioteca Na 


De San Juan 


El Gobernador, doctor Cantoni, leyendo ante los miembros de la Legis- 
latura, el mensaje, donde sintetizó la acción desarrollada en su primer 
año de gobierno. 


Autoridades locales y numeroso público que concurrió al acto inan- 
gural de un nuevo Pabellón en el Hospital Rawson. 


El Sueño Apacible 


es característico de las personas 
cuyo sistema digestivo funciona per= 
fectamente. Para lograrlo, nada 
mejor que el empleo de las Píldoras 
y isió Laxantes del Abate Kneipp que, 
Un retrato que llena su misión preparadas a base de ruibarbo, tie- 
BIXIO Y CASTIGLIONI se han especializado en nen la virtud de devolver al entero 


los retratos de novios, y por eso cada uno de los igestivo la pleni 
jue llevan su firma lena ampliamente su misión, APO E PEA eS a 


Y S 
Llame por teléfono al 41 Plaza 0056, y BIXIO Y vigor. 
CASTIGLIONI enviarán a buscar su traje de novia 


A Pildoras Laxantes 


LICITE FOLL RADO 
soLI ETO 1LUST del Abate y 


Bixio ¿ Casfislioni 
ellegri ni 76 Enviandonos 5 po es ErETE le mandaremos 


Unicos Agentes: 


Entre CÓRDOBA Y VIAMONTE F. SCHWEIZER £ Cía.-25 de Mayo,11-Bs.As. 
UTA 4225 


renida 


En las Farmacias 
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El Sedán de dos puertas 


“ESSEX” 


STE nuevo modelo ha sido creado por HUDSON teniendo presente que 
muchos compradores desean reunir, en un solo modelo, un coche 
abrigado y confortable en invierno, fresco y ventilado en verano, el todo 


dentro de un precio razonable. 


L4s puertas son muy anchas, resul: 
tando por lo tanto más fácil el ac- 
ceso que en cualquier otro modelo de 
automóvil, y, sin embargo, la carroce- 
ría es fuerte y relativamente liviana. 


u precio lo coloca al alcante del 

comprador más exigente, pues vale, 
sobre el nuevo Chassis ESSEX de 6 
cilindros, 2 litros, con ruedas de alam- 
bre y una quinta rueda completa 


$ 5.250 ”/,. 


El mismo modelo sobre el reputado Chassis HUDSON Super Seis, de modelo 1924' 


$ 8.500 "/,. 


PIDANOS UNA 


PUENTE 


AUTOMOVILES ELECTRICIDAD y MAQUINARIA 


DEMOSTRACION 


BUXTON 


VILAYN [E 


BUENOS ales fa 


SUIPACHA, 602 
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Las conti 
nuas variaciónes 
climatológicas de los 
últimos años, y los invier- 
nos irregulares que tenemos 
cada vez, plasman un cortejo de 
resfrios, influenza, gripe, bronco- 
neumonía, catarros y tuberculosis 
que, a toda costa, y en beneficio de 
la salud pública hay que contrarres- 
tar. Conscientes de sus cualidades 
extraordinarias, los médicos del 
mundo entero aconsejan tomar las 

pastillas o jarabe 


Bronguíalina 
Ruxell Regenerador 


de los pulmones 


remedio consagrado por el más 
clamoroso éxito en el tratamiento 
de las afecciones pulmonares. Su 
acción curativa se revela ya a las 
24 horas de tomado, y, en breve 
tiempo, la curación es un hecho. 


Venta en farmacias. 
CONCESIONARIO: 


FEDERICO TAUBER 


Estados Unidos, 1499 U. T. 1789, Mayo. 


Se envía gratis una bolsita 
de pastillas Bronquialina 
Ruxell, como muestra, a 
quien lo solicite. 


ELOJ-PUISERA, en miniatura, de oro 18 


$ 


PRENDEDOR de oro 18 kila- 
tes, con adornos, nombre nena 
o bebé, en esmalte fi- 

s 12.- 


ANILLITO de 
oro 18 k,, filote 
en esmalte ffno 
y nombre gra= 


¿ 10.- 


Rico PAR DE [gopcgo pue | 
AROS de última | Solciten nues- | ARog de 
imoda en oro ga- | tro Catálogo | moda, en 
rantido y brillan- 


% 20.- 


fino, con 
tes 


ri 
AOS 


PULSERA-RELOJ de oro 18 kilates, marcha 
garantida, rebajado al ínfimo precio de.... $ 


verdo, forma de moda, iniciales grabadas y con 
un lindo cintillo fantasía de obsequio, a... $ 


Las mismas, de 14 gramos, el par, a. 
Las mismas, de 18 gramos, el 


PAR GEMELOS reforz 
dos en oro 18 kilates, ga- 
rantido por 20 añ 

monograma grabado en 


esmalte, a PO TA. 


sos, 


símill, a po- 


LAPIZ enchapado en oro 18 kilates 
los a elección, a .. 28 


:arios mode- 


RRAM.CAS 
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áncora con 13 rubles, marcha per= 1 ()5_. 


Precioso PAR DE 


rantido y esmalte 


ANILLO reforzado en oro 
18 kilates, garantido por 
20 años, con un brillante 


.8 


LA ARGENTINA 


kilates, 


última 
Oro Hi 


brillan- 


Le. 


28.- 


12.. 


6.- 


E 


440Bdo.de Irigoyen954 


Darto enfermo. — 
Lo visitamos en su 
hotel. — Nos tra» 
duce un poema. — 
Se presenta un 
personaje rayo. — 
Otro cuento nue- 
vo, — La novela 
de uno de tantos. 


Me encontré 

aquella mañana con Julio 
César Fortín, un hondure- 
ño, periodista, que fué ad- 
ministrador del diario que 
fundara Darío en Guate- 
mala, «El Correo de la 
Tarde» y a quien el destino 
preparaba una muerte trá- 
gica, en ¿pee juventud, 
al borde de un rlo lejano y 
sin que pudiera nunca des- 
enmarañar la madeja de la 
tragedia. 


REVELACIONES 
ÍNTIMAS + DL 


RUBEN 
DARIO 


Soñaba con un 
heredero, como 
sus progenitores, 
blancos y hermo- 
so, Pero no fué 
así. Nació un ne- 
grito y, cosa na- 
tural, aquel hecho 
despertó los celos 
del” marido más 
que lo hiciera el 
añuelo del siniestro Yago. 

or de pronto, en su ira 
loca ordenó la muerte del 
negro, pero quiso que la 
muerte se le -infligiera a 
azotes y hubo que des- 
nudarlo. Entonces se des- 
cubrió que el negro, el 
seductor supuesto, era un 
eunuco. 

Darío estaba entusias- 
mado con aquel poema y, 
como le acontecía siempre 


¿Sabe usted que Darío 


está “enfermo? — me dijo. : 

— ¿Cómo, enfermo? Le he vis- 
to ayer. 

— Parece que le dió un ataque, 
hoy, en la calle, frente al «Pro- 
greso», 

— ¿Es grave? 

—Ño; y si usted quiere le va» 
mos a ver esta tarde. 

Convinimos en la hora del en- 
cuentro para hacer la visita, y 
fuimos. 

Darío vivía, en aquel entonces, 
en el Hotel Exposición, propiedad 
de un italiano de nombre Rico, 
casado con una artista dramática 
que tuvo renombre. Así lo decían 
los firmas de los que en Francia, 
Italia y América se habían ocupado de ella. 
Su nombre de teatro era Zangueri y yo re- 
cuerdo haberle visto una «Dama de las Came- 
lias» que bien acreditaba lo que decían sus 
críticos: que podía, en este papel, equiparar- 
se-con Sarah Bernhardt. De hotelera supo ser 
lo mismo que de artista; lo hacía admirable- 
mente. No recuerdo, y esto es digno de tenerse 
en cuenta, una persona que después de haber 
gozado del aplauso, después de saborear la glo- 
fa, se adaptara tan admirablemente a la vida 
vulgar y corriente de un trabajo tan mez- 
quino. 

Nos encontramos al poeta leyendo un libro 
de poemas franceses, cuyo autór no recuerdo. 
Estaba muy entusiasmado y quiso traducirnos 
uno de cllos. Rubén adivinaba más que sabía 
lo que paladeaba en lenguas extrañas. Su do- 
minio de la lengua de Moliére era muy exiguo 
en aquellos tiempos. El poema se refería a un 
caso de autosugestión en una mujer embarazada. 
Era un matrimonio, joven, de recién casados, 
que vivían en una estancia cultivada por negros. 
Entre aquellos hijos de Africa, había uno buen 
mozo, decidor, que contaba, con otelesca elo- 
cuencia, cosas de las tierras del marfil y del 
misterio, La señora de la casa le oía con placer 
y dominada por su verba y por sus condiciones 
de trabajo y honradez, le dispensaba cariño, 
pero muy lejos de parecerse al de la blanca 

esdémona. El marido reía de aquella predi- 
lección, sin que le molestara en nada. Pero iba 
a ser padre y llegó la hora del alumbramiento. 
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que una lectura le impre» 
sionaba, quería escribir un poema 
con miles de cosas fantásticas que 

_ se le ocurrieron. Acaso lo hubiera 

hecho; pero llegó a interrampirle 
un raro visitante que vino no a 
posarse en la cornisa como el 
cuervo calvo de Edgardo Poe, sino 
a sentarse entre nosotros tranqui- + 
lamente, después de un saludo 
familiar a Darío. Fortín y yo nos. 
mirábamos. Su barba a medio cre- 
cer, su cuello en acordeón y no 
blanco, su indumentaria compues- 
ta de prendas desiguales y sus 
zapatos que a trechos dejaban ver 
carne en vez de media, nos pare» 
cian poco apropósito para esas 
familiaridades. 

Darío era el único que no se asombraba. Muy 
al contrario, sin preocuparse de nosotros entabló 
charla con el raro desconocido, preguntándole 
sobre cosas, hechos y personas que ambos pa- 
recían haber conocido. Lo favoreció con algo 
y quedaron de verse en breve tiempo. 

— Es — nos dijo — un antiguo compañero de 
colegio y habló de otras cosas, pero como pre» 
ocupado de la extraña visita, Pocos dias des- 
pués dió a luz el tercero de sus «Cuentos Nue- 
vos», con el titulo de: 


LA NOVELA DE UNO DE TANTOS 


«Ayer tarde, mientras sentado en el balcón 
leía yo un periódico, tocaron a mi puerta. Era 
un hombre pálido y enfermo, apoyado en un 
bastón, con el traje raido y de ala tela. Con 
una voz débil mc dirigió el saludo. Yo so 
como el santo de la capa, que le dió la mi 
al pobre; y no me alabo. de tenido entre mis 
triunfales días de oro algunas horas negras, 
y por eso veo en toda amargura algo que pone 
en mi mano el ansia de aliviar; y en toda po- 
breza, algo que me anima a dar un pedazo de 
mi pan a la boca del necesitado; y en toda des- 
esperanza, una fuerza Íntima que me obliga a 
derrochar mi tesoro de consuelos. . 

«(Y en un paréntesis te pregunto a ti, joven 
y renuente soñador, ¿no es cierto que más de 
úna vez has sentido, en una mañana opaca en 
que tu espiritu estaba l6brego, no has sentido, 
digo, cómo que se te abría el cielo en alegría 
inmensa, ofreciéndote una promesa de felicidad, 


cuando has sacado la única moneda de la bolsa 
de tu chaleco, para dejarla en la mano delmen- 
digo ciego o de la viejita limosnera?) 

«Parecía el infeliz hombre un viejo, en sus 
treinta años viriles, molidos y aplastados por 
la maza de la enfermedad. Canijo, apenado, 
como el que va a solicitar un favor que casi 
humilla, estrujaba su sombrero usado contra 
sus flacos fémures que resaltaban debajo de la 
funda del pantalón. Empezaba con palabras 
bajas una conversación cortada y sin objeto. 
Que esto, que lo otro, que lo de más allá; que 
éramos del mismo lugar, que había nacido en 
mi tierra caliente; que tenía un libro de versos 
míos ¿a dónde vamos a parar? que yo debía 
de conocer y recordar a un mi compañero de 
colegio, muchachón que usaba en los recreos, 
porque era rico en aquellos tiempos pasados, un 
porro de terciopelo rojo que era envidia de todos 
los chicos: en fin, el hijo de aquel francés que 
era vicecónsul, el hijo del gordo monsieur Rigot! 

«¿Qué no lo había de recordar? ¡ Yo lo creo que 
lo recordaba; como que abríamos todos los 
colegiales internos tamaña boca cuando llegaba 
a traerle, en tiempo de vacaciones, en un grande 

hermoso carruaje! Como que nos tiraba de 
las orejas y nos vela muy por sobre el hombro 
el crecido y soberbio Juan Martín, «el hijo de 
monsieur Rigots. 

«¡Como que en la mesa era él quien secomía el 
mejor pan y gozaba de un poquillo de vino, y 
era tratado, en fin, a cuerpo de principe! ¿Qué 
no le había de recordar? Había hecho época 
en mi ciudad su bautizo, porque el vicecónsul 
no escatimó nada para esplendores, fiestas y 
bullas. Lo habían criado al chico con mimos 
y gustos en la casa lujosa del «gabacho»; había 
tenido el primer velocípedo, trajes europeos, 
vistosos y finos, juguetes regios. Y ¡oh Juan 
Martín! cuando se dignaba jugar con nosotros, 
sacaba de su bolsillo para mirar la hora su 
pequeño reloj de oro brillante. 

«Esta es la historia de tantos muchachos, a 
quienes Dios trae al mundo en carroza de plata 
para llevárselos en andas toscas. 

«Aquel chiquillo vió pasar sus años en boato 
y grandeza. Ya púber, siempre amado desu 
padre, el buen francés, y de su madre, una santa 
mujer que le perdonaba todas sus picardigúelas, 
se acostumbró a la vida loca y agitada de caba- 
Merito moderno; gastar a troche y moche, vestir 
bien, tener queridas lindas; —si son carne de 
tablas, mejor — jugar, y allá el viejo, que dejara 
la herencia. 

¿Mucho tiempo pasé sin vera Juan Martín 
después de aquellos días de colegio. Cuando 
aun sonaba su nombre, por razón de sus buenos 
caballos y*las innumerables botellas de cer- 
veza que consumía, yo no era su amigo. ¡Qué 
lo iba a ser! El había estado en Europa, ha- 
blaba alemán. Se relacionaba únicamente con 
los dependientes rubios de las casas extranjeras 
y usaba monóculo. Adelante, adelante. Como 
el buen vicecónsul era un bolonio, el mejor 
«día se lo llevó el diablo. El señorito por medio 
de su loca vanidad, de su fatalimprudencia, 
y con el «chivo» y con el «bacarato, hizo que el 
lío Rigot se declarase' en quiebra. Pobre y 
excelente vicecónsul Rigot! Pero no tanto, 
porque después que vendió sus dos haciendas 
y se repartieron el gran almacén los acreedores, 
pensó en francés lo siguiente: «Soy un bestia, 
al dejar que este haragán botarate me ponga 
nada menos que en la calle. Justo es que puesto 
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que él me ha arruinado, me ayude a recobrar 
algo de mi pérdida». Y le dijo a Juan Martinito 
en claro español: «O te rompo el alma a palos, 
o te vas al país vecino, donde hay Universidad, 
a hacerte una profesión». El mozo optó por 
lo último. 

«Ahora siga la narración el hombre pálido y 
miserable que estaba ayer delante de A Llegué 
aquí, señor, y comencé mis estudios, Mis padres, 
a pesar de su mala fortuna, me señalaron una 
buena pensión. Vivía en una casa de huéspede 
Al principio hice todo lo que pude por estudiar; 
pero esta maldita cabeza se resistía, Luego, 
acostumbrado a mi vida de antes, tenía la nos 
talgia de mis días borrascosos y opulentos. ¡Eh, 
un día dije: ¡pecho al agua! y volví a las andadas, 
Aquí no me veía mi padre. En las clases me hice 
de muchos amigos, y en los restaurantes au- 
mentó la lista de ellos. Se sucedían las borra- 
cheras y los desvelos. En mis estudios no ade- * 
lantaba nada, Pero no estaba satisfecho; y mis 
amigos me ayudaban a desparramar mi pen- 
sión a los cuatro vientos, Pasó un año, dos, 
tres, cuatro. De repente dió vuelta rápida la 
rueda de mi fortuna. En un mismo año mu- 
rieron mi padre y mi madre. Quedé como quien 
dice en el arrc in encontrar ni un árbol en 
qué ahorcarme. ¿Qué sabía yo? Nada. Hasta el 
alemán se me había olvidado. Mis compañeros 
de orgía me fueron dejando poco a poco. Pero 
yo no dejaba de frencuentar ni las cantinas, 
ni ciertas casas... ¿me entiende usted? Vicioso, 
humillado, una mañana tras varias noches de 
placer abyecto, sentí un dolorcito en la garganta; 
y luego, señor, vino esta espantosa enfermedad 
que me taladró los huesos y me emponzoñó la 
sangre. Vivi por un tiempo en un barrio lejano, 
casi, y sin casi, de limosna. En un cuartucho 
sucio y sobre una tabla, me retorcía por el 
dolor, sin que nadie me diera el más pequeño 
consuelo. Una vecina anciana tuvo un día com- 
pasión de mi, y con remedios caseros me puso 
en estado de levantarme y salir a la calle, roto, 
desgreñado, infame casi con el impulso de ten- 
der la mano para pedir al que pasa medio real! 

«He visto a algunos de mis amigos de café... 
¡No me han conocido! Uno me dió un peso y 
no quiso tocar mi mano por miedo del contagio, 
Supe que estaba usted aqui, y he venido a 
rogarle que haga por mí lo que pueda. No me 
es posible ya ni caminar. Voy a morir pronto. 
Me hace falta un pedazo de tierra para tenderme, 

«Oh, perdona pobre diablo, perdona, harapo 
humano, que te muestre a la luz del sol con 
tu amargo espanto; pero los que tenemos por 
ley servir al mundo con nuestra observación y 
nuestro pensamiento, debemos escudriñar, bus- 
car el mal y sacar el ejemplo desu escondido 
agujero, con el pico de la pluma, El escritor 
deleita, pero también señala el daño, Se mues- 
tra el “azul, la alegría, la primavera llena de 
rosas, el amor; as grita: ¡cuidado! al se- 
ñalar el borde del abismo. 

«Lee tú mi cuento, joven bullicioso que estás 
con el diario en la cama, sin levantarte aún, 
a las once del día, Lee estos renglones si eros 
rico, y si pobre y estudiante, y esperanza de 
tus padres, léelos dos veces y ponte a pensur 
en el enigma de la esfinge implacable. 

«Allá va, flacucho y derrengado, con su co- 
rrupta carne, allá va apoyado en sy bastón, 
anciano de veinticinco años, ruin y miserable; 
allá va Juan Martinito, en viaje para la tumba, 
camino del hospital.» 
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VICTORIAc5 PIEDRAS B'A1RES 


N.0 1232. — Práctica y elegante (Y 
chaqueta, en fino Breisivart 


N.o 49. — Elegante Cuello 
de piel castor del E 
se puede usar b 

con un botón de la misma 
piel negro solamente 
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N.o 20. — Swater de 
mucho abrigo y resul- 
tado inmejorable, en 
todos colores y negro, 
vendemos a título de 


propagan 5. 90 


Y 


N.o 1000. — Este elegante 
modelo de saco y pollera en 
fina lana, con novedoso cue- 
lo, puños y cinturón en 
lana raspada, es el que ofre- 


cemos; en todos los 1 9 


colores y talles, a $ 


N.o 1229 — Esto elegante ta- 
pado, confeccionado en fino 
velour vicuña de superior 
calidad, adornado con deli- 
cados vivitos de diferentes 
colores, Precio de 
oportunidad. . 
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IMPOSTOR TOR ITA IRIS IZ AI ARABIA RARA RRA 


LEN 


A TRANS 


SSA 


De Mendoza 


—Estás tan orgulloso de tu 
peinado y no te das cuenta del 
papelón que hacés. . 
.-. me extrada... ¡mi 


—| Desengáñato!. .. Vos usás una burda 
imitación a base de engrudo de almidón, y yo, 
en cambio, que descontio de los que venden 
sustitutos “a bajo precio, sólo uso 


Británica-Brancato 
lo mejor que existe para peinarse a la moda. 
Ban provendor no la tiene, no acepte susitutos y 
pidala al depósito: 

FARMACIA BRITANICA-BRANCATO 
716, Florida, 718. U. . Retiro 2200 
Precios: Tarros, $ 2.90. Pomos, $ 0.70 
Venta en farmacias, peluquerías y Zerfumerías. 


INDOOR 


| BOLIVAR 181 


Aproveche la “MUSICA DEL AIRE” 


Los conciertos a todas las horas del día, noticias y coti- 
jones de plaza. de toda clase, conferencias, la' ópera 
¡ón, ete., los oirá dondequiera que usted 

comprando un 


ect Rallotelefónico MENTRUYT 


a dos lámparas, de consumo reducido, que funciona 


|IREGEPTOR TIPO A) 


obre vagón “en 


Hacemos otros modelos, para menor y mayor alone. 
Pidanos catálogo, detalles y precios, 


MENTRUYT 4 Cía. 


BUENOS AIRES 
Evacuamos cualquier consulta que sobre radio se nos solicito. 


O Biblioteca Nacional de España 


Cámaras, películas en 
rollos, filmpacks y placas 


GOERZ 


las que siempre le harán ob- 
tener las mejores fotografías. 


En venta, a convenientes precios, en-todas 
las casas del ramo en la República. 


CATALOGO COMPLETO ILUSTRADO, 
GRATIS Y FRANCO, A SOLICITUD. 


Distribuidor - Mayorista: 
GERMAN PFEIFFER - Rivadavia, 1379. 
BUENOS AIRES 
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De Corrientes 


SAN JOSE DE LA ESQUINA. — Equipo del Club Belgrano que 
se clasificó en el primer puesto en el campeonato local, adjudi- 
cándose la copa Sáenz, 


LAS PERSONAS RELIGIOSAS 


Las personas religiosas o muy artistas, lo son con 
un sensualismo refinado, Todo sensual es un poco 
fanático, El poeta profesa el fanatismo delas palabras 
y de los sentidos; concede virtudes maravillosas a 
Ciertas combinaciones de sílabas, y tiende, como los 
devotos, a creer -en la eficacia de las fórmulas consa- 
gradas. 

En la versificación hay más liturgia de lo que pu- 
diera oreerse. Para un poeta encanecido en lo poético, 
hacer versos equivale a realizar sagrados ritos. Esta 
predisposición de la inteligencia, es esencialmente 
conservadora, y no debe sorprendernos la intoleran- 
cia que produce, 


Acaso no sea justo desdeñar o zaherir a los que 
se jactan, con razón o sin ella, de haber sido los más 
audaces innovadores y son, precisamente, los que 
rechazan las innovaciones de su tiempo con mayor te- 
nacidad o con desprecio más profundo. Hubo un En- 
rique Estienne que, obligado a huír para evitar el su- 

icio de la hoguera, desde el fondo de su escondrijo 
denunciaba al verdugo a sus propios amigos que no 
pensaron como él. Es muy conocida la intolerancia de 
Calvino, y la de los revolucionarios no le va en zaga. 
En mis mocedades conocía un viejo senador de la 
República, que en su juventud habia conspirado en 
jodas las sociedades cecretas contra Carlos E y halla 
fomentado sesenta motines bajo el Gobierno de Julio. 
Cuando ya era viejo conspiró para derribar el Imperio 
y tuvo parte activa en tres revoluciones, 

Llegó a ser un anciano apacible, que se mostraba 
siempre amable y risueño en los debates de las asar 
bleas: creía que nadie turbaría el reposo adquirido a 
costa de tantas fatigas; respiraba satisfacción y tran- 
quilidad; y sin embargo, un día le vimos indignado; 
brillaba en sus ojos el fuego que se creyó extinguido, 
Desde una ventana del palacio descubrió el sinuoso 
desenvolvimiento de una manifestación estudiantil en 
los jardines de Luxemburgo, y aquella inocente alga- 
rada le produjo una especie de furor. 

«— ¡Tales desórdenes en la vía pública! — exclamó 
cón la voz entrecortada por la cólera y el asombro. 

Y llamó a la policía 

'a un hombre hon pero después de fraguar 
nos temía la más insignificanteapariencia de 
Los viejos revolucionarios no consienten que nadie 
medite revoluciones, Tampoco los viejos poetas, que 
dieron a la poesía nuevos rumbos, consienten que nadie 
vario nada. Y todo, porque son hombres, Cuando se 
poza de una resignación serena, resulta doloroso ver que 
la vida continúa indiferente a nuestras ansias, después 
de sumergirnos en el derrumbamiento de Jas cosas. 


Poeta, senador o zapatero, nadie se resigna a no ser ob- 
jeto definitivo de los mundos y la razón suprema de la 
vida universal. 


ANATOLIO FRANCE, 


ESA FALTA DE SUEÑO ES 
UN LLAMADO DE AUXILIO 


advirtiéndolo su sistema nervioso un principio de 
agotamiento, de un desequilibrio existente entre las 
fuerzas que usted va gastando y la reposición de 
ellas. Indudablemente con recurrir a un hipnótico 
usted consigue un alivio pasajero, pero el mal seguirá. 
agravando trayendo consecuencias más graves. Hay 
un remedio sencillo para usted; déle fósforo a su 
organismo, tome la FITINA, el tónico por exce- 
lencia dels 


mes del agotamiento nervioso. No es un exci- 
tante ni un narcótico, sino un verdadero regenerador 
de las fuerzas nerviosas, Su acción es por consiguien= 
to constante y definitiva. Si dudara consulte a su 
médico. Remitimos folleto gratis. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 
En todas las farmacias en Sellos, Comprimidos y 
Granulada. 

“PRODUCTOS CIB”-Corrientes 1247-Bs. As* 


Fabricantes: SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
QUIMICA EN BASILEA (Suiza). 


LINTERNA 


<KELITE> 


PATENTADA 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 

bomba suelta y facilita el poder 

dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 


S. A. Vicente Pelutto y Cía. 
Sec. Luz Kitson, Rivadavia 2149-Bs. As. 
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MODELO 


Una buena bocina de la que se pueda 
depender, es tan indispensable en un coche 
grande como en uno chico y de poco costo. 
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leve presión en el botón produce un ruido 
estridente que evitará posibles colisiones. 


Su precio es muy razonable y su consumo 


El modelo que ilustramos es el ideal pa- 
ra toda clase de autos. Mediante una 


de corriente es bien reducido. Termina- 
das en esmalte negro muy durable. 


ACCESORIOS DE CALIDAD 


¡ARTHUR S. HAWTREY y Cía- 
SANTIAGO del ESTERO, 354 — U. T. 6249, Rivapavia — BUENOS AIRES 


JÁntes se 


lavaba así 


«y era una tarea pesada y molesta. 


Pero ahora el lavado es un pasatiempo des- 
cansado, agradable y cómodo, cuando se em- 
plea el moderno aparato denominado 


Lavandero PRACTICO 


Es lo mejor que se ha inventado para lavar 
un gran tacho de ropa en pocos minutos. 


eja las prendas blancas, suaves y_con aquel 
agradable olor de la ropa limpia. Es fácil de 
manejar y muy económico. 

Precio completo $ 17.— m/n. 


GRATIS el folleto 
ilustrado. 


M. G. de la TORRE y Cía. 


SALTA, 1081 Buenos Aires. 
Corte. llene y mande este cupón. 


Remitimos explicativo 


TORRE y 

BUENOS AIR) 
| Sírvase mandarme GRATIS el libreto ilustrado «LAVAN- | 
| DERO PRACTICO», 1] 
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De Territorios 


AGUAS ..UENAS (iampa). — Cabeza de la manifestación patriótica organizada en con- El Presi ente de la Comisión Pro= 


memoración del 114. » Monumento de Sarmiento, haciendo 
entrega de éste al pueblo, en un con- 
ceptuoso discurso. 


Alumnas de diversas escuelas, cantando el himno nacional ante el Autoridades locales y miembros del magisterio que tuvieron a su 
monumento de Sarmiento. cargo la organizacón del brillante acto a que dió lugar la inau- 
guración del monumento antedicho. 


¡¡iENDERECESE !! 


Esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERCULEX”, pues le obligaria a echar 
los hombros para atrás, y sacar bien el pecho. Su precio es de S m/n. 2.80. Para 
envío por encomienda postal, agregar 5 m/m. 0.20. (Para la Capital Federal $ 0.45). 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 


HERNIA HERCULEX € 


La Hernia Héroulex CURA la hernia por medio de sucorriente Electro Galvánica. 
También se puede aplicar la Electricidad a su mismo braguero. Pida datos hoy mismo 


als Cía. “SANDEN” - Sección S. 
CARLOS PELLEGRINI, 105, — BUENOS AIRES, — CONSULTAS GRATIS. 


VIGOR VARONIL 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. “VIGOR”, SU USO Y ABUSO ¿OR EL HOMBRE, Pida 
> este librito hoy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL, 
Cía. SANDEN - CARLOS PELLEGRINI, 105. — BUENOS AIRES, — Horas de Oficina: de 0-1 18. 


¡OJO! 


deón marea Corneta, de voz potent 
clles completamente reforzados 


al, con 19 teclas y 8 bajos, voces 
de Acero atornilladas. Se remite con método para 
aprender sin maestro, y flete Pago... $ 30— 


Otro modolo do 19 teclas y 8 bajos con cha 
Separadas y método gratis por Sólo, 
Magnífico Violín modelo Stradivarius de fabrica- 
ción extranjera y de sonoridad perfecta, con 

Y Pébuoaione + 

El mismo con estuche. 


Gran surtido de Guitarras, Bandoncon 
nes a piano, ete, Precios inny convenientes. 


CASA SOPRANO de José Carratelli 


BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 


ceraarernitit1dota20ot098000000809000000000000040000 


Hoy ofrecemos, 
como siempre, pues 
fuimos los primeros 
en traer el renglón 
al país, surtido com- 
pleto en caloríferos 
de servicio seguro y 
consumo reducido. 


LA CASA DELOS-| - 
Q CALORIFEROS- ¿$ 


sin tubo, a kerosene 
Mecha de 15M. ...... $ 25, 


Chimeneas Modernas > ES , HIBIER RI 0 
del mejor gusto -Utiles de Bronce, etc Radiadores Eléctricos 
para corriente de 220 volts. 
k Modelo Proyector, $ 30,— 
portátiles, de gran calor sin olor. 


| 
| 
: 
Caloríferos YORK, | 
; 
a 
y 
] 


Ps o e nos 


Radiadores Eléctricos Estufas a Leña, etc. 
de comodidad ideal y resistencia duradera, $ 50.-575.-$115.-a$250.- 
A NN AAA 


(sin drogas 
Hágase Baños de Sudor con el 


Alivia en seguida la Grippe, el Chucho, el caga Gabinete es plegadizo, 
Reumatismo y las Molestias del Gutis. ás tela impermeable lavable, 
Tan pronto se asienta despudo en ello, el grato lleva calentador a alcohol 
calor de su calentador hace transpirar la piel y PAra calor seco o húmedo, 
salen rápidamente las impurezas que obstruyen Y tiene folleto instructivo. 
los poros, con gran beneficio para todo el cuerpo. e 
A o rropucrones Último Modelo Casero, $45 


INTRODUCTORES Do Tela. Doble id. 1] 
Gissels €: (L. Maipú, 271-Bs.As. Mon io i.. 3de 


Agua Caliente . 
AL INSTANTE, DEL [MOLI 


Califuente York | 


W 
CON UN POCO DE NAFTA | 


Contra la 


GRIPPE 


Infección que entra por 

la boca o la nariz, hágase 

gárgaras y lavajes 

nasales, empleando veinte 
gotas de 


MILTON, 


el antiséptico seguro y 
Pica en medio vaso de seguida de encender sus 

agua tibia. quemadores, viene el agua 
Enseguida sentirácómoda | caliente en chorro continuo, 


Para instalarlo solo hay que ! Ñ 
asegurar su tablilla q la pa- X] 
red y unir su toma de agua WT 
a la cañería existente. nl 


Se maneja fácilmente y en 


la respiración, aun tenien- para su baño, lavatorio, etc. .* 
do fuerte resfríodecabeza. Con lluvia, $153. Sin lluvia,$130 


Gissels $ (0. 


Introductores - Maipú, 271 


Frascos de MILTON, $ 2.20 y $ 3.60 
Porte pago de los Depositarios. 


Cassels de Co.- Maipú 271 
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en el periodo, desarreglos metritis, hemorragias, 
inflamaciones, ete., desaparecen tomando el 


“Específico Scheid's” 


Frasco, $ 4— 
En el atraso, escasez o falta del periodo, tomad 


5 . 
“AMENORROL 
Frasco, $ 4.— 
comprobado inofensivo, siendo estos] dos productos 
muy eficaces y recetados por los médicos. Pídalos 
hoy mismo. Venta en toda buena farmacia. 


SCHEID y VALLE 
Depósito General: C. PELLEGRINI, 644-Bs. Airos 
Dr. ARTURO R. ANGEL 

Médico Cirujano Interno del H. Durand, Niño 
Señoras. — Consultorio: Avellaneda, dad 
Certifico haber ensayado ch el Hi articu- 
larmente los 

Mablendo obtenido e 

mos resultados, 


, C. Pellegrini, 044. Bs. 
dida por señoras). par carlo o personalmente. 


SORDOS 


Con los Timpanos Artificiales del Dr, Plobner 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados al oído quedan invisibles. Precio: 
pesos 12 c/u, Pida folletos, gratis, a C. Scheid. 
calle Carlos Pellegrini, 644. Bs. Aires. No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido 


LOS QUE SUFREN 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ci. |, Afec= 
ciones del Estómago, Intestinos, etc., 


que necesiton aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
hen nsar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr, Berngl, a pilas secas. Tiene exacto Regulador para 
Eraduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación. 
No sols e Precio al alcance de todos. 


)y mismo en sobre cerrado el 


mo ¡iusrado escrito por el Dr. Berndt, 
.. E. Scheid, calle O. Pellegrini, 644. 
Bs. Aires. Por carta o nerconalmente. 
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Necrología. 


Señora Angels Salvi de Za= 
nirdi. — Capital. 


Señora Augusta Sohmidt da 
Brunow. — Porgamino, 


Señorita Modesta Elizondo. — 
Ranch. 


Señora Josefina M. de Madací, 


Señora Confortina G. de Caras- 
sale, — Capital. 


Soñor Altredo Otello Pozzi. — 
Capital, 


Señor Adolfo Garibotto, — 
Capital. 


Soñor Lucilo Pachoco del Cas- 
tillo, — Capital. 


Señor Parlino Musacehio, — 
Capital. 


Eigil Weslergarr!. - an 


Fernando, 


Ciáticas, 
Cálculos, Ec» 
zemas, Arterio 

Esclerosis 


Tales son las consecuen- 
cias del Acido Urico, 
toxina del organismo 
que impregna los tejidos 
musculares y la sangre. 
Para disolverlo tome Vd. 


UrotroPINA 


“SCHERING” 


UROTROPINA lava y desinfec- 
ta los riñones, la vejiga, el híga- 
do y las vías urinarias, acelera 
la nutrición y evita la obesidad. 
Es un disolvente de absoluta con- 
fianza recetado por los médicos. 


Insista en que le den las legítimas Pastillas 
UROTROPINA en frascos originales “Schering”, 
que contienen 50 comprimidos de 1/2 gramo. 


Usted puedo rel 
recuperar lo que y ; 
de los años que , Y Conservar estos colores y fr 


'TRICIDAD». Rejuve- 
'olver el lustre y vigor 
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A 
El 


[0] 
¡al 
10] 
10] 
El 
ol 


AUTO-MOTO-AVIACION 


¡SOS oca oO Doo O OOOO Ono oooO OO oa o OOO paola ojo loop |ojal 


E 


JO ICO! 


Nuestros automovilistas no so resisten a pasar inactivos la temporada invernal, que con su séquito de lluvi 


ornentas y persistentes 


anexa las carreteras, imposibilitando su tránsito. Aprovechan, ante la imposibilidad de alejarse mucho de la capital, los caminos 
que conducen a los alrededores para pasar díns de descanso. La presente fotograíía muestra a la señora del entusiasta automovilista, 
señor Amadco Tovia, haciendo de comensal en una mesa tendida sobre su coche, donde también momentos antes habíase condi 


DE INTERES PARA LOS 
AUTOMOVILISTAS 


REYBNDO de interós para nuestros 

lectores iniciamos hoy una nueva 
socción destinada y dar datos prá 
ticos que muchos veces resultan de 
importancia para los propietarios, 
chunffours y hasta simples aficiona- 
do al automovilismo 

Todos los que deseen conocer cuul- 
quier vtro método o fórmula para tal 
o cual asunto del carácter de esta 
ialidad, pueden solicitarlo escri- 
lo una simple carta, y de in- 
mediato serán complacidos, 


Para quitar el moho al hierro dul- 
eo, fundido, o al acero, se frotará sua- 
vemente por un tiempo más o menos 
largo, sin dejar que se seque con una 
solución de kcido sulfírico al 1 %. 

Esta mezcla se puede conservar en 
vna botella bien cerrada y usarla 
cada vez que so vuelva de largas ex- 
cursiones, en las cuales a causa del 
agua de los pantanos, eto., han to- 
mado moho ciertas partes del auto- 
móvil. 


En los talleres o garages hay a 
veces necesidad de perforar un vidrio. 
Para ello damos aquí dos fórmulas 
muy adecuadas: Primera: Para per- 
forar un vidrio plano se usará una 
mecha común de perforar hierro; so- 
lamente se necesita Iumedecer la 
punta con esencia de trementina, y 
añadirle de vez en cuando polvo de 
esmoril muy fino. AJ poco tienpo la 
perforación estará hecka. La segunda 
Female consiste en utilizar la punta 
del taladro de una mecha ordinaria 
el rojo vivo, la que será introducida 
répidamente en tal estado en un tro- 


mentado la comida. 


vo de plomo, dejándola allí hasta 
que se enfríe completamente, para 
forar luego el vidrio cun toda fa- 
cilidad, cuidando de- tener bañada 
constantemente la punta con una so 
lución de alcanfor con agua regia 
hasta saturarla, Esta fórmula so hace 
cchando polvo de aleantoren agua 
regía hasta saturarla y colocado den- 
tro de una estufa u horno, hasta que 
quede todo diluido, 


Para quitar el óxido del cobre so 
usará una solución de ácido nítrico 
al 10 9 con agua. Se pasará fuerte- 
mente con una gamuza y con otra 
se secará, 


El ambiente automovilista porteño 
ha ido estas semanas momentos 
de intenso interés: por una parte la 
Primera Exposición Nacional de Via- 
lidad del Pouring Club Argentino, 
con su tercer desfile de rodados mo- 
demos, y por la otra la carrera del 
Automóvil Club La Plata. Dos acon- 
tecimientos estos que en verdad han 
llamado poderosamente la atención. 

La Primera Exposición de Viali- 
dad, inaugurada con la presencia del 
Presidente de la República y otras 
altas autoridades nacionales, provin- 
ciales y municipales, ha sido una her- 
mosu demostración, no digamos de 
cuanto llevamos hecho en materia de 
vialidad, porque es escaso aún, pero 
si del interés que el problema empie- 
za a despertar en todas partes. He 
ahí como evidencia concluyente la 
presencia de las provincias, que como 
en emulación francamente auspiciosa 
nos han presentado todo cuanto es 
necesario para enteramos de lo que 
cada una lleva hecho en asuntos 
viales. 


De este torneo, maravilloso en 
todo sentido, han de derivar sin 
duda resultados altamente importan- 
tes pura los intoreses de la Nación a 
cuyo desarrollo están íntimamente li- 
gados los medios de transporte, má- 
xime en nuestra condición de país 

vicola y ganadero por excelencia. 


COPA GOBERNADORCANTILO 


1 Acro Club Argentino nos ha ofre- 
cidouna hermosa demostración de ha- 
bilidad de nuestros pilotos: Tal ha si- 
do el circuito disputado el 24 de mayo 
último entre Castelar-Estancia, Le- 
loir- El Palomar-Castelar, de una d: 
tancia de 20 kilómetros que los com: 
petidores debían cerrarlo por seis ve: 
ces consecutivas para hacer el total 
de 120 kilómetros. 

Su triunfador, Luis Luro, un novel 
piloto, nos ha dejado la impresión do 
que los jóvenes aviadores van ocu- 
pando paulatinamente los sitios que 
dejan los ya consagrados, Tal es lo 
que aconteció en el «Premio 19 de 
noviembre» realizado en La Plata, y 
en que triunfó Osvaldo Fresedo. 

Luis Luro, hermano de los auda- 
ces automovilistas, Jorge y Eduardo, 
es un piloto que desde su aprendi. 
zaje evidenció netsmente estar po- 
seido de un raro temperamento de 
aviador, como que en monos de 15 
días de aprendizaje, ya salía solo a ha- 
cer piruetas con su' máquina. No es 
de extrañar, pues, que Luro, sobre su 
Udet biplaza, de 55 HP. haya supe- 
rado a sus 21 compañeros, en la €a- 
rrera de Castelar, cumpliendo los 
seis cireuitos en 1 hora, 22 minutos, 
39 segundos. En el orden que se men- 
cionan y a sólo segundos de diferen- 
cia llegaron los no menos audaces; 
Lawrence, León y Guillermo Hillcoat, 
ambos con Curtiss de 90 y 150 HP. 
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0409 
30 otras 
$ 7.10. 


cts. 
$ 5.80 


cos 


rien 


77847 


77340 


77850 


77851 


[Sansón y Dalila. Aprile foricro. Pesanzoni. 
'Trovatore, D'amor SulPali rosoc, Cristina Soro. 
[Sonata en B Menor, Finale. (Chopín). Olga Samaroff. 
Nocturne. (Grieg). Olga Samarofí. 


[Adagio. (Mozart-Friedbergo. q 
¡Germán Dance, (Dittersdorí). 
Mischa Elmán. 
(Faust. Vean d'or, (Gounod). En francés, Feodor 
in. 
renade Méphistopheles, Feodor Chaliapin. 


AMuzas-Media-Villa), Mig 


man, 
), Gavotte(Gosscc). 


[Mi Tierra. 


¡Adiós Trigueña. (Vigil-Robles). Miguel 


REPERTORIO NACIONAL 
Dobles Victor de 25 ctms. $ 3.00 mj 


Para Baile 

(Jardín Florido. Tango. (J. De Caro). Orquesta 

Perjura, Tango, (A. P. Berto). Org. 

¡En el Fango. Tango, (Luis D'Ap 
Típica Pereyra. 


Típica Berto. 
ea). Orquesta 


larza).Ora. 'Pip.Pereyra. 
. M. Rizzutti). Orquesta 
Típica Fresedo, 
Luís María, Tango. (M. Francia), Ora. Típ, Fresedo. 
incipe, Shimmy. (J. de Carvalho). Orquesta 


(A. Wills), Orquesta Típica 


¡El Zorzal, Tango, (A. Fernández). Or 

Bésame. Tango. (J. C, Marco). Ora, Tip 

[El Infractor. Tango. (A Scatasso).Orq. 

Lo Imposible. Tango, (M. Poreyra).Org. 

(Jornada Campera. “Tango, (N. Blols) 
Tipica Frosedo, 

lA Buena Hora, Tango. (R. Bolognini). Orquesta 
Típica Fresedo. 

(Gemidos. “Tango, (J. Vivas). Orq. Típica Frescdo. 

¡Hasta Cuando, Tango, (A. Maffia). Ora. Pip. Fresedo. 
Soberana, Pasodoblo, (J. Costa). Orquesta Típica 
González-Zulónga, 

[Tudo Danza. Maxixa. (E. 

Típica González-Zuloaga. 


Tip. Fresedo 
Fresedo. 
croyrA. 
¡p.Pereyra. 
Orquesta 


J. Freire). Orquesta 


CAR BERTO» OraTip. BERTO. 


Discos Victor 
Novedades correspondientes al MES de JUNIO 


DISCOS DOBLES DE SELLO ROJO | 


77340 


77348 


10273 


1 10278 


Cantados .) 


Bordoneando, Estilo. (R. Quiroga). Rosa Quirog 

Costumbre Vieja. Vidalita, (R. Quiroga). Quiroga- 
Del Carril 

Tristezas del Gancho. Maxixa. (F. Braneatti). E. 
Diaz (Solo). 

Porque te Fuiste. 
Diaz (Dio). 

Alma Doliente, Vals, (E. Maciel). R, Díaz, (Solo). 

Del Amor. Chacarera. (K. Goyeneche), Vega-Díaz. 
(Dúo). 


Zamba, (F. Polvorín). Vega- 


BAILABLES] 


Por famosas orquestas internacionales. 
Discos Dobles Victor de 25 ctms. a $ 3,00 m/n. 


La, ra, la, La, ra, la. Fox Trot. (Do Doodlo Oom), 
Ora. Piron “de "New Orleans 

Nostalgias. Antillanas. (West Jndies Blues). Fox 
rot. Org. Piron de New Orleans, 

¿Quién contigo irá a Bailar? Po 
Raymond y su orquesta, 

¿Estás Triste? (Are You Lonely). Fox Trot. Orquesta 
Benson de Chicago, = 

Barrios Bajos de Londres. (Limehouse Blues). Fox 
Trot. Whiteman y su orquesta. 

Si Vuelves a Mi. (11 Yow'Il Come Back). Fox Trot 
Orquesta Los Virginians, 

Contando los Días. (Counting tho Days). Fox Trot. 
Orquesta Into rnacional, 

Solo un Beso más. (Just One More Kiss). Fox Trot 
Orquesta Benson de Chicago. 

¿Por qué la Besaría? (Why did 1 Kiss That Girl). 
Fox Trot, Paul Whiteman y su orquesta, 

Tierras de California te Saludo. (California Jero 
1 Como). Fox Trot. Paul Whiteman y su orquesta 

Me Callo el Pico. (Mindín My Bus”ness). Fox Trot. 
Orquesta Los Virginians, 

Tengo un Novio bizco pero pa 
Got a Cross-Eyod Papa). 
Los Virginians, 

Que Importa la Lluvia, (Don't Mind tho Rain) 
Fox rot, Paul Whfieman y su orquesta, 

Joselina. Fox úTrot, Orquesta, Brooko Johns 

Hogar en Pasadena. (Momo in Pasadena). Fox 
Trot, Paul Witbeman y su orquesta, 


mí no lo es, (Pvc 
'ox rot. Orques! 


[Mona Vanna. Fox rot, Paul Whiteman y su Ora. 


«PwVictrola 


“LA VOZ DEL AMO” 
Importante: 


PLGUS.PAT.OFE MxcF. MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA 
Busque siempre estas marcas 


de fabrica debajo de la tapa y en las etiquetas 
Victor Talking Machine Company, Camden NJEU ¿eh 
Comerciantes Victor en todas las ciudades y poblaciones importantes de la Argentina y el Uruguay. 


Distribuidores: TOMAS!;y Cía. - Bmé, MITRE 1976 - 


|. Aires. 


VENTAS UNICAMENTE AL POR MAYOR 


Biblioteca Nacional de España 


De Territorios 


INGENIERO LUIGI (Pamoú). — Nueyo Comisión Dire; 


denberz, 6. Urquiza, 


del club 
Guantelli; secretario, soñor Segundo Garola; tesorero, señor L. Geiro 


eniente Matienzo" reciontemente electa. Presidente, señor E. 


Lotería Nacional 
PROXIMO SORTEO: día 0.000. 


17 de JUNIO con premio de 

El billete entero vale $ 21.—, El 5.10 $430. Combinación 
de $ 100.000 y $ 20.000, vale $ 26.25. A cada pedido de 
agregarse $ 1— para pastos de emo y extencion. Giros y y 


órdones deben enviarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo. 140. - Bs. Aires. 


Envio Mil Millones de marcos alemanes papel por S 2.— m/n 
0.30 de franqueo. 


:ocales, señores A. Cal . Steiman, T. Caponi, J. Gol 
MANDAMOS informes de los curs 


O. Miceheti y B. Am, 
me Sseñamos pOr, corresmonden 


| UN pss 


Tenedor de Libros, Poy Mecánico, Electri Auto- 
movilismo, Idiomas, ele. Llene el cupón y remilalo. 


ESCUELAS NACIONALES, General Urquiza, 292. Bs. Aires. 
Nombre. % 
Domicilio. 


Enfermedades internas 


SANATORIO DE CLINICA MEDICA 
“SAN ROQUE” 


DIRECTORES: 


Prol. Dr. JUAN JOSE VITON 
» LUIS AYERZA 
» 3, C, ALONSO MUJICA 


JUAN B. ALBERDI 1949 


U. T. 3814, Flores. 


Enseña mos 


por correspondencia, sin que usted se mue. 
'va de su casa, los sigulentes gunos: BACH 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MI 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAEO; 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- 
TURAL, Otorgamos los diplomas correspondientes. 


LLENE y MANDE esto cupón 
Señor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Ríos; 464 - Buenos Aires, 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo qué esa 
Institución ofrece gratis, Me interosa el curso de 


por fabricantes 
NDE 
ense FEENEY 


Sncarsal; 451, Gancallo — Arencia: 


LA FAMOSA SILLA a EN 


Esta silla según demnestran los grabados, tiene tres distintas auli- 
caciones, está construida con ¡Uadera de fantasía bien barnizada 
de tres 


instrucciones y diseño, 


E 


8 co. 


'arios: 

Poy 
VICTORIA 
35, Rambla Bristol, Mar der Pig. 
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JUEGO DE DORMITORIO construid 
entrante, amplio. formato r 
co cíncelado, lunas 

nado, Compuesto do: 


El mismo juego con ropero de 1 luna, igual 


'AMA DE BRONCE, modelo 55, con elástico 

imperial. De 2 plazas, metros 1.40, $ 190.—; 
+ plaza, motros 1,06 $ 100. 

plaza, metros 0.90 .. 


SUSE 


tallado, dorado a fuege 
colores: Compuesto 
El juego completo 


IESTESHAS 


CAMA DE HIERRO esmañtada al laqué, 
con elástico imperial reforzado a doble 
tejido, todo en hierro; 2 plazas, 5 4l 
1,2 Haza, 5 36 1 pu 


lado en lampás de soda, cn Variados 
illones y '6- sillas, 
7 


Corrientes 1172-30 
Buenos Riref. 
Instale o renueve el moblaje de su 
hogar, aprovechando las positivas ven- 
tajas que ahora ofrecemos. 


GUARDARROPA, imitación roble, puertas 


95.— 


jo. El juego, pesos | [| jes de bron 
cho 143 cts precio de gran 


reclame... 


Gl 
, estilo bombéo, Cam= 
puesto de: 1 aparador de gran formato, «vitraux» armados en bronce, 
1 trinchante, 1 mesa con. tabla de agregar, 6 sillas tapiza- 
das en búfalo, mármoles color selecelonado. Completo $ 


MUSIQUERO de fan 
París, 
con artístico «panneaux», tulornos tallados 
bajo relieve, amplio 
mato, rebajado a 


cs 


TE Ur 


CNO 
4 y Ea, 
JUEGO DE DORMITORIO, en roblo maciro, lunas biscladas ovaladas, 
imármoles de color, herrajes y aplicaciones de «bronce. Compuesto do: 
lórmato, 1 cama matrimonial con elástico _refoizado, 
9 1 mesa de luz y 1 stoilebtes forma cómoda. El juego. 2-3 


completo. 
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Visítenos y 
escuche una audición 


enlos confortables saloncitos que a tal objeto 
hemos instalado en nuestra casa centra), y se 
convencerá Vd. de la superioridad de los receptores 


En ln ciudad como en el 
campo, puede deloltar- 
se usted 


los aparatos DE 
construcción científica. 


Visitenos o solicite folletos explicativos, 
EXCLUSIVOS 


aaa: Pratt $ Cia. ae sy ; 


626 - SARMIENTO - 630 BUENOS AIRES 


Y) RELOJ-PULSERA, enchapado en oro 
18 kilates, cinto molré, máquina, qa. 
rantida, 8... 


TUDIOS, 0. 


¡Por fin la Argentina! Poco a poco y paso 
a paso nuestro país, quizás gracias a la 
guerra mundial, va emancipándose de 
Europa. Ya tenemos en casa el Chuscham- 
pi, Bálsamo Argentino (uso 
externo) de hierbas Andi- 
nas medicinales, fruto de 
maduras experiencias, insu- 
perable para úlceras, heri- 
das, fístulas, llagas rebel- 
des, várices, glándulas, 
dolores reumáticos, riñones, 
contusiones, tumores, etc. 


Precio $ 3.20. 


EN VENTA : 


“CASA BUSTAMANTE” 


PERFECTO P. BUSTAMANTE 
(Tadastrial ) 
ARENALES, 2301.-Buenos Aires, 


Unión Telefónica 6401, Juncal. 
Particular: U. T. 0322,Jun>al. 


AROS plata fi- 

ANILLO de oro sobre | na, gancho de 

plata, con brillantitos | oro, pied 
calibré, de | tantnía, el par, 


AROS perla 
maciza, en pla. 
ta dh 
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vENAS tardes. 
Mr. Beamish miró 
desde su enrejada 


ventanilla de cajero, la 
cual se enfrentaba con el 
principal pasillo del edificio, 
«ue correspondía al Banco de if 


R, Beamish se 
acomodó en su 
- alta silla gira- 


toria y sacó de algún lado 
una especie de cartapacio 

cubierto de cotizaciones. 

— Cuarenta y cuatro y cuarto, 


guridades Macklin, Vikar and Expresamente son noventa, ocho diez en esta 
Company. traducido para hora, señor Clark — dijo después 

Sonrió placenteramente al ad- Ñ CARAS y  / de consultar ciertas cifras, 
vertir, del otro lado de su pulera Nh CARETAS /// — Me Jo presumía y está bien — 


taquilla, la presencia de un «gentle- 
man» correctísimamente vestido. 

ll caballero correspondió con otra 
sonrisa de hombre habituado a resolu- 
ciones múltiples. 

Desde los pies a la cabeza aparecía irre- 
prochablemente. Un bigotito gris, de guías 
bien atusadas, establecía un agradable con- 
traste con su rostro lleno y asalmonado de per- 
sona saludable y satisfecha. Cubría su cabeza 
un «derby» negro de primera clase y usaba una 
sedeña corbata que Mr. Beamish, en una rápida 
ojeada, tasó en no menos de siete dólares. 

Ningún presunto cliente mejor presentado de- 
scarían tener, en toda su vida de fuertes negocios, 
los respétables señores Macktin, Vikar and Company 

— Mi nombre es Clark. 

Mr. Beamish, con un ademán muy suyo, se ajustó 
los lentes sobre el arranque de la nariz. 

El «gentleman» era un extraño para él, estaba se- 
guro. 

Durante quince años que ocupaba regularmente 
aquella ventanilla nunca se acercara a ella el señor 
que le hablaba ahora. 

Sin duda se trataba de algún banquero de otra 
ciudad. - 

— Muy bien, señor Clark. 

— Poseo algunas acciones que descaba negociar, 
señor. 

— Beamish, para servirle. 

El caballero inició un leve gesto de cortesía y 
sonrió, agregando: 

— ¿Acaso será usted ton amable que me indique 
el departamento correspondiente? 

— ¿Certificados o bonos, señor Clark? 
Documentos al' portador, Empréstito de la 
Libertad. .. poca cosa. 


Mr. Beamish asintió con un movimiento de, 


cabeza. 
— Nosotros, es decir, yo negocio esa clase 
de valores' aquí mismo. 
— Y se quedó contemplando compla- 
cido al gentil y próspero cliente, a 
quien, desde luego, supuso ac- 
tuando en los más caracte- 
rizados círculos comercia» 
les y viviendo en uno dé 
los más elegantes y 
contortables depar- 
tamentos de la 
más escogida ve- 
cindad. 


14 se contentó con responder el alu- 
dido. 

Mr. Beamish se sintió satisfecho con 

tan simple conformidad, creciendo su 
simpatía por el nuevo cliente; porque hay 
que advertir que muchos vendedor2s de do- 

cumentos sostenían frecuentes aclaraciones 

con él en los momentos de las operaciones y 
hasta lo miraban con una frialdad sospechosa, 
como si el bueno del cajero fuera el «autors de las 
cotizaciones de la Bolsa. 

— Y los intereses, por supuesto, señor Clark, 
¿Cuánto? 

El «gentleman» extrajo del bolsillo interior de su 
magnífico abrigo de Oxford gris una tan sencilla 
como fina cartera alargada. 

— Cinco — dijo. — Cinco bonos de a mil. 

Y los pasó por debajo de las rejas de la ventanilla. 

Mr. Beamish los tomó, los desplegó y les echó 
una experta ojeada. p 

— Perfectamente. ¿No registrados, eh? — añadió. 

— No — replicó Mr, Clark como al descuido, 

En tanto el cajero verificaba las operaciones del 
caso, el nuevo cliente, plácido y calmoso, paseaba 
por el pasillo observando algunos cuadros suspen= 
didos de la pared opuesta, 

Al cabo de diez minutos la voz de Mr. Beamish 
sonaba para interrogar cortésmente: 

— ¿Iniciales, señor Clark? Y... para ponerlo en 
las listas de nuestra clientela... ¿su dirección? 

Al punto satisfizo su curiosidad el preguntado. 

—Randolíph 1. Clark, 1702 Windburne Boulevard. 

El cajero experimentó la íntima satisfacción de 
ver confirmados sus juicios. Windburne Boulevard 
era, en efecto, el mejor barrio y el más caro. 

Con verdadera complacencia deslizó un papelito 
verde por la ventanilla y otro con las operaciones 
verificadas. 

— Muchas gracias, señor Clark. Espero verle por 
aquí nuevamente. 

Mr. Clark aseguró que volvería con todo 
gusto y sonrió cordialmente. Mr. Beamish 
correspondió con cl más agradable des- 
pliegue de sus labios. 

— Este cheque no es sobre mi 
banco, y como de momento ne- 
cesito efectivo para atender una 
pequeña transacción — habló 
el «gentleman» — yo desea- 
ría que, si preguntaran 
por, teléfono las perso- 
nas a quienes voy a 
entregarlo sobre la 
persona a favor 
de la cual está 
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“ tales éxitos, Mr. Bea- 


extendido, tuviera usted la bondad de informar... . 

— Ciertamente, por supuesto que sí, señor Clark 
— interrumpió con viveza el cajero, 

Mr. Clark metió una mano en el bolsillo exterior 
del abrigo y sacó un largo cigarro habano de dorado 
anillo. 

— Fume usted. Buen humo, aromático. 

— Yo... yo, para decirle la verdad, ye no... 

— Tómelo. Le aseguro que no se fabrican mejo- 
res y me place obsequiárselo como prueba de agra- 
decimiento por sus cortesía. 

Mr. Beamish lo tomó después de otra ligera pro- 
testa seguida de una amable explicación, 

— Bueno, ya que usted insiste, y muchas gracias. 
Yo, «personalmente», nunca he fumado porque temo 
que mi delicado estóma 


Or. 


G 


r. Clark hizo un signo 
de aprobación. 
—Lo siento, pe- 
ro eso no importa. Al- 
guien lo fumará, Un ci- 
garro de esta vitola — 
ochenta centavos oro — 
no todos lo consumen 
todos los días. 
— Muchas gracias, 
muchas gracias — re- 
pitió, agradecido, mís- 


ter Beamish. — Y 
buenos días. - 

Luego se quedó 
unos instantes con- 


templando la salida del 
caballeroso marchante. 

¡Así, así, con buenas 
y corteses maneras, se 
atrae una selecta clien- 
tela! 

Descando que su 
departamento crecie- 
ra enimportancia mer- 
ced a sus buenos ofí- 
cios y que sus compa- 
ñeros participaran de 


mish relató los detalles 

de la visita al tenedor 

de libros y al joven Co- 

pley, auxiliar contador. 

Apenas acababa de contarlo cuando el teléfono 

lo llamaba y un cajero del Guardian Bank pedía 

informes acerca de un considerable cheque exten- 
dido a nombre de un Randolfph 1. Clark. 

Mr. Beamish se apresuró a contestar con termi- 

nante laconismo bancario: 

— Por supuesto que es bueno. 

A las 5 y 25, según su invariable costumbre, 

vigiló la salida del personal a sus órdenes 

y luego de cerrar su ventanilla, echó una 

mirada sobre el tablero colocado en- 

cima de la misma, de la parte ex- 

terior y a la vista del público; 

tablero donde se daba cuenta, 

a todas horas, de los docu- 

mentos de valor perdidos 

o robados en cualquier 

parte, dando una de- 

tallada descripción 

deellos para preve- 

nir su compra, 


Mr. Beamish contempló sonriendo el tablero. 
Por aquello de servir rápidamente al caballeroso 
Mr. Clark y por ser, en cierto sentido, en extremo 
cortés en su primer negocio con él, no se había pre- 
ocupado de confrontar la numeración de los bonos 
con la lista de los documentos perdidos y robados, 
de lo cual tenía un duplicado en su escritorio. 

Recordaba ahora, con la mayor tranquilidad, que 
mientras trataba con el caballeroso y flamante 
Mr. Clark, su parte subconsciente habíase olvidado 
de mirar la numeración de la lista tan cuidadosa- 
mente como si el hombre del'otro lado de la venta- 
nilla estuviera vestido con el uniforme de presi- 
diario en vez de a la última moda. Porque eual- 
quiera habría conocido que aquel rostro merecía 

absoluta confianza. 


G 


oDavia tran- 
quilo y con el 
semblante de 


buen humor, guar- 
dó en la caja fuerte 
un grueso fajo de 
cheques y luego se 
dedicó a poner en 
orden los demás do- 
cumentos amontona- 
dos sobre su mesa de 
trabajo. 

Súbitamente sus 
dedos tropezaron con 
un sobre cerrado y 
medio escondido en- 
tre un libro de cuen- 
tas y varias cartas. 
Sin duda el mucha- 
cho encargado del 
reparto del correo 
interior del Banco 
lo había puesto allí 
sin avisarle, lo que 
originó que se tras- 
papelara, 

Tal descuido le 
contrajo los nervios 
de la garganta y pu- 
so una expresión de 
susto en su flaco 
rostro. 

Podía tratarse de 
una importante comunicación 0acaso de un cheque: 

Rasgó el sobre con su plegadera y extrajo un 
papel en cuya parte superior pudo leer sin ayudade 
sus lentes estas cuatro palabras escritas en gruesos 
Caracteres: 


ME, CLARK OFRECIÓ UN 
EXCELENTE CIGARRO 
CON ANILLO AL CAJERO. 
— ES LO MEJOR DELO. 
MEJOR; MABANO DE LA 
CORDOMAS — DIJO. 


¡Detengan a este hombre! 

Se trataba de otro aviso concerniente a 
documentos robados; un nuevo aviso 
impreso que agregar a la lista del ta- 
blero. 

Mr. Beamish sintió algo así como 
el preludio desagradable de un 
desmayo. Se ajustó despacio 
los anteojos. Bien sabía que 
la lectura de tales avisos 
interesaba siempre, así 
es que clavó sus ojos 
en la endeble hoja 
de papel, en cuyo 
centro, y. en- 
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cuadrado entre alusivos párrafos de imprenta, la 
apacible expresión de Randolfph 1. Clark sonreíale 
inmóvil. 

Desprendiéndosele de los temblorosos dedos el 
papel, cayósele al suelo, y se quedó el hombre como 
alelado, contemplándolo a sus pies con horror y 
angustia. 

¡Aquello era el caos para toda la vida! 

El tiempo transcurrió sin que Mr. Beamish se 
diera cuenta, abismado en congojosas y desconcer- 
tantes reflexione 

Con un esfuerzo de su voluntad hasta entonces 
paralizada, tomó la hoja caída y leyó, mientras los 
renglones, despiadados y burlones, parecían bailar 
una zarabanda ante su turbia mirada. 

«¡Delengan a este hombre! 

»Abner P. Carlin, de ¿1 años de edad: se le re- 
quiere como complicado en el robo de cuarenta y 
sicto mil dólares ($ 47.900), valor de bonos de la 
Libertad, cuya descripción damos más abajo. Es 
un hombre de rostro bien rasurado y agradable, 
correctamente vestido, suele gastar un bigotito de 
guías aguzadas y su estatura es de cinco pies y 
ocho pulgadas poco más o menos, La fotografía 
que de él publicamos es reciente. 

»Captárenlo! 

»Quinientos dólares se regalarán a quien suminis- 
tre informes precisos de tal persona por los cuales 
pueda ser detenido. — Asociación Protectora de 
Banqueros.» 

Con un ademán me 
departamento de su ca 


ico Mr. Beamish abrió el 
1 fuerte correspondiente a 
documentos y comparó. los números de los bonos 
adquiridos con los de la lista. 

¡Eran exactamente los mismos! 

Un dolorido gruñir se escapó de la garganta del 
defraudado cajero, 


G 


ASAroN las horas. Es de noche. Tras de su 
p ventanilla enrejada, ante su mesa de trabajo, 
Mr. Beamish tiene ahora ocupada la mente en 
mil y una cosas, todas ellas relacionadas con los pe- 
ligros enormes que ofrece la gentileza y la cortesía 
cuando de dólares se trata. 
Señor, señor; los abusos que se cometen a espal- 
das de la buena fe bancaria! 

Su pensamiento atribulado caía siempre: sobre 
Macklin, su jefe. ¿Qué diría? ¿Qué haría? ¿Cómo re- 
cibiría la noticia? 

Mr. Beamish sudaba de congoja ante esta duda. 

En medio de la obscuridad que le envolvía, a 
Dios invocaba como supremo testigo de que su falta 
no era de él; de que cualquier persona estaba pro- 
pensa a cometer tal equivocación. ¿Cómo iba él a 
suponer? ¿Mr. Macklin comprendería?. ... 

Faltaban quince horas para que su jefe se 

enterara del asunto. 

Los escasos cabellos que medio cubrían su 
cabeza aparecían más lacios que nunca; 
el enflaquecido rostro adquiría el color 
de la cera y los resecos y delgados la- 
bios no tenían nada que envidiar 

al papel secante. 
Dió la llave de la luz eléctrica 
y escogiendo una llave del 
manojo que conservaba 
siempre consigo, abrió 
uno de los departa- 
mentos de la caja 
y extrajo un pe- 
sado revólver 


de descarga automática. Con la boca contraída en 
una mueca bastante fca, guardó el arma en el bol- 
sillo trasero del pantalón, recordando que tal lugar 
era el más propio. El peso que le hacía le pareció 
terrible. Luego se colocó el abrigo y el sombrero 
flexible y se dirigió hacia la puerta, desde la cual 
echó una postrera y lastimosa mirada al aviso 
con cl retrato del «caballero» Mr. Clark. 

¡Un ladrón! Un criminal de la peor calaña a quien 
nada detenía en sus latrocinios. 

Un sordo ronquido de rabia infló y desinfló su 
garganta. El revólver ya no lo juzgó pesado ni pe- 
ligroso; al contrario: considerábalo como un juguete 
que sabría manejar con la simplicidad de un niño, 

De pronto recordó que en la oficina particular de 
Mr. Macklin existia un arma decorativa, que ador- 


_naba, por así decirlo, la mesa-escritorio del jefe, 


Era una especie de pistolón antiguo traído, como re- 
liquia recordativa, de un viaje por el Este, realiza» 
do con Carácter de turismo. A 

Se lo apropió, y como, por su tamaño, resultaba 
inconveniente que fuera visto sobresaliendo del 
bolsillo del abrigo, lo envolvió en un diario y se lo 
echó a la bolsa. Por fin salió del edificio y se encon= 
tró en la calle. 


Bl [el 


A noche era clara y placentera, 
El reloj-anuncio de una joyería dió las 7. 

4 Mr. Beamish, de un modo inconsciente, se vió 
envuelto en el apresurado tráfico de la urbe, 

Ochocientas mil personas habitaban aquella ciu- 
dad, ¿Seríale posible, entre tan enorme muchedum- 
bre, tropezar con la que buscaba? 

— ¡Aquí la tengo! — exclamó con voz aguda, 
No era la persona; era una idea que se le había Ocu= 
rrido y a la cual se agarró como náufrago a una tabla, 

Dió la vuelta a la esquina y se metió de golpe den» 
tro de un taxi. 

— ¿Servicio extra-rápido? — le preguntó el chó- 
fer al verlo tan apurado. 

Ya instalado en su asiento y puesto en marcha el 

monologó: 
Ecamish —se dijo: —con cuidado; procedo 
con tino; usa tu cerebro; ¡piensa! 

Y pensó despacio y con claridad. Windburne 
Boulevard, 1702; allí iba. Probablemente se trataba 
de una dirección falsa, pero siempre resultaba un 
rastro, una pequeña huella a seguir. 


6 


LEGÓ y llamó. Una mucama abrió la puerta, 
— Perdone, disculpe usted. Yo... yo bus- 
caba... preguntaba por Mr. Randolph * 
J. Clark. 
—No vive aquí —le respondieron se- 
camente, mirándole de arriba abajo. 
— Yo... perdone usted. .. Yo creo 
que sí. Yo creo que... 
— Nunca he oído tal nombre— 
replicó la criada, entornando la 
puerta, 
— ¡Haga el favor! —im- 
ploró, con un brazo le- 
vantado, el nervioso 
cajero. El era, es 
decir, él es un 
hombre de faz 
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roja con un bigote aguzado. .. eso es, y un sombrero 
«derby» negro. 

—Ñunca lo he visto — replicó la sirvienta. 

— Pero, sin duda, conoce usted una familia... 
su familia, de nombre Clark. ¡Clark! 

— ¡Not 

De nuevo se movió la puerta para cerrarse, 

— ¿El nombre de esta familia es?. ... 

Martín. 

Y la puerta avanzó hacia las narices del pregun- 
tón varias pulgadas. 

— En todo caso'¿es Mr, Martín derostro colorado, 
con bigotes grises y usa derby» negro y tiene apro- 
ximadamente 41 años y... ? 

— Mr, Martín ha muerto. Esta es la residencia de 
su viuda. Buenas noches, 

Mr, Beamish contestó a la 
sirvienta ya había; desapare= 
cido, 

Caminando pensativo de re- 
groso, se sintió fatigado, deján- 
dose caer sobre unos tablones 
que circundaban un solar, 

Ta automática se le incrustó 
en las carnes blandas, mientras 
el paquete del 
pistolón tira ba 
del lado izquier- 
do de su abrigo, 
hasta derrengarle 
el hombro corres- 
pondiente, 

Al sacar el pa- 
íuelo para enju- 
garse el pegajoso 
sudor que hacía 
brillar su aperfi- 
lada faz, sus de- 
dos tropezaron 
con algo así como 
un lápiz largo, 
grueso y correo- 
so. Sin saber de 
qué se trataba, 
sacó al hire tal 
objeto, ¡El ciga- 
rro! ¡El habano 
de ochenta cen- 
tavos! 

A la escasa luz 
del paraje lo exa- 
minó a lo largo 
y alo ancho. Bo- 
nita vitola con 
anillo dorado y 
rojo, de lo más 
fino y oliendo a tabaco de la mejor calidad. 

No sin trabajo pudo leer el nombre de la marca: 
“La Cordona». Macklin, su jefe, los fumaba de esta cla- 
se, y, al menos en este particular, Mr. Clark no había 
mentido cuando le aseguró que eran excelentes. 

Tomando aliento y con el cigarro en la mano, 

dándole vueltas, pensaba el hombre que si, 
al menos, estuviera envuelto en algún pa- 
pel que se sirviese de indicio, por in- 
significante que resultara, acaso po- 
dría... Pero, de pronto, otra idea 
relámpago le atravesó el cerebro. 

Y la razonó así: 
— Vamos a ver, Beamish: 
un cigarro de 0.80 no es 
un cigarro vulgar. No to- 
das las cigarrerías los 
venden; únicamente 
las mejores pue- 
den venderlos, 


puerta, porque la 


porque los clientes son escasos y escogidos. 
riendo algunas quizá podrían recordar... 

Poca cosa este detalle, pero, al fin, otra huella a 
seguir. 

— ¡Hala! ¡Apúrate! —se animó echando a andar 
derecho a la entrada del hotel «Magnificento, cuyo 
«hall», brillante como un palacio real en noche 
de recepción, hallábase lleno de clegántes damas 
y caballeros. 

na modernísima orquesta de músicos «sinco- 
patizados» acariciaba los oídos de la selecta concu- 
rencia. 

Se fué derecho a la lujosa cigarrería, apretando 
contra su muslo izquierdo el paqueto del pistolón, 
por temor a que con los movimientos le saliera del 
bolsillo. 


Reco- 


Una peripuesta joven oxigenada y un 
señor rubio se hallaban tras el pri- 
moroso y surtido mostrador. 

— Un cigarro — requirió. 
empleado iba a mostrarle 
algunas cajas, pero Mr. Bea- 
mish le detuvo con un gesto. 
— «La Cordona» de 80 cen- 
tavos — especificó. 
— Con mucho gusto, ca- 
ballero. 
Nuestro hombre tomó 
uno, y luego de recibir 
el “cambio sobrante 
del dólar y de son= 
reir lo más agra- 
dablemente que 
pudo en aquellas 
circunstancias, se 
metió el cigarro 
en.la boca con el 
aire del que tiene 
añejo hábito de 
fumar bien y se 
aproximó a la 
lamparita para 
encenderlo. 
Chupaba con 
fuerza y seguía 
chupando inútil- 
mente hasta que 
el empleado, su- 
poniéndole un 
viejo excéntrico 
olvidadizo, le re- 
cordó, con ama- 
ble sonrisa: 
— Disculpe, 
señor; pero creo 
que se ha olvida- 


MR. BEAMISH, DES 
PUÉS DECONTEMPLARLO, 
SE APODERÓ DEL ANTI 
GUO PISTOLÓN QUE DE- 
CORABA LA MESA-ESCRI- 
TORIO DE SU JEFE. 


do usted de cortarle la perilla. 

Mr. Beamish se ruborizó como una doncella, mas 
disimulando: 

— ¡Ja, ja! Pues es muy posible, 

Y cortó de un mordisco la perilla. La partícula 
de tabaco arrancada, escapándose del control 
de su lengua, que intentó despedirla, fuése 
hacia dentro, produciéndole una tos vio- 
lenta. 

Para ocultar su confusión, encen- 
dió el cigarro y se puso a chuparlo 
con toda energía, echando den- 
sas bocanadas de humo. 

Se acercó suavemente al 
mostrador. 

— ¡Hermosa nochel— 
dijo. 

— Magnífica, sí, 
señor — contes- 
tóle el cortés 
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empleado, mirando con extrañeza al cliente. 

— Supongo — habló Mr. Beamish, entrando en 
materia — que usted venderá muchos cigarros de 
éstos, tratándose como se trata de un hotel de pri- 
mera. Ñ 

— No se venden tantos como usted supone, De 
«La Cordona» no hemos vendido, por cierto, una caja 
en todo un mes. 

— ¿Con que no, 

— Así es, señor. 

— Un amigo mío, con el que tengo negocios, 

. pues suele comprar aquí sus cigarros, siem- 
pre de esta misma marca, nunca de otra, Puede que 
usted lo conozca, Es de rostro colorado, con bigo- 
tes grisos muy aguzados y «derby» negro. ¿Eh? 

El empleado no recordaba a ese particular. Por 
lo demás, eran muchas las personas que ofrecían 
señas parecidas en el hotel. 

— Como de 41 años de edad — sugirió el cajero, 
dándole fuertes chupadas al cigarro. 

No caigo. 
Se llama Clark. Randolph 1. Clark. 
'o, no; no caigo — repitió el cigarrero. 
¡Oh! No tiene importancia ninguna — excla- 
mó, decepcionado por dentro, Mr. Beamish. — Bue- 
nas noches. 

El empleado le vió alejarse, pensando en la diver- 
sidad de curiosos tipos que entran y salen por las 
mil puertas de un gran hotel. 


eh? 


el 


fumar. Al llegar a la primer esquina tiró el 
cigarro. 

Frente por frente, luciendo sus innúmeras venta- 
nas iluminadas, hallábase el edificio ocupado por el 
Hotel Regal. 

, ánimo; siéntete bien, Beamish; hay que 
proseguir la investigación. 

Esta arenga le prestó decisión a pesar de ciertos 
golpes de tos y de las ganas de escupir que le moles- 
taban. 

Otra gran cigarrería de lujo en cuyo cristalino 
mostrador lucían vitolas de tabaco de todos precios 
y tamaños. 

— «La Cordona» — dijo aproximándose al em- 
pleado. 

— ¿De qué clase, señor? 

Ochenta centavos. 

El vendedor abrió una caja y Mr. Beamishtomó 
uno, tuvo buen cuidado de morderle la perilla y lo 
encendió, chupando con energía para «animarse». 

— Hermosa noche. 

— Espléndida, sí, señor, 

— Supongo que no venderá usted muchos ciga- 
rros de esta vitola especial, ¿eh? 

El empleado, haciendo una amable mueca, con- 


A PENAS se vió en la calle, Mr. Beamish cesó de 


— Desde Navidad a la fecha éste es el pri- 
mero que vendemos. 
—¡Oh!, sí, comprendo — murmuró ri- 
sueñamente el cajero, alejándose ha- 
cia la puerta... desde la cual se 
volvió con aire de desocupado 
para preguntarle de nuevo al 
atento empleado: 
— ¿Y de esta misma mar- 
ca, pero de tamaño-más 


chico, acaso haya 
buena demanda, 

no? 
— Sí, mucha. 


De los de cincuenta centavos vendemos bastantes. 

Mr- Beamish agregó: 

— Un amigo mío estuvo aquí comprando algu- 
nas docenas. Puede que usted lo recuerde. Un caba= 
llero de rostro colorado con bigotes grises y aguza= 
dos y «derby» negro, ¿eh? Como de 41 años de edad. . 
Su nombre es Clark... Randolfph 1. Clark. 

— Nunca tuve el gusto de servir a tal caballero 
que yo recuerde, señor. 

Nuestro hombre dijo adiós y otra vez se encontró 
en la calle, 

Camino de otra magnífica cigarrería de lujo, mís- 
ter Beamish, arrojó al arroyo su segundo cigarro y 
después de varios violentos carraspeos, escupió com 
el aliento entrecortado. 

— Buenas noches — saludó al entrar, — Un Ci. 
garro de «La Cordona» de ochenta centavos. 
señor. 
práctica adquirida no tardó en encenderlo 
ctoriamentes. 

— Supongo que en un establecimiento de esta 
importancia se venderán muchos cigarros de esta 
se ¿no? — insinuó con una beatífica sonrisa mís- 
ter Beamish. 

— Sí, señor; algunos se venden. 

Un amigo mio siempre los compra aquí. Puede 
ser que usted lo recuerde. Por cierto que se parece 
a usted en lo lleno y colorado del semblante. Sola-= 
mente que él usa bigotito gris con las guías aguza= 
das y sombrero «derby» negro. 

— Por lo que usted dice se parece bastante a 
mister Andrews, que vive en el hotel de al lado. 

Oir esto Mr. Beamish y palparse nerviosamente 
el lugar donde guardaba el envoltorio del pistolón, 
fué todo uno. ¡Conque la descripción concordaba 
con la de Mr. Andrews! 

Echando densas bocanadas de humo para «con= 
trolarse», el cajero replicó: 

— No; mi amigo se llama Mr. Clark. 

— Xo conozco a ese caballero — oyó que le con= 
testaban. 

Pero... fuera Mr. Andrews, Mr. Clark o Míster 
Carlin, ese parecido le había interesado. Natural- 
mente que el nombre era lo de menos. ¡Usaría tantos 
nombres! 

Mr. Beamish se retiró del mostrador de la ciga- 
rrería mientras el empleado le contemplaba curioso. 

En el escritorio del hotel le informaron, Aquel 
pasajero ocupaba la habitación número 412, y all 
se fué, apretando con la diestra mano el bulto, en 
tanto el ascensor le conducía hasta el pasillo co- 
rrespondiente. 

Su corazón y su cabeza latíanle febriles, 

Sin embargo, deshaciendo el envoltorio y ocul- 
tando el «contenido» en la espalda, bajo los faldqnes 
del abrigo y bien empuñado con su mano derecha, 
con la izquierda llamó a la puerta. 

— ¿Bueno? — sonó una voz, mientras, sin de- 
mora aparecía tras la misma un hombre de rostro 
colorado y bigotitos grises. 

—Lo siento... disculpe usted. Yo pregun- 
taba por Mr. Clark-—exclamó tartajeando 
ánte el desconocido Mr. Beamish. 

— ¿Qué le ocurre, entonces? — le pre- 
guntó el huésped. 

— Nada. Disculpe. 
lo siento mucho. 

Después de algunas distraídas 
vueltas por un laberinto de pa- E 
sillos, puso los pies en la ca- 

Me, echándose este discur- 
sillo en tanto dirigía sus 
pasos hacia las calles 
céntricas: 

— Escucha 
bien, Beamish: 
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no te desani- 
mes; las mo- 
lestias poco 
importan; te 
faltan mu- 
chas cigarre 
rías de prime 
ra por visitar. 
¡Animo! No te 
descorazones . 
Acabarás por 
encontrarlo, 
Ningún trar 
bajo se pier- 
de. ¡Hala! 

Y penetró 
en muevas ci- 
de 


lujo e hi 
las preguntas 
de rigor, y en 
todas obtuvo 
contestacio- 
nes negativas 
acerca del 
hombre de 
rostro colora- 
do, los bigo- 
tes grises y el 
«derby» negro. 

A las doce 
de la noche su 
voluntad se 
rendía ante 
su naturaleza, 
Ya el hombre, 
aunque se 
acercaba me- 
cánicamente 
a los mostra=, 
dores y en- 
cendía los ci- 
garros, chu- 
pando fuerte, 
no podía ha- 
cer las preguntas «reglamentarias». 

En la última cigarrería le costó tra- 
bajo pedir el cigarro y apenas pudo 
pronunciar, con acento de débil interrogación, 
algo acerca de un bigote gris, un «derby»... 

Veintitrés había visitado; veintitrés cigarros 
había encendido, y ahora, al salir de esta última, 
veintitrés mil vueltas le daba el mundo en su 
cabeza, 

Las luces danzaban un dislocante jazz-band ante 
sus ojos turbios; su memoria no llegaba ni al quinto 
cigarro. 

Tambaleándose, hubo de tumbarse sobre el 
borde de la acera al pretender entrar, ya más por 
instinto que por voluntad, en el establecimiento 

número veinticuatro, 

Del bolsillo trasero sele salió la automáti- 
ca, produciendo un pesado rebote sobre la 
baldosa. 
Dos puntos, dos pálidos puntitos par- 
padeaban todavía en el fondo de 
su conciencia amodorrada. Uno 
era «La Cordona», el otro se la- 
maba Mr. Clark. 
El pistolóm, mal envuelto, 
asomaba “su culata por 
el bolsillo del abrigo, y 
con sus temblonas ma- 
nos se palpaba la 
bamboleante ca- 
beza. 


SE SENTÓ MEDIO DESVANECIDO EN EL PORDE DE LA ACERA, DE ESPALDAS A 


LA CIGARSERÍA, LA AUTOMÁTICA TIRADA A UN LADO Y EL 


E qué se le acusa? 
[ ) — Intoxicación y portador de armas prohi- 
bidas. 

Un policía grandote y tosco agarró al hombrecito 
por el cuello y lo presentó como un muñeco ante 
su jefe. 

,— Explíquese. ¿No oye que le está hablando el 
cómisario? ¿Cuál es su nombre? 

La autoridad nombrada, después de hurgarse la 
roja y abundante nariz, le animó así: 

— Sacúdase “ese aspecto atontado. 
tereza. 

El aludido, como si el sonido le produjera un 
contacto en vez de una advertencia, movió la 
cabeza y los labios, pero no pudo articular 
una sílaba. 

— Bueno; pónganlo por ahí en un rin- 
cón confortable mientras se recobra — 
ordenó el comisario. — No tiene mala 
apariencia exterior — comentó. 

— Había que verlo en medio 
de un corrillo de curiosos y 
con sus armas al lado — bro- 
meb el policía. — Diez mi- 
nutos interrumpióse el 
tráfico en aquella calle. . 

—¿Quién si- 
gue? — habló 


Más en- 


O Biblioteca Nacional de España 


PISTOLÓN ASOMANDO MAL ENVUELTO POR UNO DE BOS BOLSILLOS DEL ABRIGO... EM 


TANTO UN POLICÍA, RODEADO DE CURIOSOS, LE EXAMINABA. 


el primero, dando así el asunto por terminado. 

— Un turista, 

— ¿Qué pasa con él? 

— Derribó a una mujer con su automóvil cuando 
se arrimaba a la acera para ver lo que ocurría a 
este hombre, 

— ¿La mujer está herida? 

—Ño. El susto nada más. Parece un. caballero. 

— Que se presente. 

En medio de su atolondramiento, Mr. Beamish 
oyó rumor de voces y trató de abrir bien los 
ojos. 

Como si la conversación se entablara a un ki- 

lómetro de distancia, pudo percibir una voz 
preguntando y otra voz que respondía «Car- 
tera; y luego otras más confusas palabras 
y. por fin, estos significativos parra- 
fitos: 

—...Y esto que le sirva de lec- 
ción, Mr. Carter. Si usted no 
fuera un turista de paso por 
aquí y que parte esta noche, 
le castigaría con una multa 
por descuido en el guiar 
su automóvil. Puede 
usted retirarse li- 

bremente. 
— Muchísimas 


gracias. Fume usted este ci- 
garro. Buen'humo, aromático. 
«La Cordona» de 80 centavos. 

Mr. Beamish pegó un res- 
pingo como movido por un re- 
sorte. 

Las últimas palabras ha- 
bían «realizado el milagro de 
disipar su ofuscamiento, ha- 
ciéndolo entrever una faz roja, 
unos bigotes grises, un «derby» 
RETO... 

Aun las luces danzaban en 
aquella oficina, pero logró man- 
tenerse derecho, 


ácele el cigarro! ¡Es Clark 
L Rand... Clark, Clark! 
es... vea usted, veal. 

Y con el postrer resto de su 
voluntad entorpecida se llegó 
hasta el escritorio del comisa- 
rio y arrojó en las manos de 
éste el aviso impreso con el re- 
trato del estafador. 

Luego, cón una sonrisa de 
muchacho fatigado que acaba 
de hacer una heroicidad, salió 
de la oficina con aire trim-= 


fante. 
6 


RA Macklin, su propio 
E jefe, el que ahora le acom- 
pañabá a tomar el fres- 
co de la noche; Macklin en 
persona, a hora tan avanza- 
da, que le repetía una vez 
y Otra, y otra, apenas Míster 
Beamish abría la boca para 
decir algo: 
—Ni una palabra todavía. Ni 
a una sílaba hasta que usted se re: 
ponga con un caldo substancioso y una taza de 
café bien caliente. ¡Silencio! Usted está perfecta- 
mente, Mr, Beamish, pero muy débil. Ese estómago, 
Su doctor lo sabe. Se repondrá usted muy pron- 
to. Entonces me contará la historia completa, 
postaré a que se trata de una bagatela, una 
cosa sin importancia. 

El cajero, sonriendo como un niño dócil, tomó 
el caldo y dos tazas de café en el primer restau- 
rant que encontraron; y cuando, ya algo repues- 
to, intentó explicarse, Macklin volvió a inte- 
rrumpirl 

— No, mo; nosotros deberemos estar confor- 
algunos minutos más. Usted debicra 
después de las comidas, fumar un exce 
lente cigarro habano, tal como yo hago; 
se sentiría mejor, 

Y ante los ojos dilatados del ca- 
jero, su jefe extrajo dos magní- 
ficas vitolas de «La Cordona» 

y le ofreció una, que aquél 
se limitó a contemplar co- 
mo el que, siendo su- 
persticioso, tropieza en 

su camino, inespe- 
radamente, cor 

un diablo gesti- 

culante. 
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E: 


a otra mujer 
—El frio de este ies será espantoso. 


En Le Breton pensando, el vice exclama; 
— Veo crecer tu fama, 
¡ Qué discursos magníficos 
sobre temas científicos 
bu elocuencia derrama! 
Y digo derramar, pues en conciencia 
eso es lo peculiar de tu elocuencia, 
Veo que a todas horas 
ncansable peroras, 
con una resistene 
y con una abundane E 
Eres la admir ojo mundo, 
mientras yo sigo aquí meditabundo. 
Más vale ser Tomás que ser Elpidio. 
Tomás, feliz Tomás, ¡cómo te en 


oras, 


eñora de un hombre muy feo 
puta con e, con cierto temor. 
al oir 


¡Pues vete a pascol— 
se va de paseo con otro señor. 


— ¡La plata que habrá costado 
esa levita! Hay que ver 
que tiene el forro pintado 
al óleo. 
— Debe ser 
la de un nuevo diputado. 


Una mujer va vieja 


joven aconsej 


Almidone a su esposo 
y plánchelo después. 


Y así no tendrá frio en todo el mes. 


— Habla siempre eso bodoque 
de su árboi genealógico. 

— De fijo es un alcornoque. 
Mo pareco lo más lóxico. 


—Noel con su admirable 
nariz insuperable 
no admite competencia. 

h, sil Es la más notable 
de la Intendencia. 


nar 


-— Sus antiguos desplantes olvida, 
Defensor de la causa, no insulta 
al contrario con frase atrevid: 


defensor de la causa perdida, 


« despreció de Mapa 
lo que me ind 
En cuestión de papas, 
más papista que el Po 


Es fria Soledad de tal manera 
que: el que la adora con amor profundo, 
al ver que no consigne que le yuiera 

le dice, furibundo: 
— ¡Pienes por corazón una heladera! 


Habla poco, en realidad. 
Mas, si por casualidad 
habla, dice una pavada 
con la mayor gravedad. 
Mejor es que no hablo nada. 
A Gonzalo trató en una tertulia 
Y: —Es 
Teresa dijo de él: 


— ¡Qué majadero! 
Al conocerle, Inés 
de esta manera habló: 
— ¡Qué tonto es! 
Ana grita: 
Dios mío, ¡qué latero! 
Y sostiene María, 
que apesta por su atroz tilinguería, 
En cuanto a Concepción, suele afirmar 
que es un hombre imposible de aguantar, 
Con profunda sorpresa 
de tales cosas se enteró Gonzalo, 
y está muy afligido, pues lo malo 
es que Julia, Teresa, 
Inés, Ana, María y Concepción 
tienen mucha razón, 
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No me choca. Actualmente resulta 


onzo por completo; — pensó Julia. 
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